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D E LA P R I M E R A E D I C I O N . 

T A S A . 

\ o Juan Gallo de Andrada Escribana dé 
Cámara del Rey nuestro Señor , de lös que 
residen en su Consejo, certifico y doy l e , 
que habiéndose visto por los Señores de 
él un libro intitulado : El ingenioso Hi-
dalgo de la Mancha , compuesto .por 
Miguel de Cervantes Saavedra^ tasaron 
cada pliego del dicho libro á tresrftóiíávfedái 
y medio , el qual tiene ochenta y tres plie-
gos, que al dicho precio monta el dicho 
libro doscientos y noventa maravedís y 
medio, en que se ha de vender en papel , 
y dieron licencia para que á este precio se 
pueda vender. Y mandáron que esta tasa 
se ponga al principio del libro , y no se 
pueda vender sin ella. Y para que de ello 
conste, dí la presente en Valladolid á 
veinte dias del mes de Diciembre de mil y 
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seiscientos y quatro años. — Juan Gallo 
de Andrada. 

E L REY. Por quanto por parte de vos 
Miguel de Cervantes nos fué fecha relación, 
que habíades compuesto un libro int i tu-
lado : El ingenioso Hidalgo de la Man-
cha, el qual os habia costado mucho t ra -
ba jo , y era muy útil y provechoso, nos 
pedistes y suplicastes os mandásemos dar 
licencia y facultad para le poder imprimir, 
y privilegio por el tiempo que fuésemos 
servidos, ó como la nuestra merced fuese. 
Lo qual visto por los del nuestro Consejo, 
por quanto en el dicho libro se hiciéron 
las diligencias, que la premática últ ima-
mente por Nos fecha sobre la impresión 
de los libros dispone, fué acordado, que 
debíamos mandar dar esta nuestra Cédula 
para vos en la dicha razón, y Nos tuví-
moslo por bien. Por la qual , por os hacer 
bien y merced, os damos licencia y facul-
tad para que v o s , ó la persona que vuestro 
poder hubiere, y no otra a lguna, podáis 

imprimir el dicho libro intitulado : El 
ingenioso Hidalgo de la Mancha , que de 
suso se hace mención, en todos estos nues-
tros Reynos de Castilla por tiempo y espa-
cio de diez años, que corran y se cuenten 
desde el dicho dia de la data desta nuestra 
Cédula, so pena que la persona, ó personas 
que sin tener vuestro poder lo imprimiere 
ó vendiere, ó hiciere imprimir ó vender , 
por el mesmo caso pierda la impresión que 
hiciere, con los moldes y aparejos delJa , 
y mas incurra en pena de cincuenta mil ma-
ravedís cada vez que lo contrario hiciere. 
L a qual dicha pena sea la tercia parte para 
la persona que lo acusare, y la otra tercia 
parte para nuestra Cámara, y la otra tercia 
parte para el Juez que lo sentenciare. Con 
tanto, que todas las veces que hubiéredes 
de bacer imprimir el dicho libro durante 
el tiempo de los dichos diez años, le trai-
gáis al nuestro Consejo, juntamente con el 
original que en él fué visto, que va rubr i -
cado cada plana y firmado al fin dél de 
Juan Gallo de Andrada nuestro Escribano 
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de Cámara de los que en él residen, para 
saber, si la dicha impresión está conforme 
al original, ó traigais fe en pública forma, 
de como por Corrector nombrado por 
nuestro mandado se vió y corrigió la dicha 
impresión por el or iginal , y se imprimió 
conforme á él, y quedan impresas las erra-
tas por él apuntadas p a r a cada un libro 
de los que así fueren impresos , para que 
se lase el precio que p o r cada volúmen 
hubiéredes de haber. Y mandamos al im-
presor que así impr imiere el dicho libro, 
no imprima el principio, n i el primer pliego 
dél , ni entregue mas de u n solo libro con 
el original al au tor , ó persona á cuya 
costa lo imprimiere, n i otro alguno para 
efecto de la dicha corrección y tasa , hasta 
que ántes y primero el dicho libro esté 
corregido y tasado p o r los del nuestro 
Consejo : y estando hecho , y no de otra 
manera, pueda imprimir el dicho principio 
y primer pliego, y sucesivamente ponga 
esta nuestra Cédula y la aprobación, tasa 
y erratas, so pena de c a e r , é incurrir en 

las penas contenidas en las leyes y premá-
ticas de estos nuestros Reynos. Y manda-
mos á los del nuestro Consejo y á otras 
qualesquier justicias de ellos, guarden y 
cumplan esta nuestra Cédula y lo en ella 
contenido. Fecha en Valladolid á veinte 
y seis dias del mes de Setiembre de mil 
y seiscientos y quatro años. — Y O E L 
REY. — Por mandado del Rey nuestro 
Señor — Juan de Amezqueta. 

EU E L REY. Fazo saber a os que este 
alvara vierem, que eu hei por bem de 
fazer merced á Miguel de Ccrvántes de 
Saavedra , de le dar licenca para que 
possa imprimir nos meus Renhos de P o r -
tugal ó l ivrointi tulado: Ingenioso Hidalgo 
Don Quixole de la Mancha. E isto por 
tempo de dez anhos, que comencaraom 
dafeylura deste em diante. Dentro do qual 
lempo hei por bem, é mando, que nenhum 
impressor, nem livreiro, nem otra algua 
possoa de qualquier cal idad, é condicao 
que seia non possao imprimir nem vender, 
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ó dito livro , nos ditos meus Renhos, é 
senhorios, nem tracellos de fora delles , 
salvo aquellos l ivreiros, ou pessoas que 
pera isso tiurem poder , é licenca do dilo 
Miguel de Cervantes. E qualquier outra 
pessoa que sem sua licenca imprimir, ven-
de r , ou traxer de fora , ó dito l ivro, du -
rante os ditos dez anhos, perderá pera elle 
todos os volumes que lie forem achados : 
é ale disso encorrerá en pena de cinquenta 
crusados, á metade pera minlia Cámara, 
é outra metade pera quem ó acusar. E 
mando á todas minlias justicas , oficiaes, 
é pessoas dos destos meus Renhos , é Sen -
sorios á que este alvara for mostrado, e o 
conheceimento delle per tenecer , que ó 
cumprao, é guardem, é facaointeiramente 
cumpr i r , é guardar, como nelle se cothem. 
Ó qual quero que vala , tenha forca , é 
vigor , como se fosse carta per mi asinada, 
é passadapelaChancellería, sem embargo 
da ordenacaom do segundo livro ti tul. 4o. 
que diz, que as cosas cuyo effeito ouver 
de durar maes de lium anho passe per car-

( v i j ) 

tas; é passando por alvaras nao va k a o , é 
vallera outrosi, posto que nao seia passado 
pela Chancelleria, sin embargo da ordena-
zaom en contrario. Antonio Campello ó 
fez en Valladolid nove de Febreyro de mil 
seiscientos e sinco anhos. — REY. 



A L D U Q U E D E B É J A R , 
Marques de Gibraleon , Conde de Benal-

cázar y Bañáres , Vizconde de la Puebla 
de Alcocer, Señor de las Villas de Ca-
pilla , Curiel y Burguíllos. 

En f e del buen acogimiento y honra que 
hace Vuestra Excelencia á toda suerte 
de libros, como Príncipe tan inclinado 
á favorecer las buenas arles, mayor-
mente las que por su nobleza no se abaten 
al servicio y grangerias del vulgo, he 
determinado de sacar á luz al ingenioso 
Hidalgo Don Quixote de la Mancha, 
al abrigo del clarísimo nombre de Vues-
tra Excelencia, á quien, con el acata-
miento que debo á tanta grandeza, su-
plico le reciba agradablemente en su 
protección, para que á su sombra, aun-
que desnudo de aquel precioso orna-
mento de elegancia y erudición, de que 
suelen andar vestidas las obras, que se 
componen en las casas de los hombres 
que saben, ose parecer seguramente en el 
juicio de algunos, que no conteniéndose 
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( * ) 
en los límites de su ignorancia, suelen 
condenar con mas rigor y menos justicia 
los trabajos ágenos : que poniendo los 
ojos la prudencia de Vuestra Excelencia 
en mi buen deseo, fio que no desdeñará 
la cortedad de tan humilde servicio (i). 

( i ) E l d u q c e J e B e j a r , c u j a p r o t e c c i ó n buscó C e r v a n t e s 
para la p r i m e r a p a r t e del Q u i x o t e , d e s p u é s de a d m i t i r 
d i f i cu l tosamente es te o b s e q u i o a lzó la m a n o e n los f a v o r e s 
que le d i s p e n s a b a , i n s t i g a d o d e u n r e l i g i o s o c u y a a u t o r i d a d 
era g r a n d e e n s o c a s a . D i c e n q u e C e r v a n t e s r e t r a t ó a l v i v o 
el ca rác t e r d a es te i m p e r t i n e n t e e n e l ec les iás t i co c o n q u i e n 
al tercó D o n Q u i x o t e : e l r e l i g i o s o p u e s y C e r v a n t e s e r a n 
incompat ib les . V e n c i ó el p r i m e r o , y el d n q n c , o l v i d a n d o al 
escri tor , se l l e n ó de i g n o m i n i a á l o s o j o s d e la p o s t e r i d a d 
irr i tada de s n p r e f e r e n c i a . Este pasage se ha tomado de la 
NOTICU D E U V I D & D B CEKVAHTBS , puesta al principio 
de la edición de Don Quixote. hecha en Madrid en la 
imprenta real, año de 1797 . 

P R Ó L O G O . 

D E S O C U P A D O lec tor : sin juramento me 
podrás c reer , que quisiera que este l ibro, 
como hijo del entendimiento, fuera el mas 
hermoso , el mas gallardo y mas discreto 
que pudieraimaginarse. Pero no he podido 
yo contravenir la orden de naturaleza, que 
en ella cada cosa engendra su semejante. 
Y así ¿que podia engendrar el estéril y 
mal culi i vado ingenio mió, sino la historia 
de un hijo seco, avellanado, antojadizo y 
lleno de pensamientos varios y nunca ima-
ginados de otro alguno : bien como quien 
se engendró en una cárcel, donde toda 
incomodidad tiene su asiento, y donde todo 
triste ruido hace su habitación? Elsosiego, 
el lugar apacible, la amenidad de los cam-
pos , la serenidad de los cielos, el murmurar 
de las fuentes, la quietud del espíritu son 
grande parte, para que las Musas mas esté-
riles se muestren fecundas y ofrezcan pa r -
tos al mundo, que le colmen de maravilla 
y de contento. Acontece tener mi padre 
un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor 



que le tiene le pone una venda en los ojos 
.para que no vea sus faltas, ántes las juzga 
por discreciones y lindezas, y las cuenta á 
sus amigos por agudezas y donayres. Pero 
y o , que aunque parezco padre, soy pa -
drastro de Don Quixote, no quiero irme 
con la corriente del uso, ni suplicarte casi 
con las lágrimas en los ojos, como otros 
hacen, lector carísimo , que perdones ó 
disimules las faltas que en este mi hijo 
vieres : y pues ni eres su pariente ni su 
amigo, y tienes tu alma en lu cuerpo, y 
tu l ibre albedrío , como el mas pintado, y 
estás en tu casa, donde eres Señor della , 
como el Rey de sus alcabalas, y sabes lo 
que comunmente se dice, que debaxo de 
mi manto al Rey malo. Todo lo qual te 
exenta y hace libre de todo respecto y 
obligación , y así puedes decir de la historia 
todo aquello que te pareciere, sin temor 
que te calunien por el mal, ni te premien 
por el bien que dixeres della. 

Solo quisiera dártela monda y desnuda, 
sin el ornato de prólogo, ni de la inume-
rabdidad y catálogo de los acostumbrados 
sonetos, epigramas y elogios que al prin-
cipio de los libros suelen ponerse. Porque 
te sé d e c i r , que aunque me costó algún 
trabajo componerla , ninguno tuve por 
mayor que hacer esla prefación que vas 
leyendo. Muchas veces tomé la pluma para 

( xiij ) 
escribilla, y muchas la dexé , por no saber 
lo que escribiría : y estando una suspenso, 
con el papel delante, la pluma en la oreja, 
el codo en el bufete y la mano enlamexilla, 
pensando lo que diría, entró á deshora un 
amigo mió, gracioso y bien entendido, el 
qua l , viéndome tan imaginativo, me pre-
guntó la causa, y no encubriéndosela y o , 
le d ixe , que pensaba en el prólogo que 
liabia de hacer ála historia de Don Quixote, 
y que me tenia de suerte, que ni quería 
hacerle, ni ménos sacar á luz las hazañas 
de tan noble caballero. Porque ¿ como 
quereis vos que no me tenga confuso, el 
que dirá el antiguo legislador, que llaman 
vulgo, quando vea que al cabo de tantos 
años como ha que duermo en el silencio 
del olvido, salgo ahora con todos mis años 
á cuestas, con una leyenda seca como un 
esparto, agena de invención, menguada de 
eslüo, pobre de concetos y falta de toda 
erudición y dotrina, sin acotaciones en 
lás márgenes y sin anotaciones en el fin 
del l ibro, como veo que eslán otros libros, 
aunque sean fabulosos y profanos, tan llenos 
de sentencias de Aristóteles, de Platón y 
de toda la caterva de filósofos, que admi-
ran á los leyentes , y tienen á sus aulores 
porhombres leídos, eruditos y eloqiientes? 

Pues que quando citan la divina Escritura! 
No dirán sino que son unos Santos T o -



( x i v ) 
mases y otros Doctores de la Iglesia, guar-
dando en esto u n decoro tan ingenioso, 
que en un renglón han pintado un enamo-
rado distraido , y en otro hacen un s e r -
moncico chris t iano, que es un contento y 
un regalo oir le ó leelle. De todo esto ha 
de carecer mi l i b r o , porque ni tengo que 
acolar en el m a r g e n , ni que anotar en el 
f in , ni menos sé que autores sigo en é l , 
para poner los al pr incipio , como hacen 
todos, p o r las l e t ras del A B C , comenzando 
en Aristóteles y acabando en Xenofonle y 
en Zoylo, ó Z e u x i s , aunque fué maldiciente 
el uno y p in to r el otro. También ha de ca-
recer mi l i b ro de sonetos al principio , 
á lo ménos de sonetos cuyos autores sean 
D u q u e s , M a r q u e s e s , Condes, Obispos, 
Damas , ó P o e t a s celebérrimos. Aunque si 
yo los pidiese i dos ó tres oficiales amigos, 

Ío sé que n»e los darian, y tales que no 
es igualasen los de aquellos que tienen mas 

nombre en n u e s t r a España. 
E n fin, s e ñ o r y amigo mió, proseguí , yo 

determino q u e el señor Don Quixole se 
quede s e p u l t a d o en sus archivos en la 
Mancha , h as ta q u e el cielo depare quien 
le adorne de tantas cosas como le fal tan, " 
p o r q u e yo m e bai lo incapaz de remediarlas 
p o r mi insuf ic iencia y pocas letras, y por -
que n a t u r a l m e n t e soy poltrou y perezoso 
de anda rme b u s c a n d o autores, que digan 

lo que yo me sé decir sin ellos. De aquí 
nace la suspensión y elevamiento en que 
me hallastes : bastante causa para ponerme 
en ella la que de mí habéis oido. Oyendo 
lo qual mi amigo, dándose una palmada 
en la f r en te , y disparando en una larga 
r isa, me dixo : por Dios , he rmano , que 
ahora me acabo de desengañar de un en-
gaño en que he estado todo el mucho 
tiempo que ha que os conozco , en el qual 
siempre os he tenido por discreto y p r u -
dente en todas vuestras acciones. Pe ro 
ahora veo, que estáis tan lejos de s e r lo , 
como lo está el cielo de la tierra. 

¿Como que es posible que cosas de tan 
poco momento y tan fáciles de remedia r , 
puedan tener fuerzas de suspender y a b -
sorlar un ingenio tan maduro como el 
vuestro, y tan hecho á romper y alropellar 
por otras dificultades mayores? Á fa f e , 
esto no nace de falta de habil idad, sino de 
sobra de pereza y penuria de discurso. 
¿Queréis ver si es verdad lo que d igo? 
Pues estadme a ten to , y veréis como en 
u n abrir y cer rar de ojos confundo todas 
vuestras dificultades, y remedio todas las 
faltas que decis que os supendgu y aco-
bardan , para dexar de sacar á la luz del 
mundo la historia de vuestro famoso Don 
Quixo le , luz y espejo de toda la caballería 
andante. D e c i d , la repliqué yo, oyendo 
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lo que me decia , ¿ de que modo pensáis 
l lenar el vacío de mi temor, y reducir á 
claridad el caos de mi confusion ? Á lo 

ual é l d ixo , lo primero en que reparais 
e los sonetos, epigramas, ó elogios, que 

os faltan para el pr incipio, y que sean de 
personages graves y de título , se 
remediar con que vos ( i ) mesmo toméis 
a lgún trabajo en hacer los , y despues los 
podéis bautizar y poner el nombre que 
quisiéredes, abijándolos al Preste Juan de 
las Indias , ó al Emperador de Trapisonda, 
de quien yo sé que hay noticia, que f u é -
ron famosos poetas : y quando no lo hayan 
s ido , y hubiere algunos pedantes y bachi-
l leres, que por detrás os muerdan y m u r -
m u r e n aesla v e r d a d , no se os dé dos m a -
raved í s , p o r q u e ya que os averigüen la 
m e n t i r a , no os han de cor tar la mano con 
que lo escribistes. 

E n lo de citar en las márgenes los l ibros 
y autores , de donde sacáredes las senten-
cias y dichos que pusiéredes en vuestra 
his tor ia , no hay mas sino hacer de manera 
que vengan á pelo algunas sentencias ó 
latines que vos sepáis de memoria , ó á lo 
ménos qi ieos cuesten poco trabajo el bus-
callos , como será poner , t ra tando de 
l ibertad y cautiverio : 

Non bene pro loto libertas venditur auro. 

Y 

( x v i j ) 
Y luego en el margen citar á Horacio , ó 
a quien lo dixo. Si tratáredes del poder 
de la m u e r t e , acudir luego con : 

Pollida mors erquo pulsalpede 

Pauperum tabernas, regumque turres. 

Si de la amistad y amor que Dios manda 
que se tenga al enemigo, entraros luego 
al punto por la Escri tura d ivina , que lo 
podéis hacer con tantico de curiosidad, y 
decir las palabras por lo ménos del mismo 
Dios : Ego autern dico vobis, diligite 
mímicos »estros. Si tratáredes de malos 
pensamientos, acudid con el Evangelio : 
De corde exeunt cogitationes malee. Si 
de la instabilidad de los amigos, ahí está 
Latón que os dará su dístico : 

Doñee erisfelix, mullos numérati, amicos, 

Témpora sifuerint nubila, solus eris. 

Y con estos latinicos y otros tales os ten-
drán siquiera por Gramát ico, que el serlo 
no es de poca honra y provecho el dia de 
hoy En lo que toca al poner anotaciones 
al fin del l ib ro , seguramente lo podéis 
hacer desta manera. Si nombráis a l jnm 
gigante en vuestro l ib io , hacelde que°sea 
el gigante Golías, y con solo esto, q u e os 

b 
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costará casi nada , teneis una grande ano-
tac ión, pues podéis poner : El gigante 
Golías ó Goliat,fué un Filisteo, á quien 
el pastor David mató de una granpedrada 
en el valle de Terebinto, según se cuenta 
en el libro de los Reyes, en el capítulo 
que vos halláredes que se escribe. 

Tras es to , para mostraros hombre e r u -
dito en letras humanas y Cosmógrafo, h a -
ced de modo como en vuestra historia se 
nombre el rio Ta jo , y veréisos luego con 
otra famosa anotacion , poniendo : El rio 
Tajo fué así dicho por un Rey de las 
Españas: tiene su nacimiento en tal lugar, 
y muere en el mar Océano, besando los 
muros de lafamosa ciudad de Lisboa ,y 
es opinion que tiene las arenas de oro, ele. 
Si tratáredes de l ad rones , yo os daré la 
historia de Caco , que la sé de coro. Si de 
mugeres r ameras , ahí está el Obispo de 
Mondoñedo , que os prestará á Lamia , 
Layda y F l o r a , cuya anotacion os dará 
gran crédito. Si de crueles , Ovidio os e n -
tregará á Medea. Si de encantadoras y 
hechiceras , Homero tiene á Calípso y V i r -
gilio á Circe. Si de Capitanes valerosos, 
el inesmo Julio César os prestará á sí mismo 
en sus Comentar ios , y Plutarco os dará 
mil Alexandros. Si tratáredes de amores , 
con dos onzas que sepáis de la lengua T o s -
cana , topareis con Leon H e b r e o , que os 

* 
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hincha las medidas. Y si no quereis anda-
ros por tierras ex t rañas , en vuestra casa 
teneis á Fonseca Del amor de Dios, donde 
se cifra lodo lo que vos y el mas ingenioso 
acer tare á desear en tal materia. E n reso-
luc ión , no hay mas sino que vos p rocu-
réis nombrar estos nombres , ó tocar eslas 
historias en la vues t ra , que aquí he d i c h o , 
y dexadme á mí el cargo de poner las 
anotaciones y acotaciones, que yo os voto 
á tal de llenaros los márgenes , y de gastar 
quatro pliegos en el fin del libro. 

Vengamos ahora á la citación de los a u -
to res , que los oíros libros t ienen, que en 
el vuestro os faltan. El remedio que esto 
t iene es muy fácil , porque no habéis de 
hacer otra cosa, que buscar un libro que 
los acote todos, desde la A hasta la Z , como 
vos decis. Pues ese mesmo abecedario pon-
dréis vos en vuestro libro : que puesto que 
á la clara se vea la ment i ra , por la poca 
necesidad que vos teníades de aprovecha-
ros del los, no importa nada : y quizá alguno 
habrá tan s imple , que c r e a ' q u e de todos 
os habéis aprovechado en la simple y sen-
cilla historia vuestra. Y quando no sirva 
de ot ra cosa , por lo menos servirá aquel 
largo catálago de autores á dar de impro -
viso autoridad al libro. Y mas , que no 
habrá quien se ponga á averiguar si los 
seguistes, ó no los seguistes, no yéndole 



(XX) 
liada en ello. Quanto mas que , si Lien 
cai°o en la cuenta, este vuestro libro no 
tiene necesidad de ninguna cosa de aque-
llas que vos decis que le falla , porque 
todo él es una invectiva conlra los libros 
de caballerías , de quien nunca se acordó 
Aristóteles, ni dixo nada San Basilio, ni 
alcanzó Cicerón : ni caen debaxo de la 
cuenta de sus fabulosos disparates las pun -
tualidades de la verdad , ni las observa-
ciones de la Astrología: ni le son de impor-
tancia las medidas geométricas, ni la con-
futación de los argumentos de quien se 
sirve la Retórica : ni tiene para que p r e -
dicar á ninguno, mezclando lo humano 
con lo divino, que es un género de mezcla, 
de quien no se ha de vestir ningún chris-
tiano entendimiento. Solo tiene que apro-
vecharse de la imitación en lo que fuere 
escribiendo , que quanto ella fuere mas 

Eerfecta, tanto mejor será lo que se escri-
iere. Y pues esta vuestra escritura no mira 

á mas, queá deshacer la autoridad y cabida 
que en el mundo y en el vulgo tienen los 
libros de caballerías, no hay para que andéis 
mendigando sentencias de filósofos, con-
sejos 3e la divina Escritura, fábulas de 
poetas, oraciones de retóricos, milagros de 
Santos, sino procurar que á la llana, con 
palabras significantes , honestas y bien 
colocadas salga vuestra oracion y período 

sonoro y festivo , pintando en todo lo que 
alcanzáredes y fuere posible vuestra in-
tención, dando á entender vuestros con-
ceptos, sin intricarlos y oscurecerlos. Pro-
curad también que leyendo vuestra histo-
r ia , el melancólico (2) se mueva á risa, el 
risueño la acrecien te, elsimple no se enfade, 
el discreto se admire de la invención, el 

rave no la desprecie, ni el prudente dexe 
e alabarla. En efecto , llevad la mira 

puesta á der r ibar la máquina mal fundada 
destos caballerescos libros, aborrecidos de 
tantos y alabados de muchos mas : que si 
esto alcanzásedes, no habríades alcanzado 
poco. 

Con silencio grande estuve escuchando 
lo que mi amigo me decia, y de tal manera 
se imprimieron en mí sus razones, que sin 
ponerlas en dispula las aprobé por buenas, 
y de ellas mismas quise hacer esle prólogo : 
en el qual verás, lector suave, la discre-
ción de mi amigo, la buena ventura mia 
en hallar en tiempo tan necesitado tal con-
sejero, y el alivio tuyo en hallarían sincera 
y tan sin revueltas la historia del famoso 
Don Quixote de la Mancha, de quien hay 
opinion por lodos los habitadores del dis-
trito del campo de Montiel, que fué el 
mas casto enamorado , y el mas valiente 
caballero que de muchos años á esta parte 
se vió en aquellos contornos. Yo no quiero 

/ 
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encarecerte el servicio que te hago , en 
dar te á conocer tan notable y tan honrado 
caballero ; pero quiero que me agradezcas 
el conocimiento que tendrás del famoso 
Sancho Panza su e scude ro , en quien á 
mi parecer te doy cifradas todas las gracias 
escuderiles que en la caterva de los libros 
vanos de caballerías están esparcidas. Y con 
es to , Dios te dé salud , y á mí no olvide. 
V A L E . 

( x x i i Í ) 

A L L I B R O 

D E D O N Q U I X O T E D E LA M A N C H A 

URGANDA LA DESCONOCIDA. 

S i de l l e g a r t e á l o s b u e -
L i b r o , f u e r e s con letu— 
N o t e d i r á e l b o q u i r r u -
Q u e n o p o n e s b i e n l o s d e -

M a s si el p a n n o se t e c u e -
P o r i r á m a n o s de idio— 
V e r i s de m a n o s A b o -
A n n n o d a r n n a e n el c l a -
S i b i e n s e c o m e n l a s ma— 
P o r m o s t r a r q u e s o n c u r i o - ' 

Y p u e s la e x p e r i e n c i a c n s c -
Q u e el q u e á b u e u á r b o l se a r r i -
B u e n a s o m b r a le c o b i -
E n B é j a r t u b u e n a e s t r e -

U n á r b o l r e a l t e ofre— 
Q u e d a P r i n c i p e s p o r f r u -
E n e l q u a l florece u n D u -
Q u e es n u e v o A l e x a n d r o M a -
L l e g a á s u s o m b r a , q u e á o s a -
F a v o r e c e l a f o r t u -

D e u n n o b l e l i i d a l g o M a n c h e -
C o n t a r á s (3) l a s a v e n t u -
A q u i e n oc iosas l e t u -
T r a s t o r n á r o n l a c a b e -

'-¿OHS a m a m . w m r * 



D a m a s , a r m a s , Caballé— 
L e p r o v o c á r o n d e m o -

• Q u e q u a l O r l a n d o f u r i o -
T c m p l a d o á l o e n a m o r a -
A l c a n / . ó á f u e r z a de b r a -
A D u l c i n e a d e l T o b o -

N o i n d i s c r e t o s h i e r o g l i -
E s t a m p e s e n e l e s c u -
Q u e , q u a n d o es t o d o figu-
C o n m i n e s p u n t o s se e m b i -

S i e n l a d i r e c c i ó n t e h u m i -
N o d i r á m o f a n t e a l g u -
Q u e D o n A l v a r o d e Lu— 
Q u e A n í b a l e l de C a r t a -
Q u e el R e y F r a n c i s c o e n E s p a -
S e q u e j a de la f o r t u -

P u e s a l C i e l o n o l e p l u - • 
Q u e s a l i e s e s t a n l a d i -
C o m o el n e g r o J u a n L a l i -
H a b l a r l a t i n e s r e l i u -

N o m e d e s p u n t e s d e a g u -
N i m e a l e g u e s c o n filo-
P o r q u o t o r c i e n d o la b o -
D i r á e l q u e e n t i e n d e la l e -
N o u n p a l m o d e l a s o r e -
¿ P a r a q u e c o n m i g o i l o -

N o t e metas , en d i b u -
N i e n s a b e r v i d a s a g e -
Q u e en l o q u e n o va n i vie— 
P a s a r de l a r g o es c o r d u -

Q u e s u e l e n e n c a p e r u -
D a r l c s á l o s q u e g r a c e -
M a s t ú q u é m a t e l a s c e -
Solo e n c o b r a r b u e n a f a -

( x x v ) 
Q n e e l q u e i m p r i m e n e c e d a -

D a l a s á c e n s o p e r p e -

A d v i e r t e q u e es d e s a t i -
S i e n d o de v i d r i o e l t e j a -
T o m a r p i e d r a s e n l a m a -
P a r a t i r a r a l v e c i -

D e x a q u e el h o m b r e de j u i -
E n l a s o b r a s q n e CGmpo— 
S e v a y a c o n p i e s de p l o -
Q n e e l q u e saca á l u z p a p e -
P a r a e n t r e t e n e r d o n c e -
E s c r i b e á t o n t a s y á l o -

Amadis de Caula á Don Quizóle de la Mancha 

S O N E T O . 

T ú , q u e i m i t a s t e l a l l o r o s a v i d a , 
Q u e t u v e a u s e n t e y d e s d e ñ a d o s o b r e 
E l g r a n r i b a z o de l a p e ñ a p o b r e , 
D e a l e g r e á p e n i t e n c i a r e d u c i d a . 

T ú á q u i e n l o s o j o s d i é r o n l a b e b i d a 
D e a b u n d a n t e l i c o r , a u n q u e s a l o b r e , 
Y a l z á n d o t e l a p l a t a , e s t a ñ o y c o b r e , 
T e d i ó l a t i e r r a e n t i e r r a l a c o m i d a : 

V i v o s e g u r o de q u e e t e r n a m e n t e , 
E n t a n t o a l m é n o s q u e e n la q u a r t a e s f e r a 
S u s c a b a l l o s a g u i j e e l r u b i o A p o l o , 

T e n d r á s c l a r o r e n o m b r e de v a l i e n t e . 
T u p a t r i a s e r á e n t o d a s la p r i m e r a , 
T u s a b i o a u t o r a l m u n d o ú n i c o y s o l o 



Don Belianisde Grecia á Don Quizóte de la 
Mancha 

S O N E T O . 

R o m p i , c o r t é , a b o l l é , y d i x e , y h i c c , 
M a s q u e en e l o r b e c a b a l l e r o a n d a n t e : 
F u i d i e s t r o , f u i v a l i e n t e , f u i a r r o g a n t e , 
M i l a g r a v i o s v e n g u é , c i e n m i l d e s h i c e . 

H a z a ñ a s d i á l a f a m a q u e e t e r n i c e . 
F u i c o m e d i d o y r e g a l a d o a m a n t e , 
f u é e n a n o p a r a mi t o d o g i g a n t e , 
Y a l d u e l o e n q u a l q u i e r p u n t o s a t i s f i c e . 

T u v e á m i s p i e s p o s t r a d a la f o r t u n a , 
Y t r a x o de l c o p e t e m i c o r d u r a 
A l a c a lva o c a s i o n a l e s t r i c o t e . 

M a s , a u n q u e s o b r e e l c u e r n o de l a l u n a 
S i e m p r e se v i ó e n c u m b r a d a m i v e n t u r a , 
T u s p r o e z a s e n v i d i o , ó g r a n Q u i x o t e . 

La Señora Orlaría á Dulcinea del Toboso 

S O R B I O * 

¡ O q u i e n t u v i e r a , h e r m o s a D u l c i n e a , 
P o r m a s c o m o d i d a d y m a s r e p o s o , 
A M i r a f l ó r e s p u e s t o e n e l T o b o s o , 
Y t r o c a r a s u L o n d r e s c o n t u a l d e a ! 

¡ O q u i e n d e t u s d e s e o s y l i b r e a , 
A l m a y c u e r p o a d o r n a r a , y d e l f a m o s o 
C a b a l l e r o , q u e h c c i s t e v e n t u r o s o . 
M i r a r a a l g u n a d e s i g u a l p e l e a ! 

( X X V Ü ) 

' ¡ O q u i e n t a n c a s t a m e n t e se e s c a p a r a 
D e l s e ñ o r A m a d i s , c o m o t ú l i c c i s t e 
D e l c o m e d i d o h i d a l g o D o n Q u i x o t e ! 

Q u e a s i e n v i d i a d a f u e r a , y n o e n v i d i a r a , 
Y f u e r a a l e g r e e l t i e m p o q u e f u é t r i s t e , 
Y g o z a r a l o s g u s t o s s i n e s c o t e . 

Gandalin escudero de Amadis de Gaula, á 
Sancho Panza, escudero de Don Quixole 

S O I I I O . 

S a l v e , v a r ó n f a m o s o , á q u i e n f o r t u n a , 
Q u a n d o e n e l t r a t o e s c u d e r i l t e p t t s o . 
T a n b l a n d a y c n e r d a m e n t e l o d i s p u s o , 
Q u e l o p a s a s t e s i n d e s g r a c i a a l g u n a . 

Y a la a z a d a , 6 l a h o z p o c o r e p u n a 
A l a n d a n t e e x c r c i c i o , y a e s t á e n u s o 
L a l l a n e z a e s c u d e r a , c o n q u e a c u s o 
A l s o b e r b i o q u e i n t e n t a h o l l a r l a l u n a . 

E n v i d i o á t u j u m e n t o y á t u n o m b r e , 
Y á t u s a l f o r j a s i g u a l m e n t e e n v i d i o , 
Q u e m o s t r á r o n t u c u e r d a p r o v i d e n c i a . 

S a l v e o t r a v e z , ó S a n c h o , t a n b u e n h o m b r e , 
Q u e á s o l o t ú n u e s t r o E s p a ñ o l O v i d i o , 
C o n b u z c o r o n a y h a c e r e v e r e n c i a . 

Del Donoso poeta entreverado á Sancho Panza 
y Bocinante 

S o y S a n c h o P a n z a escude— 
D e l M a n c h e g o D o n Q u i x o -
P u s e p i e s e n p o l v o r o -
P o r v i v i r á l o d i s c r e -
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( x x v i i j ) 
Q u e el t á c i t o V i l l a d i e -

T o d a su Tazón d e E s t a -
C i f r ó e n u n a r e t i r a -
S e g u n s i e n t e C e l e s t i -
L i b r o e n m i o p i n i o n d i v i -
S i e n c u b r i e r a m a s lo l i u m a -

K R O C I N A N T E 

S o y R o c i n a n t e el f a m o -
B i s n i e t o del g r a n B a b i e -
F o r pecados d e flaque-
F u i á p o d e r d e u n D o n Q u i o t e ! 

P a r e j a s c o r r í á l a flo-
IVIas p o r u ñ a d e c a b a -
N o se m e e scapó e e b a -
Q u e e s t o s a q n é á I . a z a r i -
Q u a n d o p a r a h u r t a r el v i -
A l c iego le di l a p a -

Orlando Furioso á Don Quizóte de la Mancha 

S O N E T O . 

S i n o e r e s P a r , t a m p o c o le h a s t e n i d o , 
Q u e P a r p n d i e r a s s e r e n t r e mi ] P a r e s , 
N i p u e d e h a b e r l e d o n d e t ú t e h a l l a r e s . 
I n v i c t o v e n c e d o r , j a m a s v e n c i d o . 

O r l a n d o s o y , Q u i x o t e , q u e p e r d i d o 
P o r A n g é l i c a v i r e m o t o s m a r e s . 
O f r e c i e n d o á l a f a m a e n sns a l t a r e s 
A q u e l v a l o r q u e r e s p e t ó e l o lv ido . 

N o p u e d o s e r t u i g u a l , q u e este deco ro 
S e d e b e á t u s p r o e z a s y á t u f a m a , 
P u e s t o q u e c o m o y o p e r d i s t e el seso. 

( X X Í X ) 

M a s se r lo h a s m i ó , si a l s o b e r b i o M o r o , 
Y S c i t a fiero d o m a s , q u e h o y n o s l l a m a 
I g u a l e s e n a m o r c o n m a l suceso. 

El caballero del Febo i Don Quixote de la 
Mancha 

S O N E T O . 

A v u e s t r a e s p a d a n o i g u a l ó l a m i a . 
F e b o E s p a ñ o l , c u r i o s o c o r t e s a n o , 
N i á l a a l t a g l o r i a d e v a l o r m i m a n o , 
Q u e r a y o f u é do n a c e y m u e r e el d i a . 

I m p e r i o s d e s p r e c i é y l a M o n a r q u í a , 
Q u e m e o f r e c i ó e l O r i e n t e r o x o e n v a n o , 
D e x é , p o r v e r el r o s t r o s o b e r a n o 
D e C l a r i d i a n a , A u r o r a h e r m o s a m i a . 

A m é l a " p o r m i l a g r o ú n i c o y r a r o , 

Y a u s e n t e e n s u d e s g r a c i a , e l p r o p i o i n f i e r n o 
T e m i ó m i b r a z o , q u e d o m ó s u r a b i a . 

M a s v o s , godo Q u i x o t e , i l u s t r e y c l a r o . 
P o r D u l c i n e a so i s a l m u n d o e t e r n o , 
Y e l l a p o r vos f a m o s a , h o n e s t a y s a b i a . 

De Solisdan á Don Quizóte de la Mancha 

SONETO. 

M a g u e r , s e ñ o r Q u i x o t e , q u e s a n d e c e s 
V o s t e n g a n e l ce rbe lo d e r r u m b a d o . 
N u n c a s e r é i s de a l g u n o r e p r o c h a d o 
P o r h o m b r e d e o b r a s v i les y soeces . 

S e r á n v u e s a s f a z a ñ a s los j o e c e s . 
P u e s t u e r t o s d e s f a c i e n d o h a b é i s a n d a d o . 
S i e n d o v e g a d a s m i l a p a l e a d o . 
P o r f o l l o n e s c a u t i v o s y r a h e c e s . 



( x x x ) 
Y s i l a v u e s a l i n d a D u l c i n e a , 

D e s a g u i s a d o c o n t r a v o s c o m e t e , 
N i á v u e s á s c u i t a s m u e s t r a bnen t a l a n t e , 

E n t a l d e s m á n v u e s o c o n o r t e s e a , 
Q u e S a n c h o P a n z a f u é m a l a l c a h u e t e , 
N e c i o é l , d u r a e l l a , y v o s n o a m a n t e . 

Diálogo entre Babieca y Rocinante-

SOMETO. 

B . ¿ C o m o e s t á i s , R o c i n a n t e , t a n d e l g a d o ? 
R . P o r q u e n u n c a s e c o m e , y se t r a b a j a . 
B . ¿ P u e s q u e e s d e l a cebada y de l a p a j a ? 
R . N o m e d e x a m i a m o ni n n b o c a d o . 
B . A n d á , s e ñ o r , q u e e s t á i s m u y m a l c r i a d o , 

P u e s v u e s t r a l e n g a a de a s n o a l a m o u l t r a j a 
R . A s n o s e e s d e l a c u n a à i a m o r t a j a . 

¿ Q u e r e i s l o v e r ? m i r a l d o e n a m o r a d o . 
B . ¿ E s n e c e d a d a m a r ? R . S o es g r a n p r u d e n c i a 
B . M e t a f i s i c o e s t á i s . R . E s q u e n o c o m o . 
B . Q u e j a o s d e l e s c u d e r o . R . N o es b a s t a n t e . 

¿ C o m o m e h e de q u e j a r en m i d o l e n c i a , 
S i e l a m o y e s c u d e r o , ó m a y o r d o m o , 
S o n t a n r o c i n e s c o m o R o c i n a n t e ? 



( x x x ) 
Y s i l a v u e s a l i n d a D u l c i n e a , 

D e s a g u i s a d o c o n t r a v o s c o m e t e , 
N i á v u e s á s c u i t a s m u e s t r a bnen t a l a n t e , 

E n t a l d e s m á n v u e s o c o n o r t e s e a , 
Q u e S a n c h o P a n z a f u é m a l a l c a h u e t e , 
N e c i o é l , d u r a e l l a , y v o s n o a m a n t e . 

Diálogo entre Babieca y Rocinante-

SOMETO. 

B . ¿ C o m o e s t á i s , R o c i n a n t e , t a n d e l g a d o ? 
R . P o r q u e n n n c a s e c o m e , y se t r a b a j a . 
B . ¿ P u e s q u e e s d e l a cebada y de l a p a j a ? 
R . N o m e d e x a m i a m o ni n n b o c a d o . 
B . A n d á , s e ñ o r , q u e e s t á i s m u y m a l c r i a d o , 

P u e s v u e s t r a l e n g a a de a s n o a l a m o u l t r a j a 
R . A s n o s e e s d e l a c n n a à i a m o r t a j a . 

¿ Q u e r e i s l o v e r ? m i r a l d o e n a m o r a d o . 
B . ¿ E s n e c e d a d a m a r ? R . S o es g r a n p r u d e n c i a 
B . M e t a f i s i c o e s t á i s . R . E s q u e n o c o m o . 
B . Q u e j a o s d e l e s c u d e r o . R . N o es b a s t a n t e . 

¿ C o m o m e h e de q u e j a r en m i d o l e n c i a , 
S i e l a m o y e s c u d e r o , ó m a y o r d o m o , 
S o n t a n r o c i n e s c o m o R o c i n a n t e ? 



P R I M E R A P A R T E 

D E L I N G E N I O S O H I D A L G O 

D O N Q U I X O T E 

D E L A M A N C H A . 

C A P Í T U L O I . 

Que (rata de la condicion, y exercicio 
del famoso hidalgo Don Quixote de 
la Mancha. 

E N un Lugar de la Mancha, de cuyo 
nombre no quiero acordarme ( i ) , no ha 

( i ) P r e s ú m e s e q u e e s t e l u g a r , p a t r i a de D o n Q u i x o t e , 
e s A r g a m a s i l l a d e A l b a . A lo m e n o s e l l i c e n c i a d o A l o n s o 
F e r n a n d e z d e A v e l l a n e d a ( á q u i e n s e d e b e s u p o n e r i n f o r -
m a d o de la o p i n i o n q u e a n d a r í a e n s u t i e m p o ) l o a f i r m a 
a b s o l u t a m e n t e e n l a Segunda Parte de s u Don Quixote. 
P r e t é n d e s e a s i m i s m o q u e e l a u t o r l o s i g n i f i c a s e p o r m e d i e 

I I . 1 
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2 D O N Q U I X O T E , 

mucho tiempo, que vivia un hidalgo délos 
de lanza en astillero ( i ) , adarga antigua, 
rocin flaco y galgo corredor. IJna olla de 
algo mas vaca que carnero, salpicón las 
mas noches , duelos y quebrantos los 
sábados (2) , lantejas los viernes , algún 

d e l o s v e r s o s , q u e s e l e e n a l fin d e l a Parte Primera e n 
n o m b r e d e l o s a c a d é m i c o s d e l a A r g a m a s i l l a , d o n d e c a -
r a c t e r i z a c o m o p o r d e s p i q u e e l g e n i o d e a l g u n o s v e c i n o s 
d e e l l a c o n l o s e p í t e t o s d e l monicongo , d e l paniaguado , 
d e l caprichoso, d e l burlador, d e l cachidiablo, d e l tiqui-
toc : y p a r e c e q u e e l m i s m o C e r v a n t e s l o i n d i c a t a m b i é n , 
q u a n d o s u p o n e q u e D o n Q u í s o t e as i c o m o s a l i ó de s u l u g a r , 
c a m i n a b a p o r el C a m p o de M o n t i e l l i á c i a e l p u e r t o L a p i c h e , 
y q u e l n e g o l e s u c e d i ó l a a v e n t u r a de lo s m o l i n o s d e v i e n t o , 
c u y o s i t i o s e ñ a l a e l i t i n e r a r i o de l a R e a l A c a d e m i a E s -
p a ñ o l a c e r c a d e V i l l a r t a . C o n e f e c t o , a u n q u e l a A r g a m a -
s i l l a e s d e l P r i o r a t o d e S a n J u a n , e s t á e n los c o n f i n e s d e l 
C a m p o d e M o n t i e l , p o r d o n d e s e p u e d e c a m i n a r l u e g o q u e s e 
s a l e d e e l l a . A ñ a d e l a h i s t o r i a q n e : por serla hora de la 
mañana herían ( á D o n Q u i x o t e ) á soslayo los rayos del 
sol. ( P . I . c a p . I I . y V I I . ) A s í es ; p u e s p o r e s t a r V i l l a r t a 
e n t r e p o n i e n t e y n o r t e d e l a A r g a m a s i l l a ^.y l a A r g a m a -
s i l l a e n t r e o r i e n t e y m e d i o d í a , a l q u e s a l g a d e e l l a p o r l a 
m a ñ a n a , e s p e c i a l m e n t e e n los m e s e s de j u l i o y a g o s t o , h á c i a 
e l p u e r t o L a p i c h e , le herirán ú soslayo los rayos del sol. 
S i e s t a f u e l a v e r d a d e r a p a t r i a de D o n Q u í s o t e , q u i s o C e r -
v a n t e s d e s l u m h r a r a l l e c t o r , d i c i e n d o u n a s v e c e s q u e e s t a b a 
c e r c a d e l T o b o s o , y o t r a s l e j o s , e n c u m p l i m i e n t o d e s u 
p r o p ó s i t o d e n o d e c l a r a r l a . 

( 1 ) O l a n c e r a , q u e e r a u n e s t a n t e , e n d o n d e l o s h i d a l g o s 
p o n i a n l a s l a n z a s e n e l p a t i o ó s o p o r t a l d e s u s c a s a s . ( C o -
v a r i u b i a s : 7'esoro). 

{' ' ) E r a c o s t u m b r e e n a l g u n o s l u g a r e s d é l a M a n c h a t r a e r 

P A R T . I , C A P . I . 3 

palomino de añadidura los domingos 
consumían las tres partes de su hacienda. 
El resto delia concluían sayo de velarte 
calzas de velludo para las /¡estas con sus 
pantuflos de lo inesmo , y los dias de entre 
semana se honraba con su vellorí de lo 

/ m a s lino. Tenia en su casa una Ama que 
pasaba de los quarenta , y una Sobrina 
que no llegaba á los veinte , y un mozo de 
campo y plaza, que así ensillaba el rocin 
como tomaba la podadera. Frisaba la edad 
de nuestro hidalgo con los cincuenta años: 
era de complexión recia, seco de carnes, 
enxuto de rostro , gran madrugador y 
amigo de la caza. Quieren decir , que tenia 
el sobrenombre de Quixada , ó Quesada; 
(que en esto hay alguna diferencia en los 
autores que deste caso escriben) aunque 

l o s p a s t o r e s a c a s a de s u s a m o s l a s r e s e s , q u e e n t r e s e m a n a 
s e m o r í a n , ó q u e d e q u a l q u i e r o t r o m o d o s e d e s g r a c i a b a n 
d e c u y a c a r n e d e s h u e s a d a y a c e c i n a d a s e h a c i a n y h a c e n 
s a l o n e s . D e e s t o s h u e s o s q u e b r a n t a d o s y de lo s e x t r e m o s d e 
l a s m i s m a s r e s e s se c o m p o n í a l a o l l a , e n t i e m p o e n q u e n o 
se p e r m i t í a e n l o s r e y n o s de C a s t i l l a c o m e r l o s s á b a d o s d e 

• ñ t f r S P r ? S - 5 C , C U a S ' D Í g í 0 S U r a ' c u - V a c o s t u m b r e d e -
r o g ó B e n e d i c t o X I V . E s t a c o m i d a s e l l a m a b a duelos y 
quebrantos c o n a l u s i ó n a l s e n t i m i e n t o y d u e l o q u e c a u -
s a b a c o m o e s r e g u l a r , á l o s d u e ñ o s el m e n o s c a b o d e s u 
g a n a d o y e l q u e b r a n t a m i e n t o d e l o , h u e s o s . T a m b i é n p a r a 
• ' S n i f i c a r u n a p o b r e y e s c a s a c o m i d a , s e d e c i a y d i c e t o d a -

I . 



4 DON QUIXOTE, 

p o r conjeturas verosímiles se dexa en ten -
d e r , que se l lamaba Quixana . Pe ro esto 
importa poco á nues t ro cuento : basta que 
en la nar rac ión del no se salga un punto 
de la verdad . Es pues de saber , que este 
sobredicho hidalgo , los ralos que estaba 
ocioso, (que e ran los mas del año) se daba 
á leer libros de caballerías con lanta afi-
ción y gusto , que olvidó casi de lodo 
pun to el exercicio de la caza , y aun la 
adminislracion de su hacienda : y llegó á 
tanto su curiosidad y desaliño en es lo , que 
vendió muchas hanegas de lierra de sem-
b r a d u r a , para compra r libros de caballe-
rías en que l ee r : y así llevó á su casa to -
dos quantos pudo habe r dellos, y de todos, 
ningunos le parec ían tan bien, como los 
que compuso el lamoso Fel ic iano de Silva: 
po rque la c lar idad de su p rosa , y a q u e -
llas entricadas razones suyas, le parecían 
de perlas : y mas quando llegaba á leer 
aquellos r equ iebros y carias de desafíos, 
donde en muchas par les hallaba escrito : 
la razón de la sinrazón que á mi razón 

v í a , hacer penitencia , ó azotes y galeras : y p a r a s i g n i -
ficar l o s h u e v o s y t o r r e z n o s f r i t o s c o n m i e l , se u s a b a e n l a 
M a n c h a d e l a e x p r e s i ó n i g u a l m e n t e m e t a f ó r i c a , la merced 
de Dios, 

l'ART. I , CAP. I . 5 
se hace, de tal manera mi razón en-

flaquece , que con razón me quejo de 
la -vuestra Jermosura. Y también quando 
leía : los altos ciclos que de vuestra di-
vinidad divinamente con las estrellas 
os fortifican, y os hacen merecedora 
del merecimiento que merece la vuestra 
grandeza ( , ) . Con estas y semejantes 

( i ) L o s l i b r o s , q u e t a n b i e n p a r e c í a n á O 0 n Q u i x o t e , s e 
i n t i t u l a n : La Coránica de los muy valientes caballeros 
J)on Florisel de Niquéa , y el fuerte Anaxartes.... 
Jvmcndada del estilo antiguo según que ta escribió 
/ . i r f e a , Reyna de Argines, por el noble caballero Feli-
ciano de Silva. Z a r a g o z a , , 5 8 4 , f o l . D i v í d e s e e n v a r i a s 
p a r t e s . A n t e s h i i b i a d e s a p r o b a d o t a m b i é n e l e s t i l o h i n -
c h a d o d e s t o s l i b r o s D o n D i e g o H u r t a d o d e M e n d o z a , 
q u e d i s f r a z a d o c o n e l n o m b r e d e l b a c h i l l e r de A r c a d i a 
e s c r i b i ó s i e n d o E m b a x a d o r e u R o m a u n a a p o l o g i a , d e -
f e n d i e n d o i r ó n i c a m e n t e l a h i s t o r i a d e l a Guerra de 
Alemania d e l c a p i t a n P e d r o d e S a l a z a r , e n q u e p r e n d i ó 
C a r l o s V a l d u q u e d e S á x o n i a , y e n q u e e l a u t o r p o n -
d e r a l o m u c h o q u e é l s u d o y t r a b a j ó e n e l l a . D i c e p u e s e l 
b a c h i l l e r q u e e l e s t i l o de lo s l i b r o s d e F e l i c i a n o e s estilo de 
uLjorjas, que parece al juego de , este es el gato que 

a l r a ' ° ¿ e l a u t o r a ñ a d e : Veis á Feliciano de 

Silva, que en toda su vida salió mas lejos, que de Ciu-
dad-Rodrigo d Valladolid, criado siempre entre daray-
das y nereydas , metido en aquella su torre del uni-
verso . . . . y con todo eso tuvo de comer, y aun de cenar; 
y vos, que habéis andado, visto, hecho,peleado, ser-
vido , escrito , y hablado mas que todo junto el exercito, 
que envió el Emperador á esa guerra , no teneis ni aun 
de almorzar, y es menester que os andéis á inmortalizar 

/ 



razones perdía el pobre caballero el jui-
cio , y desvelábase por entenderlas y d e -
sentrañarles el sentido, que n o se lo sacara, 
ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si 
resucitara para solo ello. N o estaba muy 
bien con las heridas que Don Belianis 
daba, y recibía , p o r q u e se imaginaba, que 
por grandes maestros que le hubiesen 
curado , no dexar ia de t ener el rostro y 
todo el cuerpo l leno de cicatrices y seña-
les. Pero con todo alababa en su autor 
aquel acabar su l ib ro con la promesa de 
aquella inacabable a v e n t u r a , y muchas 

los hombres con vuestros escritos . para que supliquen 
á S. M. que os mate la hnmbre. D e e s t a c a r t a h a y e n l a 
R e a l B i b l i o t e c a v a r i a s c o p i a s , y t o d a s d e f e c t u o s a s , y la 
m e n o s es la q u e s e h a l l a c u c i est. M. ci d. ? ; 5 , p e r o l a m a s 
e s t r o p e a d a de t o d a s e s l a i m p r e s a e n e l Semanario Eru-
dito ( t o m . 5 4 . ) . F e l i c i a n o l u e h i j o d e T r i s t a n de S i l v a , 
c r o n i s t a de C a r l o s V , y n a t u r a l d e C i u d a d - R o d r i g o . F u e 
t a m b i é n a u t o r d e l a Segunda Comedia de la famosa Ce-
lestina , en la qual se trata de la Resurrección de la dicha 
Celestina; y de los amores de Ft lides y Polandria. 
R e i m p r i m i ó e s t e l i b r o e n V e n e c i a e l m a e s t r o E s t e p h a n o d e 
S a b b i o , impresor de libros griegos , latinos y españoles, 
y l e c o r r i g i ó y e n m e n d ó D o m i n g o d e G a z t e l u , s e c r e t a r i o 
d e D o n L o p e d e S o r i a , e m b a x a d o r d e C a r l o s V e n V e n e c i a : 
a ñ o de i 5 3 6 , 8 . A u n q u e e n l a p o r t a d a d e l l i b r o n o s e l e e e l 
n o m b r e de F e l i c i a n o , s e d e c l a r a e n u n a s c o p l a s d e a r t e 
m a y o r , q u e p u s o a l p r i n c i p i o P e d r o M e r c a d o , c o r r e c t o r de 
l a o b r a . 

veces le vino deseo de tomar la pluma , 
y dalle fin al pie de la letra como allí 
se promete (i) : y sin duda alguna lo 
hiciera, y aun saliera con ello , si otros 
mayores y continuos pensamientos no se 
lo estorbaran. Tuvo muchas veces compe-
tencia con el Cura de su L u g a r , (que era 
hombre docto , graduado en Sigüenza) (2) 
sobre qual habia sido mejor caballero , 
Pabnerin de Ing la te r ra , ó Amadis de 
Caula : mas Maese Nicolás, barbero del 
mesmo pueblo , decia que ninguno llegaba 

(1) P o r e s t a s p a l a b r a s : Suplir yo con fingimientos his-
toria tan estimada seria agravio ; y asi la dexaré en 
esta Parte, dando licencia á qualquiera, tí cuyo poder 
viniere la otra Parte, la ponga junto con esta. ( B c l i a n i s : 
l i b . 4 , c . 7 5 . ) 

(a ) E s t e g r a d o s u p o n e p o c a d o c t r i n a e n e l c u r a , q n e s o l o 
so m a n i f i e s t a d o c t o en l a l e c t u r a y e s c r u t i n i o de lo s l i b r o s 
d e c a b a l l e r í a s , a s i c o m o el c a n ó h i g o de ' l ' o l e d n , i n t r o d u -
c i d o e n e l c a p . X L V I I , d e c i a de si q u e sabia mas de libros 
de Caballerías que de las Súmalas de Filia/pando. 
E s t e i r ó n i c a c o n c e p t o , q u e i n s i n ú a C e r v a p t e s , d e lo s g r a -
d o s de l a s U n i v e r s i d a d e s m e n o r e s , e r a c o m ú n e n s u t i e m p o , 
c o m o lo c o n f i r m a C r i s t ó b a l S u a r e z d e F i g n e r o a . ( E l Pa-
sagero : p . i 4 4 . ) Luego para lo que es el grado, ( d i c e e l 
M a e s t r o ) note podra faltar alguna Universidad silves-
tre, donde llevando los cursos probados, y los puntos 
como bodoques en turquesa, digan unánimes y conformes: 
accipiamus pecuniam, et mittamus asinurn in palriam 
suam. P e r o si e n e s t o h a b i a q u e e n m e n d a r e n a q u e l s i g l o > 
y a se h a r e f o r m a d o e n e s t e . 
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al caballero del Febo , y que si alguno se 
le podia comparar , era Don Ga laor , h e r -
mano de Amadis de Gau la , porque tenia 
muy acomodada condicion para todo : que 
110 era caballero melindroso, ni tan lloron 
como su he rmano , y que en lo de la va-
lentía no le iba en zaga. En resolución él 
se enfrascó tanto en su le tura , que se lo 
pasaban las noches leyendo de claro en 
c laro , y los días de turbio en turbio : y 
así del poco dormi r , y del mucho l e e r , se 
le secó el celebro, de manera que vino á 
pe rde r el juicio. Llenósele la fantasía de 
todo aquello que leia en los l ibros , así de 
encantamentos, como de pendencias, b a -
tallas, desafíos, heridas, requiebros , amo-
res , tormentas y disparates imposibles. Y 
asentósele de tal mpdo en la imaginación 
que era verdad toda aquella máquina de 
aquellas soñadas invenciones que leia, que 
para él no había otra historia, mas cierta 
en el mundo . Decia él, que el Cid R u i Diaz 
habia sido muy buen caballero ; pero que 
no tenia que ver con. el caballero de la 
Ardiente Espada , que de solo un reves 
habia part ido por medio dos fieros y des-
comunales gigantes. Mejor estaba con Ber-
nardo del Carpió, porque en Roncesválles 

había muerto á Roldan el encantado, va-
liéndose de la industria de Hé rcu l e s , 
quando ahogó á Anteon el hijo de la 
Tierra entre los brazos. Decia mucho bien 
del gigante Morganle , porque con ser de 
aquella generación gigantea, que lodos son 
soberbios y descomedidos, él solo era afa-
ble y bien criado. Pero sobre todos estaba 
bien con Reynáldos de Monlalvan, y mas 
quando le veia salir de su castillo, y r o -
bar quanlos topaba , y quando en Allen-
de robó aquel ídolo de Mahoma, que era 
todo de oro , según dice su historia ( i ) . 
Diera él , por dar una mano de coces 
al t raidor de Galalon (2) , al Ama que 
tenia , y aun á su Sobrina de añadidura. 
En efeto rematado ya su juicio, vino á 
dar en el mas extraño pensamiento , que 
jamas dió loco en el mundo, y fué que 
le pareció convenible y necesario, así 

( i ) O bastardo ( r e p l i c ó R e y n á l d o s á R o l d a n , q u e l e 
/ a b e r i a e s t o s r o b o s ) ó hijo de mala hembra ! mientes en 
todo lo que has dicho : que robar á los paganos de Es-
paña no es robo , pues yo solo , ápesar de qua renta mil 
moros y mas, les quité un Mahomet de oro, que ove 
menester para pagar mis soldados. ( l i s p e j o de C a b a l l e r í a s . 
P . I , c . 4 6 . ) 

(») U n o d e tos d o c e P a r e s , l l a m a d o e l t r a i d o r p o r h a b e r 
e n t r e g a d o e l e x é r c i t o f r a n c é s á l o s m o r o s . 



DON QUIXÓTL, 
para el a u m e n t o d e su honra , como para el 
servicio de su República hacerse cabal le-
r o a n d a n t e , y i r se p o r todo el m u n d o con 
sus armas y caballo, á buscar las avenluras , 
y á exerc i ta rse en todo aquello que él 
había l e í d o , q U e los caballeros andantes se 
exe re i l aban , deshaciendo todo género de 
agrav io , y poniéndose en ocasiones y p e -
l igros , d o n d e acabándolos, cobrase e terno 
n o m b r e y lama. Imaginábase el pobre ya 
coronado p o r el va lo r de su brazo , p o r lo 
menos del I m p e r i o de Trapisonda : y así 
con estos t an agradables pensamientos , l l e -
vado del e x t r a ñ o gus to que en ellos s en -
tía, se dió pr iesa á p o n e r en el'eto lo que 
deseaba. \ l o p r imero que h izo , fué l im-
p ia r unas a r m a s , q u e liabian sido de sus 
bisabuelos ( a ) , que tomadas de orin y l lenas 
de m o h o , luengos siglos había q u e estaban 
puestas y oEvidadas^ en un r incón. L i m -
piólas , y aderezólas lo mejor que p u d o ; 
pero vió q u e tenían una gran fal ta, y era 
que no t e n í a n celada de ^ncaxe , sino m o r -
r ion s imple r mas á esto suplió su indus -
tria , p o r q u e de car tones hizo un modo de 
media c e l a d a , que encaxada con el m o r -
n o n , hacia u n a apariencia de celada e n t e -
ra . Es v e r d a d , que p a r a probar si era f u e r -
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t e , y podía estar al riesgo de una cuchi -
llada , sacó su espada , y le dió dos golpes, 
y con el p r imero y en un pun to deshizo 
lo que había hecho en una semana : y no 
dexó de parecer le mal la facilidad con que 
la habia hecho pedazos, y p o r asegurarse 
deste pel igro la tornó á hacer de n u e v o , 
poniéndole unas barras de hierro por de 
d e n t r o , de tal manera que él quedó sa -
tisfecho de su fortaleza , y sin que re r h a -
cer nueva experiencia della , la diputó y 
tuvo p o r celada finísima de encaxe. F u é 
luego á ver á su roc in , y aunque tenia 
mas quarlos que u n real ( i ) , y mas t a -
chas que el caballo de Gone la , que tanlum 
pfilis, et ossa fuit (2), le pareció que ni 
el Bucéfalo de A l e x a n d r o , ni Babieca el 
del Cid con él se igualaban. O u a t r o dias 
se le pasáron en imaginar que nombre le 

(1) Q a a r t o n o e s a q u í n o m b r e de m o n e d a , s i n o d e a l b e y -
t e r i a , y s i g n i f i c a c i e r t a e n f e r m e d a d q u e d a á l o s c a b a l l o s 
e n l o s c a s c o s ; y c o n e s t e e q u í v o c o s e d a á e n t e n d e r q u e R o -
c i n a n t e t e n i a m a s a l i f a f e s q u e u n r e a l q u a r l o s . 

(2) P e d r o G o n e l a f u e u n b u f ó n d e l d u q u e B o r s o de F e r -
r a r a , q u e í l o r e c i a e n e l s i g l o X V . H a c e n m e n c i ó n d e é l 
P o n t a n o , P o g g i o , y L u i s D o m e n i c b i , q u e r e c o p i l ó y p u -
b l i c ó s u s b u f o n a d a s , y e n l r e e l l a s e l s a l t o q u e d e s d e u n 
b a l c ó n h i z o d a r á s u c a b a l l o , q u e e r a v i e j o , f l a c o , y d e 
m a l i s i m n e s t a m p a , c o n q u e g a n ó l a a p u e s t a q u e b i z o c o n 



pondría : porque ( según se decia él á sí 
mesmo) no era razón que caballo de c a -
ballero tan famoso, y tan bueno él p ¿ r sí, 
estuviese sin nombre conocido, y así pro-
curaba acomodársele de manera que de-
clarase quien habia sido ántes que fuese 
de caballero andante, y lo que era enton-
ces : pues estaba muy puesto en razón que 
mudando su señor estado, mudase él tam-
bién el nombre , y le cobrase famoso y de 
e s t ruendo , como convenia á la nueva or-
den y al nuevo exercicio que ya profesa-
ba : y así, despues de muchos nombres que 
fo rmó , b o r r ó y quitó, añad ió , deshizo y 
tornó á hacer en su memoria é imagina-
ción , al fin le vino á llamar R O C I N A N T E , 

nombre á su parecer , alto, sonoro , y sig-
nificativo de lo que habia sido quando fué 
roc ín , antes de lo que ahora era , que era 
ántes y primero de todos los rocines del 
mundo . Puesto n o m b r e , y tan á su gusto, 
á su caballo, quiso ponérsele á sí mesmo, 

el d u q u e s o b r e q u a l c a b a l l o s a l t a r l a m a s , si el del d u q u e , 
ó el s u y o . D e s c r i b i ó e n verso es te s a l t o C a r l o s G a b r i e l 
d ' O g o b b i o e n su Insólala Mescolanza. L a s p a l a b r a s 
l a t i n a s c i t a d a s a q u i e s t á n t o m a d a s d e P l a u t o , q u e h a b l a n d o 
de u n c o r d e r o flaco, d i c e q u e t o d o e r a p ie l y h u e s o s ata 
ossa atquepellis iotas est. ( A u l u l a r i a : act 3 , seen. 6.) 
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y enestepensamientoduró otros ochodias, 
y al cabo se vinoá llamar D O N Q U I X O T E : 

de donde, como queda dicho, tomaron 
ocasion los autores desla lan verdadera 
historia , que sin duda se debia llamar 
Quixada , y no Quesada como otros 
quisieron decir. Pero acordándose que 
el valeroso Amadis no solo se habia con-
tentado con llamarse Amadis á secas, si-
no que añadió el nombre de su revno y 
patria , por hacerla famosa, y se llamó 
Amadis de Gaula , así quiso , como buen 
caballero, añadir al suyo el nombre de 
la suya , y llamarse D O N Q U I X O T E DE LA 

M A N C H A , con que á su parecer declaraba 
muy al vivo su linage y patria, y la ¡ion-
raba con lomar el sobrenombre della. 
Limpias pues sus armas , hecho del mor-
rion celada , puesto nombre á su roc ín , v 
confirmándose á sí mesmo , se (lió á en -
tender que no le faltaba olra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse ; 
porque el caballero andante sin amores , 
era árbol sin hojas y sin f ru to , y cuerpo 
sin alma. Decíase él : si yo por malos de 
mis pecados ó por mi buena suerte me 
encuentro por ahí con algún gigante, co-
mo de ordinario les acontece á los caba-

UNIVEISÜÍH'} DR. mm IWI 
B f t f t l e c a V ü i v K í e y T e n * 
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lleros andantes, y le derr ibo de un en-
cuentro, ó le parlo por milad del cuerpo, 
ó finalmente le venzo y le r indo ; ¿no se-
rá bien tener á quien embiarle presenta-
do , y \ jue en l r e , y se hinque de rodillas 
ante mi dulce señora , y diga con voz hu -
milde y rendida : yo (¿) , señora, soy el gi-
gante Caraculiambro, señor de la Insula 
Malindrania, á quien venció en singular 
batalla el ¡amas corno se debe alabado ca-
ballero Don Quixote de la Mancha , el 
qual me mandó, que me presentase an-
te la vuestra merced, para que la vuestra 
grandeza disponga de mí á su talante ? ¡ Ó 
como se holgó nuestro buen cabal lero , 
quando hubo hecho esle discurso, y mas 
quando halló á quien dar nombre de su 
dama! Y f u é , á lo que se c r ee , que en 
un Lugar cerca del suyo habia una moza 
labradora de muy buen parecer , de quien 
él un tiempo anduvo enamorado (aunque 
según se enliende, ella jamas lo supo, ni 
sedió cala dello). Llamábase Aldonza L o -
renzo , y á esta le pareció ser bien darle 
tilulo dq señora de sus pensamientos : y 
buscándole nombre que no desdixese mu-
cho del suyo, y que tirase y se encami-
nase al de Princesa y gran señora , vino 
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á llamarla D U L C I N E A ( I ) DEJ . T O B O S O , p o r -
que era natural del Toboso, nombre á 
su parecer músico y peregrino y signifi-
cativo como lodos los demás, q u e á él y á 
sus cosas habia puesto. 

C A P Í T U L O I I . 

Que trata de la primera salida que 
de su tierra hizo el ingenioso Don 
Quixote. 

H E C H A S pues eslas prevenciones , no 
quiso aguardar mas tiempo á poner en 
efeto su pensamiento , apretándole á ello 
la falla que él pensaba que hacia en e.I 
inundo su tardanza, según eran los agra -
vios que pensaba deshacer, luer tos°que ' 
enderezar , sinrazones que*enmendar , y 
abusos que mejora r , y deudas que satisfa-

( 0 D e r i v a s e e s t e n o m b r e de d o l c e ó d u l c e ; y de do lec 
a u a d i e n d o e l a r t í c u l o a l , se f o r m ó A l d o n z a . E s t a c o n j e t u r a 
e s d e C o v a r r n b i a s en su Tesoro, el q u a l a ñ a d e : hanle 
ten,do señoras muy principales destos reynos. E I P M a -
n a u a {1,1,. S.cap.5.) d ice q u e A l d o n z a e s l o m i s m o q u , 
A l f o n s a ; p e r o e l s e n t i r d e C u v ^ r r t b i a s se c o n f o r m a m e j o r 
con l a i n t e n c i ó n d e C c r v a n l e s . 
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cer . Y así sin dar parte á persona alguna 
de su intención , y sin que nadie le viese, 
una mañana antes del día (que era uno de 
los calurosos del mes de Julio) se armó de 
todas sus armas, subió sobre Roc inan te , 
puesta su mal compuesta celada , em-
brazó su adarga , tomó su lanza, y por la 
puer ta falsa de un cor ra l , salió al campo 
con grandísimo contento y alborozo de ver, 
con quanta facilidad había dado principio 
á su buen deseo. Mas apenas se vió en el 
c ampó , quando le asaltó un pensamiento 
t e r r i b l e , y tal que por poco le hiciera 
dexa r la comenzada empresa: y fué, que le 
vino á la memoria , que no era armado ca-
ba l l e ro , y que conforme á la ley de la 
caballería, ni podía , ni debia lomar armas 
con ningún caballero : y puesto que lo fue-
r a , había de l levar armas blancas, como 
novel caballero, sin empresa en el escudo, 
hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos 
pensamientos le hicieron titubear en su 
propósi to; mas pudiendo mas su locura 
que otra razón alguna , propuso de hace r -
se armar caballero del primero que topa-
se , 4 imitación de otros muchos que así 
lo hiciéron , según él habia leído en los li-
bros que tal le tenian. En lo de las armas 

blancas 
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blancas pensaba limpiarlas de manera, en 
teniendo lugar , que lo fuesen mas que un 
armiño : y con esto se quietó, y prosiguió 
su camino, sin llevar otro que el que su 
caballo quer ía , creyendo que en aquello 
consistía la fuerza de las aventuras. Yendo 
pues caminando nuestro flamante aven tu-
r e r o , iba hablando consigo mesmo, y di-
ciendo : ¿ quien duda , sino que en los ve -
nideros t iempos, quando salga á luz la 
verdadera historia de mis famosos hechos, 
que el sabio que los escribiere, no ponga , 
quando llegue á contar esta mi primera 
salida tan de mañana , desta manera ? Apé-
nas ( i ) habia el rubicundo Apolo tendido 
por la faz de la ancha y espaciosa tierra 
las doradas hebras de sus hermosos cabe— 
líos, y apenas los pequeños y pintados 
paxarillos con sus arpadas lenguas habian 
saludado con dulce y meliflua armonía la 
venida de la rosada Auro ra , que desando 
la blanda cama del zeloso marido, por las 
puertas y balcones del manchcgo orizonte 
á los mortales se mostraba , quando el 
famoso caballero Don Quixote de la Man-

( i ) R i d i c u l i z a n s e l a s a f e c t a d a s y p o m p o s a s d e s c r i p c i o n e s , 
' j n e s e l een f r e c u e n t e m e n t e e n l o s l i b r o s d e C a b a l l e r í a s . 



clia , dexando las ociosas p lumas , subió 
sobre su famoso caballo Roc inan te , y c o -
menzó á caminar por el antiguo y cono-
cido Campo de Montiel ( y era la verdad 
que por él caminaba) y añadió diciendo : 
dichosa edad, y siglo dichoso aquel adon-
de saldrán á luz las famosas hazañas mias , 
dig nas de entallarse en bronces , esculpirse 
en mármoles , y pintarse en tablas, para 
memoria en lo fu tu ro . ¡ O t ú , sabio encan-
t a d o r , quien quiera que seas, á quien ha 
de tocar , el ser coronista desla peregr ina 
historia! ruégote , que no te olvides de mi 
buen Roc inan te , compañero e terno mió 
en todos mis caminos y carreras. Luego 
volvia diciendo, como si verdaderamente 
fue r a enamorado : ¡ ó Princesa Dulcinea , 
s eñora deste cautivo corazon! mucho agra-
vio me habédes fecho en despedirme y r e -
procharme con el r iguroso alineamiento de 
m a n d a r m e , no parecer ante la vuestra f e r -
mosura (i). P légaos , s e ñ o r a , de m e m -
bráros deste vuestro sujeto corazon, que 
tantas cuitas por vuestro amor padece. Con 

( i ) A l u s i ó n a l p a s o e n q u e A m a d i s se TÍO d e s d e ñ a d o d e 
O r i a n a , q u e l e m a n d ó n o s e p u s i e s e j a m a s d e l a n t e d e e l l a . 
(Lib. 3 , cap. í i . ) 
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estos iba ensartando otros disparates, to -
dos al modo de los que sus libros le ha-
bían enseñado , imitando en quanto podia 
su lenguage : y con esto caminaba tan de 
espacio , y el sol entraba tan apriesa y con 
tanto a r d o r , que fuera bastante á d e r r e -
tirle los sesos si algunos tuviera. Casi to -
do aquel dia caminó sin acontecerle cosa 
que de contar fuese , de lo qual se deses-
peraba , po rque quisiera topar luego l u e -
go , con quien hacer experiencia del valor 
de su fue r t e brazo. Autores hay que d i -
cen , que la primera aventura que le avino 
fué la del puer to Lap i ce , otros dicen que 
la de los molinos de viento : pero lo que 
yo he podido averiguar en este caso, y lo 
que he hallado escrito en los anales de la 
M a n c h a , es que él anduvo todo aquel 
día , y al anochecer , su rocin y él se l ia-
Uáron cansados y muertos de hambre : y 
que mirando á todas pa r t e s , por v e r , si 
descubriría algún castillo ó alguna ma j ¡da 
de pastores donde recogerse , y adonde 
pudiese remediar su mucha necesidad, vió 
no lejos del camino por donde iba , una 
venta que fué como si viera una estrella 
que á los por ta les , si no á los alcázares 
de su redención le encaminaba. Dióse 
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priesa á caminar , y llegó á ella á t iempo 
que anochecía. Estaban acaso á la pue r t a 
dos mugeres mozas, deslas que llaman del 
partido, las quales iban á Sevilla con 
unos a r r ie ros , que en la venta aquel la 
noche acertaron á hacer jornada : y como 
á nues t ro a v e n t u r e r o , todo quan lo p e n -
saba , veia ó imaginaba , le parecía ser 
h e c h o , y pasar al modo de lo que había 
leido, luego que vió la ven ta , se le r e p r e -
sentó que e ra u n castillo con sus qua t ro 
to r res y chapiteles de luciente p l a t a , sin 
fal tar le su puen t e levadiza y honda c a v a , 
con todos aquellos adherentes que s e m e -
jantes castillos se pintan. Fuese l legando 
á la venta ( q u e á él le parecía casti l lo) 
y á poco t recho della detuvo las r iendas 
á R o c i n a n t e , esperando que algún enano 
se pusiese entre las a lmenas, á dar señal 
con a lguna t rompeta de que llegaba ca-
ba l le ro al castillo. P e r o como vió que 
se ta rdaban , y que Rocinante se daba 
priesa por llegar á la cabal ler iza, se llegó 
á la puer ta de la ven ta , y vió á las dos 
destraidas (c) mozas que allí estaban , q u e 
k él le pareciéron dos hermosas doncel las , 
ó dos graciosas damas, que delante de la 
puer ta del castillo se estaban solazando. 

PART. I , CAP. II . 21 
En esto sucedió acaso, que u n porquero 
que andaba recogiendo de unos ras t ro-
jos una manada de puercos , (que sin pe r -
don así se l laman) tocó un cue rno , á cuya 
señal ellos se r ecogen , y al instante se le 
representó á Don Quixote lo que deseaba, 
que e r a , que a lgún enano hacia señal de 
su venida : y así con estraño contento 
llegó á la venta y á las damas : las quales, 
como vieron venir un hombre de aquella 
suerte a r m a d o , y con lanza y a d a r b a , 
llenas de miedo se iban á entrar en la ven -
ta; pero Don Qu ixo te , coligiendo p o r su 
huida su miedo, alzándose la visera de p a -
pelón , y descubriendo su seco y polvoroso 
ros t ro , con gentil talante y voz reposada 
les dixo : non luyan las vuestras m e r c e -
des nin teman desaguisado a lguno, ca á 
la órden de caballería que profeso , non 
toca ni atañe facerle á n inguno , quanto 
mas á tan altas doncel las , como vuestras 
presencias demuestran. Mirábanle las m o -
zas , y andaban con los ojos buscándole el 
rostro que la mala visera le encubria : 
mas como se oyéron llamar doncellas, co-
sa tan fuera de su profesion, no pudieron 
tener la risa, y fué de manera que Don 
Quixote vino á correrse , y á decirles : bien 
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parece la mesura en las fermosas, y es mu-
cha sandez ademas la risa que de leve cau-
sa procede; pero non vos lo digo, porque 
os acuilédes, ni mostréeles mal ta lante , 
que el inio non es de a l ( i ) que de ser-
viros. El lenguage no entendido de las se-
ñoras , y el mal talle de nuestro caballero, 
acrecentaba en ellas la risa , y en él el 
enojo, y pasara muy adelante , si á aquel 
punto no saliera el ven te ro , hombre que 
por ser muy gordo era muy pacífico, el 
qual viendo aquella figura cont rahecha , 
armada de armas tan desiguales, como 
eran la brida, lanza , adarga y coselete, no 
estuvo en nada en acompañar á las don-
cellas en las muestras d e su contento. Mas 
en e fe lo , temiendo la máquina de tantos 
pertrechos, determinó de hablarle comedi-
damente , y así le dixo : si vuestra merced, 
señor caballero, busca posada, amen del 
lecho ( porque en esta venta 110 hay nin-
guno) lodo lo demás se hallará en ella en 
mucha abundancia. Viendo Don Quixote 
la humildad del Alcayde de la fortaleza, 
( que tal le pareció á él el ventero y la 

(1 ) A d j e t i v o d e r i v a d o d e aliud l a t i n o , q u e s i g n i f i c a 
otra cosa. 
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venta) respondió : para m í , señor Caste-
llano (1), qualquiera cosa basta, porque 
mis arreos son las a rmas , mi descanso el 
pelear, etc. Pensó el huésped, que el haberle 
llamado Castellano, había sido, por haberle 
parecido de los sanos de Castilla (2), aun-
que él era Andaluz, y de los de la playa 
de San Lúcar , no ménos ladrón que Caco, 
ni ménos maleante (3) que estudiante ó 
page. Y así le respondió : según eso, lasca-
mas de vuestra merced serán duras peñas, 
y .su dormir siempre velar (4) : y siendo 
así, bien se puede apear con seguridad de 
hallar en esta choza ocasion y ocasiones, 
para no dormir en todo un año , quanto 
mas en una noche. Y diciendo esto, fué á 

(1 ) F . l a l c a y d e ó d e f e n s o r de l c a s t i l l o . 
(») Sano de Castilla e n l a G e r m a n i a s i g n i f i c a e l l a d r ó n 

d i s i m u l a d o . 
(3) L o m i s m o q u e b u r l a d o r : e s t a m b i é n v o z de l a G e r -

m a n i a . 
( i ) H a b í a s e v a l i d o D o n Q u i x o t e de a q u e l l o s v e r s o s : Mis 

arreos son las armas, e t c . y e l v e n t e r o , c o n t e s t á n d o l e p o r 
e l m i s m o e s t i l o , c o n t i n u a e l r o m a n c e a s i : 

Mi cama las duras peñas. 
Mi dormir siempre velar .-
Las manidas sófi escuras , 
Los caminos por usar. 

( C a n c i o n e r o d e R o m a n c e s . Anvere, i 5 5 5 , 1 6 . ) 

/ 
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t ener del estribo á Don Quixo te , el quai 
se apeó con mucha dificultad y t r a b a j o , 
como aquel q u e en todo aquel dia no se 
habia desayunado. Dixo luego al huésped , 
que le tuviese mucho cuidado de su caba-
l lo , po rque era la me jo r pieza, que comia 
pan en el m u n d o . Miróle el ventero , y no 
le pareció tan bueno como Don Quixo te 
dec ía , ni aun la mitad : y acomodándole 
en la caba l le r iza , volvió á ver lo que su 
huésped mandaba , al qual estaban desar -
mando las doncellas (que ya se habían re -
concil iado con él) las quales , aunque le 
habian quitado el pelo y el espaldar , j a -
mas supieron ni pudiéron desencaxarle la 
gola , ni quitarle la contrahecha celada , 
q u e traia a tada con unas cintas v e r d e s , 
y e ra menester cor tar las , por no poderse 
qu i ta r los ñ u d o s ; mas él no lo quiso con-
sentir en ninguna manera : y así se quedó 
toda aquella noche con la celada p u e s t a , 
que era la mas graciosa y ext raña figura, 
que se pudie ra pensar : y al desarmar le , 
(como él se imaginaba , que aquellas t raí-
das y llevadas ( i ) que le desarmaban , 

( i j L o s a r r i e r o s , e n t o n c e s c o m o a h o r a , s o l í a n e m p l e a r s e 
e n c o n d u c i r e s t a p e s t i l e n t e m e r c a n c í a de u n o s p u e b l o s p o -
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eran algunas principales señoras y damas 
de aquel castillo) les dixo con mucho do -
nayre : 

N n n c a f u e r a c a b a l l e r o 
D e d a m a s t a n b i e n s e r v i d o , 
C o m o f u e r a D o n Q u i x o t e , 
Q u a n d o d e su a l d e a v i n o . 
D o n c e U a s c u r a b a n d é l , 
P r i n c e s a s d e so R o c i n o , 

ó Roc inan te : que este es el n o m b r e , seño-
ras mías, de mi cabal lo , y Don Quixo te 
de la Mancha el mió. Que puesto que 
no quisiera descubr i rme, fasta que las f a -
zañas fechas en vuestro servicio y pro me 
descubr ie ran , la fuerza de acomodar al 
propósito presente este romance viejo de 
Lanzaro le , ha sido causa, que sepáis mi 
nombre ántes de toda sazón. Pero tiempo 
vendrá en que las Vuestras Señorías me 
m a n d e n , y yo obedezca , y el valor de mi 
brazo descubra el deseo que tengo de ser-
viros. Las mozas, que no estaban hechas 
á oir semejantes re tór icas , no respondían 
palabra ; solo le pregunláron , si qlieria 
comer alguna cosa. Qualquicra yantaría 
yo, respondió Don Qu ixo te , porque , á lo 

p u l o s o s á o t r o s . E s t a s se p o r t e a b a n á S e v i l l a , p o r q u e e r a e l 
e m p o r i o A s i l l a d e l c o m e r c i o , c o m o a h o r a Cád iz . 



26 DON" QUIXOTE, 
q u e entiendo, me baria mucho al caso. Á di-
cha acertó á ser viernes aquel dia , y no 
habia en toda la venta sino unas raciones 
de un pescado , que en Castilla llaman 
abade jo , y en Andalucía baca l lao , y en 
otras partes curadi l lo , y en otras t ruchue-
la. P regun tá ron le , si por ventura comería 
su merced t ruchue l a , que no habia otro 
pescado que darle á comer. Como haya 
muchas t ruchue las , respondió Don Quixo-
t e , p o d r á n servir de una t rucha : porque 
eso se me d a , que me den ocho reales 
en sencil los, que una pieza de á ocho. 
Q u a n t o m a s , que podría ser que fuesen 
estas t ruchuelas como la t e rne ra , que es 
m e j o r que la vaca , y el cabrito que el ca-
b r ó n . P e r o sea lo que f u e r e , venga luego, 
que el t rabajo y peso de las armas no se 
p u e d e llevar sin el gobierno de las tripas. 
Pusiéronle la mesa á la puerta de la v e n -
ta p o r el fresco , y t rúxole el huésped una 
porc ión del mal remojado y peor cocido 
baca l lao , y un pan tan negro j m u g r i e n -
to como sus armas. Pero era mater ia de 
grande risa verle comer : porque como 
tenia puesta la celada, y alzada la v i se ra , 
no podia poner nada en la boca con sus 
m a n o s , si otro 110 se lo daba y ponia , y 
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así una de aquellas señoras servia deste 
menester. Mas a l darle de beber no fué 
posible, ni lo f ue r a , si el ventero no ho -
radara una c a ñ a , y puesto el un cabo en 
la boca , por el otro le iba echando el vi-
no : y todo esto lo recibía en paciencia , á 
t rueco de no romper las cintas de la ce-
lada. Estando en es to , llegó acaso á la 
venta u n castrador de puercos , y así c o -
mo l legó, sonó su silbato de cañas qua l ro 
ó cinco veces , con lo qual acabó de con-
Armar Don Qu ixo te , que estaba en algún 
lamoso castillo, y que le servían con m ú -
sica , y que el abadejo eran truchas , el 
pan (d) candeal , y las rameras damas , y 
el ventero Castellano del castillo , y con 
esto daba p o r bien empleada su determina-
ción y salida. Mas lo que mas le fat igaba, 
era el no verse armado caballero , por 
parecerle , que no se podría poner legí t i -
mamente en aventura alguna sin recebir la 
orden de caballería. 



28 DON QUIXOTE, 

C A P I T U L O I I I . 

Donde se cítenla la graciosa manera, 
que tuvo Don Quixole en armarse 
caballero. 

Y ASÍ fatigado desle pensamiento, ab re -
vió su venteri l y l imitada c e n a , la qua l 
acabada , l lamó al ven te ro , y encer rándo-
se con él en la caballeriza , se hincó de 
rodillas ante é l , diciéndole : no me levan-
taré jamas de donde estoy, valeroso c a -
bal lero , fasta que la vuestra cortesía me 
o torgue u n don que pedir le quiero , el qual 
r edundará en alabanza vues t ra , y en p ro 
del G e n e r o humano. El ventero que vió á 
su huésped á sus pies, y oyó semejantes 
razones , estaba confuso , mirándole sin sa-
b e r que hacerse ni decir le , y porfiaba con 
e l , que se levantase, y jamas quiso, hasta 
que le hubo de decir , que él le otorgaba 
el don que le pedia, « o esperaba yo m e -
nos de la g ran magnificencia vues t r a , se-
ñ o r m i ó , respondió Don Quixole : y as ios 
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d i g o , que el don que os he ped ido , y de 
vuestra liberalidad me ha sido o torgado, 
es que mañana en aquel dia me habéis de 
armar cabal le ro , y esta noche en la c a -
pilla deste vuestro castillo velaré las a r -
m a s , y m a ñ a n a , como tengo d i c h o , se 
cumplirá lo que tanto deseo, para p o d e r , 
como se d e b e , ir por todas las quatro p a r -
tes del m u n d o , buscando las aventuras en 
p ro de los menesterosos l corno está á car-
go de la caballería , y de los caballeros 
andantes como yo soy, cuyo deseo á se -
mejantes fazañas es inclinado. E l ventero 
que , como está d icho , era un poco socar-
r o n , y ya tenia algunos barruntos de la 
fal ta de juicio de su h u é s p e d , acabó de 
creerlo, quando acabó de oir semejantes ra-
zones , y por tener que re í r aquella n o -
che , determinó de seguirle el h u m o r , y 
así le d í x o , que andaba muy acertado en 
lo que deseaba y pedia , y que tal p r o s u -
puesto era propio y natural de los caba-
lleros tan principales como él parec ía , y 
como su gallarda presencia mos t r aba , y 
que él ansimesmo en los años de su moce-
dad se había dado á aquel honroso exer-
cicio, andando por diversas partes del mun-
do buscando sus aventuras , sin que hub ie -



se dexado los percheles de Málaga ( i ) , 
islas de Riaran (2) , compás de Sevi l la , 
azoguejo deSegovia , la olivera de Valen-
cia , rondilla de Granada , playa de San 
Lúcar , potro de Córdova , y las ventillas 

(1 ) A r r a b a l ó b a r r i o l i á c i a l a m a r i n a , l l a m a d o a s í p o r l a s 
p e r c h a s ó p a l o s e n q u e s e c o l g a b a n , ó s e c a b a n , l o s c e c i a l e s , 
c u y o s i t i o s e e l i g i ó p o r e l l i c e n c i a d o A s t u d i l l o , j u e z d e l o s 
R e y e s C a t ó l i c o s , d e s d e G u a d a l m e d i n a e n t r e e l c a m i n o y l a 
p l a y a d e l m a r , p a r a l i b e r t a r la c i u d a d del h e d o r de l o s p e s -
c a d o s ( Conversaciones Malagueñas p o r G a r c í a de l a L e ñ a : 
f . 1 , t . I I I , p. 172 . ) H a b l a n d o D o n L u i s Z a p a t a ( M i s c e -
láneo M S . 1*. 5 0 7 . ) de l a e s p a n t o s a p e s t e q u e p a d e c i ó M á l a g a 
e l a ñ o d e 1 6 8 3 , d i c e : En dando á uno la landre, por prin-
cipal quefuese le arrebataban y llevaban en una silla 
dos diputados ganapanes (de quien la muerte no hacia 
caso, ni ellos la temían , por no tener con ella que perder 
nada ) á un barrio de casas fuera , que se llama los p e r -
c h e l e s , junto á la mar, donde entraban infinitísimos 
azucares , y morían á 9 0 0 , y algunos días á 5 o o . E s t e 
b a r r i o p u e s d e t a n t o t r á f i c o e r a l a e s c u e l a d o n d e e l v e n t e r o 
a p r e n d i ó l a s a r t e s de h u r t a r . 

( s ) E s t a s i s l a s e r a n p a r e c e c o m o u n a s 17 c a s a s , ó 
m a n z a n a d e e l l a s , q u e h a b í a e n M á l a g a l i á c i a la p u e r t a d e l 
m a r , d o n d e h a b i a g r a n t r á f i c o y c o n t r a t a c i ó n d e m e r c a d e -
r í a s , y m u c h o s b o d e g o n e s , d o n d e s e f r e q ü e n t a h a n l o s h u r -
t o s y lo s e n g a ñ o s p o r lo s v a g a m u n d o s . E l a ñ o d e l i g a , 
d i e r o n y r e p a r t i e r o n l o s R e y e s C a t ó l i c o s e s t e s i t i o á G a r c i 
L ó p e z d e A r r i a r a n , c a b a l l e r o v i z c a í n o , c a p i t a n d e l a a r -
m a d a , p o r l o s s e r v i c i o s q u e l e s h i z o e n l a c o n q u i s t a de 
a q u e l l a c i u d a d , c o m o d i c e e l c i t a d o l a L e ñ a ( t o m . / / , 
p. a o o . ) P o r e s t a r s e p a r a d a s e s t a s c a s a s d e l a s d e m á s s e 
l l a m a r í a n la isla , y de Riaran p o r c o n t r a e r s e de A r r i a r a n . 
L o c i e r t o es q u e e n el s i g l o X V I I , p o s e i a t o d a e s t a i s l a y 
m a y o r a z g o D o n J u a n E n r i q u e z d e S a l i n a s y N a v a r r a , s e g ú n 

! 
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de Toledo ( i ) , y otras diversas partes don-
de habia exercitado la ligereza de sus pies, 
y sutileza de sus manos, haciendo muchos 
tuertos, requestando muchas viudas, des-
haciendo algunas doncellas, y engañando 
ámuchos pupilos, y finalmente dándose á 
conocer por quantas audiencias y t r ibuna-
les hay casi en toda España : y que á lo 
último se habia venido á recoger á aquel 
su castillo, donde vivia con su hacienda, y 
con las agenas, recogiendo en él á todos 
los caballeros andantes de qualquiera ca-
lidad y condicion que fuesen, solo por la 

d i c e F a b i o V i g i l i o C o r d a t o e n s u n o v e l a j o c o s a y m o r a l , 
i m p r e s a e n O r i g ü e l a a ñ o d e i 6 3 g , i n t i t u l a d a : El Hijo de 
Málaga. Murmurador Jurado , dedicada á Don Juan 
Enriquez de Salimos y Navarra , caballero del habito de 
Calatrava, señor de /aisla de Riaran, e t c . Llámase el 
Hijo de Málaga ( d i c e e s t e a u t o r ) el mascaron ó la figura 
de un niño de piedra , tan conocido en el mundo, y tan 

jurado y votado en él, que se conserva todavia en una 
esquina de la famosa y nombrada isla de Riaran tan 
voceada por el mundo , e l q u a l c o n los h o m b r o s , m a n o s y 
c a b e z a e s t á s o s t e n i e n d o u n e s c u d o de a r m a s d e l o s a n t i g u o s 
p o s e e d o r e s de l a i s l a . La a d u a n a de l R e y p a r e c e s e e d i f i c ó 
s o b r e e s t e s i t i o d e la i s la de R i a r a n e l a ñ o d e 1 7 0 9 . ( C o n -
versaciones : p . 3 0 1 . ) 

( 1 ) E s t a u f u e r a de l a p u e r t a d e l a c i u d a d , e n d o n d e s e 
v e n d e v i n o , y o t r a s c o s a s e x c i t a t i v a s de la s e d . T a n t o e n 
e s t o s p a r a g e s , c o m o e n t o d o s l o s s o b r e d i c h o s , c o n c u r r í a l a 
g e n t e o c i o s a y a p i c a r a d a ; y e s t a s s o n l a s e s c u e l a s , d o n d e 
a d q u i r i ó n u e s t r o v e n t e r o l a s v i r t u d e s d e q u e s e a l a b a . 



mucha afición que les lema , y porque par-
tiesen con él de sus haberes en pago de su 
buen deseo ( i ) . Díxole también, que en 
aquel su castillo 110 liabia capilla a lguna , 
donde poder velar las armas , porque es-
taba derr ibada para hacerla de nuevo ; 
pero en caso de necesidad , él sabia que 
se podían velar donde qu ie ra , y que aque-
lla noche las podr ía velar en un palio del 
casti l lo, que á la mañana , siendo Dios 
servido , se har ian las debidas ceremonias, 
de manera que él quedase armado caba -
llero , y lan caba l le ro , q u e no pudiese ser 
mas en el mundo . P r egun tó l e si traía d i -
neros. Respond ió D o n Q u i x o t e , q u e no Iraia 
blanca, po rque él nunca había leído en las 
historias de los cabal leros andantes, que 
n inguno los hubiese t ra ído. Á eslo dixo el 

( i ) A u n q u e l o s e j e m p l a r e s d e e s t o s v e n t e r o s s u e l e n s e r 
v e r d a d e r o s , c o m o l o e s el d o a q u e l J u a n F e r n a n d e z , de 
q u . e n h a b l a S u a r e z d e l ' i g u c r o a {El pasagero : p . 3 1 9 . ) 
q u e r e t i r a d o e n u n a v e n t a d e A n d a l u c i a vivía t a m b i é n c o n 
l o s u y o , y c o n lo a g e n o , c o n l o d o e s o p u d o r e p u t a r D o n 
Q u i . v o t e á su v e n t e r o p o r a l g ú n c a b a l l e r o a n d a n t e , p u e s 
e n Olivanle.de Laura ( l i b . o , c a p 1 . ) se i n t r o d u c e u n t a l 
A r l i s t a r , el 9ual, aunque muy buen caballero , como no 
tubiese otra cosa que su castillo de que mantenerse , em-
pleaba su bondad en aprovecharse de los caballeros an-
dantes y otras personas, que por sus términos pasaban . 
haciendo que partiesen con él de lo que tenían. 
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ventero, que se engañaba , que puesto caso 
que en las historias no se escribía , por 
haberles parecido á Jos autores del las , que 
no era menester escribir una cosa tan c la -
ra y tan necesaria de t raerse , como eran 
dineros y camisas l impias, no por eso se 
habia de creer que no los I ruxéron : y así 
tuviese por cierto y averiguado, que todos 
los caballeros andantes (de que tantos l i -
bros están llenos y atestados) llevaban bien 
herradas las bolsas, por lo que pudiese 
sucederles , y que asimesmo llevaban cami-
sas, y una arqueta pequeña llena de u n -
güentos , para curar las heridas que r e c e -
bian : po rque no todas veces en los c a m -
pos y desiertos donde sé combatían y sa-
lían heridos, habia quien los curase , si ya 
no era que leuian algún sabio encanlador 
por amigo , que luego los socorr ía , t r a -
yendo por el ayre en alguna nube alguna 
doncella ó enano con alguna redoma de 
agua de tal virtud , que en gustando a l -
gnna gota dolía, luego al punto quedabau 
sanos de sus llagas y heridas , como si mal 
alguno no hubiesen tenido (i) : mas que 

(1) E n l a s d o s p r i m e r a s e d i c i o n e s se d e c i a : como si mal 
alguno hubiesen tenido. P a r a s u p l i r la n e g a c i ó n , q u e r e -



en tanto que esto no hub iese , tuvieron los 
pasados caballeros p o r cosa acertada, que 
sus escuderos fuesen proveídos de dineros, 
y de otras cosas necesar ias , como eran h i -
las- y ungüentos para curarse. Y quando 
sucedía , que los tales caballeros no tenian 
escuderos , (que eran pocas y raras veces) 
ellos mesmos lo l levaban todo en unas a l -
forjas muy sutiles , que casi no se pa re -
cían , á las ancas del caba l lo , como que 
era otra cosa de mas importancia : p o r -
q u e no siendo por ocasion semejante , esto 
de l levar alfor jas , no fué muy admitido 
en t r e los caballeros andantes : y por esto 
le daba por consejo, (pues aun se lo podia 
m a n d a r como á su ahijado que tan pres-
to lo había de ser) que no caminase de allí 
adelante sin d ineros , y sin las p revenc io -
nes r e f e r idas , y que vería quan bien se 
hallaba con ellas , quando menos se p e n -
sase. Promet ióle Don Quixole de hacer lo 
q u e se le aconsejaba, con toda puntua l i -
dad : y así se dió luego o r d e n , como v e -

q u c r i a e l s e n t i d o , e n l a e d i c i ó n d e L o n d r e s y e n o t r a s s e 
o b s e r v a e n m e n d a d o e s t e l u g a r c o n s e r v a n d o e l alguno, y 
r e p i t i e n d o s u ú l t i m a s i l a b a , d e d o n d e r e s u l t ó e l a d v e r b i o 
no, i j u e s i n d u d a se l e e r í a e n e l o r i g i n a l d e C e r v a n t e s , y e l 
« n p r e s o r o m i t i r í a . 
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lase las armas en u n corral g r a n d e , que á 
un lado de la venta es taba , y recogiéndo-
las Don Quixote todas, las puso sobre una 
pila que junto á un pozo es taba , y e m -
brazando su adarga , asió de su lanza , y 
con gentil continente se comenzó á pasear 
delante de la p i l a , . y quando comenzó el 
paseo, comenzaba á ce r ra r la noche. Contó 
el ventero á todos quantos estaban en la 
venta la locura de su huésped , la vela de 
las armas , y la armazón de caballería que 
esperaba. Admiráronse (e) de tan estraño 
género de l o c u r a , y lúéronselo á mirar 
desde léjos, y v i é ron , que con sosegado 
ademan unas veces se paseaba , otras , 
ar r imado á su lanza, ponia los ojos en las 
a r m a s , sin quitarlos por un buen espacio 
de ellas. Acabó de ce r ra r la noche, pero ( / ) 
con tanta claridad de la l u n a , que podía 
compet i r con el que se la p res taba , de 
manera , que quanto el novel caballero h a -
c ia , era bien visto de todos. Antojósele en 
esto á uno de los arrieros que estaban en 
la v e n t a , ir á dar agua á su r e c u a , y fué 
menester qui tar las armas de Don Qui -
xote , que estaban sobre la p i l a , el qual 
viendole l legar , en voz alta le dixo : ó tú 
«luten quiera que seas, atrevido cabal lero , 
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5 6 D O N Q U I X O T E , 

que llegas á tocar las armas del mas va-
leroso andan te , que jamas se ciñó espa-
d a , mira lo que haces , y no las toques, 
si no quieres dexar la vida en pago de tu 
atrevimiento. No se curó el arriero destas 
razones; (y Juera mejor que se curara , por-
que f u e r a curarse en salud) ánlcs travan-

i do de las correas, las arrojó gran trecho 
de sí. Lo qual visto por Don Quixote , al-
zó los ojos al cielo, y puesto el pensamien-
t o , á lo que pareció, en su señora Dulc i -
nea , dixo : acorredme , señora mia , en 
esta p r imera a f r en ta , que á esle vuestro 
avasallado pecho se le ofrece : no me des-
fallezca en este primero trance vuestro f a -
vor y amparo. Y diciendo estas y otras 
semejantes razones , soltando la adarga , 
alzó la lanza á dos manos , y di ó con ella 
lan gran golpe al arriero en la cabeza , 
que le derr ibó en el suelo tan mal trecho , 
que si segundara con o t ro , no tuviera ne-
cesidad de maestro que le curara. Hecho 
es to , recogió sus armas, y tornó á pasear-
se con el mismo reposo que primero. Des-
de allí á p o c o , sin saberse lo que habia 
pasado, ( p o r q u e aun estaba aturdido el 
arriero) l legó otro con la mcsma intención 
de dar agua á sus mulos , y llegando á 
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quitar las armas para desembarazar la pi-
la , sin hablar Don Quixote palabra, y sin 
pedir favor á nadie , soltó otra vez la adar-
ga , y alzó otra vez la lanza , y sin hacerla 

»pedazos, hizo mas de tres la cabeza del 
segundo arriero, porque se la abrió por 
quatro. Al ruido acudió toda la gente de 
la venta, y entre ellos el ventero. Viendo 
esto Don Quixote , embrazó su adarga , y 
puesta mano á su espada , dixo : ó señora 
de la fermosura , esfuerzo y vigor del de-
bilitado corazon mió, ahora es tiempo que 
vuelvas los ojos de tu grandeza á este tu 
cautivo caballero, que tamaña aventura 
está atendiendo (1). Con esto cobró á su 
parecer tanto ánimo, que si le acometie-
ran todos los arrieros del mundo , 110 vol -
viera el pie atrás. Los compañeros de los 
heridos, que tales los vieron, comenzaron 
desde léjosá llover piedras sobre Don Qui -
xote , el qual lo mejor que podíase repa-
raba con su adarga , y no se osaba apartar 
de la pila, por no desamparar las armas. 
El ventero daba voces que le dexasen, por-
que ya les habia dicho como era loco, y 
que por loco se libraría, aunque los mata-

(1) E s p e r a n d o . 



se á todos. También Don Quixo te las daba 
mayores , l lamándolos de alevosos y t ra i -
dores , y que el señor del castillo era u n 
follón y mal nac ido caballero , pues de tal 
mane ra consent ía , que se tratasen los a n - « 
dantes cabal leros , y que si él hubiera r e -
cibido l a o r d e n de caballería , que él le 
diera á en t ende r su alevosía; pero de vos-
otros , soez y baxa canalla , no hago caso 
a lguno : t i r a d , l l egad , venid y ofendedme 
en quanto pud ié redes , que vosotros veréis 
el pago que lleváis de vuestra sandez y 
demasía. Decia esto con tanto brío y d e -
n u e d o , q u e in fund ió un terr ible temor en 
los q u e le acometían : y así por e s to , co-
m o p o r las persuasiones del ventero le de-
x á r o n de t i ra r , y él dexó re t i rar á los h e -
ridos , y t o r n ó á la vela de sus armas con 
la misma quie tud y sosiego que pr imero. 
N o le parec íé ron bien al ventero las b u r -
las de su. h u é s p e d , y determinó abreviar 
y dar le la negra orden de caballería l u e -
go , antes q u e otra desgracia sucediese : y 
así l legándose á é l , se desculpó de la in-
solencia q u e aquella gente baxa con él 
habia usado , sin que él supiese cosa a l g u -
na ; p e r o q u e bien castigados quedaban de 
su a t revimiento . Díxole como ya le h a -
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bía d i c h o , que en aquel castillo no habia 
capi l la , y para lo que restaba de h a c e r , 
tampoco era necesaria : que todo el toque 
de quedar armado caballero consistía en 

* la pescozada, y en el espaldarazo, segnn él 
tenia noticia del ceremonial de la o r d e n , 
y que aquello en mitad de un campo se 
podia hacer : y que ya habia cumpl ido con 
lo que tocaba al velar de las a r m a s , que 
con solas dos horas de vela se c u m p l í a , 
quanto mas , que él habia estado mas de 
quat ro . Todo se lo creyó Don Q u i x o t e , y 
dixo, que él estaba allí pronto para obede-
cer le , y que concluyese con la mayor b r e -
vedad que pudiese : p o r q u e si fuese ot ra 
vez acometido , y se viese armado c a b a -
l lero , 110 pensaba dexar persona viva en 
el castillo , eceto aquellas que él le m a n -
dase , á quien p o r su respeto dexaria. A d -
vert ido y medroso deslo el Castellano, t r u -
xo luego un l ibro donde asentaba la paja 
y cebada que daba á los a r r i e ros , y con 
un cabo de vela que le traia un mucha -
cho , y con las dos ya dichas doncellas, se 
vino adonde Don Quixote estaba , al qual 
mandó hincar de rodi l las , y leyendo en 
su manual , como que decia alguna devota 
orac ión , en mitad de la leyenda alzó la 



4O DON QüIXOTE, 
m a n o , y dióle sobre el cuello un buen (g) 
golpe ( i ) , y tras él con su mesma espada 
un genti l espa ldarazo , siempre m u r m u -
rando en t re d ientes , como que rezaba. He-
cho esto, mandó á una de aquellas damas, 
que le ciñesen la espada, la qual lo hizo 
con mucha desenvoltura y discreción : por-
que no fué menes ter poca para no r e v e n -
lar de risa á cada punto de las ce remo-
nias ; pero las proezas que ya habian vis-
to del novel caba l l e ro , les tenia la risa á 
raya . Al ceñi r le la espada , dixo la buena 
señora : Dios haga á vuestra merced muy 
ven turoso caba l l e ro , y le dé ventura en 
lides. D o n Qu ixo te le preguntó como se 
l lamaba : porque él supiese de allí adelan-
te á quien quedaba obligado por la m e r -
ced receb ida , p o r q u e pensaba darle a lgu-
na par te de la honra que alcanzase por 
el valor de su brazo. Ella respondió con 
mucha humi ldad , que se llamaba la Tolo-" 

( i ) L l a m á b a s e la pescozada, y l a d a b a n l o s m i s m o s 
reyes q u a n d o a r m a b a n c a b a l l e r o s , c o m o s e la d i o e l r e y 
C a t ó l i c o á J u a n d e A v e c i a . s e g ú n d i c e e l P . G u a r d i o l a , c o n 
l a q u a l s e a d r e r t i a á lo s c a b a l l e r o s n o v e l e s q u e s e d i s p e r t a -
sen , y n o se d u r m i e s e n e n l a s c o s a s d e la c a b a l l c r i a . ( Tra-
tado de Nobleza : p . g 3 , y s i g . ) O t r a c e r e m o n i a p r e c i s a e r a 
e l h a c e r el j u r a m e n t o , q u e D o n Q u i x o t e o m i t i ó , s i n d u d a 
p o r l a p r i s a c o n q u e f u e a r m a d o . 
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sa, y que era liija de un remendón natu-
ral de Toledo, que vivia á las tendillas de 
Saneliobienaya ( i ) , y que donde quiera 
que ella estuviese, le serviría y le tendría 
porseñor. Don Quixote le replicó, que por 
su amor le liiciese merced, que de allí ade-
lante se pusiese Don , y se llamase Do-
ña Tolosa. Ella se lo prometió , y la otra 
le calzó la espuela, con la qual le pasó 
casi el mismo coloquio, que con la de la 
espada. Preguntóle su nombre , y dixo que 
se llamaba la Molinera , y que era hija de 
un honrado molinero de Antequera, á la 

"qual también rogó Don Quixote, que se 
pusiese D o n , y se llamase Doña ¡Moline-
ra ( 2 ) , ofreciéndole nuevos servicios y 
mercedes. Hechas pues de galope y aprie-
sa las hasta allí nunca vistas ceremonias, 

(1) Otra plaza de tiendas hay muy antigua , y nom-
brada ( d i c e e l D r . P i s a : l i b 1 , c a p . 4 > . ) d¡ Sancha Mi-
naya con otras carnecerius junto al hospital de la Mise-
ricordia. EIDr. P. dro Solazar diñe que se han de llamar 
estas tiendas de Sancho Bi-nhaya. E l D r . S a l a z a r p a r e c e 
t e n i a r a z ó n , y a c a s o d i o n o m b r e á e s t a p l a z u e l a S a n c h o de 
B e n h a y a ( B c n Y a h i a ) q u e con o t r o s t o l e d a n o « s i r v i ó d a 
t e s t i g o e n el p r i v i l e g i o d e s p a c h a d o e n M a d r i d a ñ o d e 1 1 9 3 , 
e n q u e A l o n s o V Í I I , h a c e m e r c e d á d i f e r e n t e s s u g e t o s de l a 
a l d e a y t é r m i n o d e J u m e l l a . 

( a ) V u e l v e C e r v a n t e s á r e p r e h e n d e r en e s t a s dos m u g e r e s 
c o m u n e s el a b u s o de l Don. E l P . G u a r d i o l a , c o n t c m p o r a -
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no vió la hora Don Quixote de verse á ca-
ballo , y salir buscando las aventuras. Y 
ensillando luego á Rocinante , subió en é l , 
y abrazando á su huésped, le dixo cosa¡ 
lan estrañas, agradeciéndole la merced de 
haberle armado caballero , que no es po -
sible acertar á referirlas. El ventero por 
verle ya fuera de la venta , con no ménos 
retóricas, aunque con mas breves palabras, 
respondió álas suyas, y sin pedirle la costa 
Je la posada , le dexó ir á la buena hora. 

n e o d e n u e s t r o a u t o r ( Tratado de Nobleza , p. n o . ) d i c e 
q u e e s t e a b n s o e m p e z ó e n t i e m p o d e E n r i q u e I V , y q u e c o n -
t . n u ó e n e l d e l o s r e y e s C a t ó l i c o s . A ñ a d e q u e los judíos 
eran los que mas afectaban el\3on , , que en su tiempo 
le usaba la gente baxa, y hasta las rameras públicas -
e s p e c i a l m e n t e e n A n d a l u c í a . y n o s e lia c o r r e g i d o e n e l 
s i g l o X V I I I . A l f r a de l a r e f e r i d a n o v e l a d e V i g i l i o C o r d a t o 
se d i c e : estas dos tenderas , que están pesando en esta 

puerta del mar fruta y mondongo, los dias pasados se 
tiraban las infamias, como las pesas, y se arañaban las 
honras yComo las caras, y dixo una : pues tú conmigo. 
Dona Teodosia ? sabiendo que yo soy conocida en Má-
laga , y que soy hija de Doña Brigida de tal, y del me-
sonero de tal parte, que. f u e ventero veinte y un años 
y medio ? 

C A P Í T U L O I Y . 

De lo que le sucedió á nuestro caba-
llero , quando salió de la -venta. 

L a del Alba (i) ser ia ,quando Don Qui -
xote salió de la venta tan contento, tan 
gallardo , tan alborozado, por verse ya a r -
mado caballero, que el gozo le reventaba 
por las cinchas del caballo. Mas viniéndo-
le á la memoria los consejos de su hués-
ped cerca de las prevenciones tan nece-
sarias, que habia de llevar consigo , espe-
cial la de los dineros y camisas, determi-
nó volver á su casa, y acomodarse de 
todo , y de un escudero, haciendo cuenta 
de recebir á un labrador vecino suyo, que 
era pobre y con hijos ; pero muy á propó-
sito para el oficio escuderil de la caballe-
ría. Con este pensamiento guió á Rocinan-
te hacia su a ldea, el qual casi conociendo 

( i ) E s t o e s , la hora d e l a a l b a , c u y o s u s t a n t i v o , c o n q u e 
finaliza e l c a p . I I I , e s l a p a l a b r a i n m e d i a t a a l a r t i c u l o , c o n 
q u e e m p i e z a e l I V , l e y e n d o e l t e x t o s e g u i d o , y s i n i n t e r -
r u p c i ó n d e c a p í t u l o s n i e p í g r a f e s , q u e s e i n v e n t a r o n p a r a 
d e s c a n s o y c o m o d i d a d de l l e c t o r . L o s a n t i g u o s á l o m e n o s s i n 
e l l o s e s c r i b í a n . 



no vió la hora Don Quixote de verse á ca-
ballo , y salir buscando las aventuras. Y 
ensillando luego á Rocinante , subió en é l , 
y abrazando á su huésped, le dixo cosa¡ 
tan eslrañas, agradeciéndole la merced de 
haberle armado caballero , que no es po -
sible acertar á referirlas. El ventero por 
verle ya fuera de la venta , con no ménos 
retóricas, aunque con mas breves palabras, 
respondió álas suyas, y sin pedirle la costa 
de la posada , le dexó ir á la buena hora. 

n e o d e n u e s t r o a u t o r ( Tratado de Nobleza , p. n o . ) d i c e 
q u e e s t e a b u s o e m p e z ó e n t i e m p o d e E n r i q u e I V , y q u e c o n -
t . n n ó e n e l d e l o s r e y e s C a t ó l i c o s . A ñ a d e q u e los judíos 
eran los que mas afectaban el\3on , , que en su tiempo 
le usaba la gente boxa, y hasta las rameras públicas -
e s p e c i a l m e n t e e n A n d a l u c í a . y n o s e lia c o r r e g i d o e n e l 
s i g l o X V I I I . A l f r a de l a r e f e r i d a n o v e l a d e V i g i l i o C o r d a t o 
se d i c e : estas dos tenderas , que están pesando en esta 

puerta del mar fruta y mondongo , los días pasados se 
tiraban las infamias, como las pesas, y se arañaban las 
honras yComo las caras, y dixo una : pues tú conmigo. 
Dona Teodosi»? sabiendo que yo soy conocida en Má-
laga , y que soy hija de Doña Brigida de tal, y del me-
sonero de tal parte, que. f u e ventero veinte y un años 
y medio ? 

C A P Í T U L O I Y . 

De lo que le sucedió á nuestro caba-
llero , quando salió de la venta. 

L a del Alba (i) ser ia ,quando Don Qui -
xote salió de la venta tan contento, tan 
gallardo , tan alborozado, por verse ya a r -
mado caballero, que el gozo le reventaba 
por las cinchas del caballo. Mas viniéndo-
le á la memoria los consejos de su hués-
ped cerca de las prevenciones tan nece-
sarias, que habia de llevar consigo , espe-
cial la de los dineros y camisas, determi-
nó volver á su casa, y acomodarse de 
todo , y de un escudero, haciendo cuenta 
de recebir á un labrador vecino suyo, que 
era pobre y con hijos ; pero muy á propó-
sito para el oficio escuderil de la caballe-
ría. Con este pensamiento guió á Rocinan-
te hacia su a ldea, el qual casi conociendo 

( i ) E s t o e s , la hora d e l a a l b a , c u y o s u s t a n t i v o , c o n q u e 
finaliza e l c a p . I I I , e s l a p a l a b r a i n m e d i a t a a l a r t i c u l o , c o n 
q u e e m p i e z a e l I V , l e y e n d o e l t e x t o s e g u i d o , y s i n i n t e r -
r u p c i ó n d e c a p í t u l o s n i e p í g r a f e s , q u e s e i n v e n t a r o n p a r a 
d e s c a n s o y c o m o d i d a d de l l e c t o r . L o s a n t i g u o s á l o i n e n o s s i n 
e l l o s e s c r i b í a n . 
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la querencia, con tanla gana comenzó á 
caminar, que parecía que no ponia los pies 
en el suelo. No había anclado mucho, quan-
do le pareció, que á su diestra mano , de la 
espesura de un bosque , que allí estaba, 
salian unas voces delicadas como de p e r -
sona que se quejaba. Y apenas las hubo 
oído , quando dixo : gracias doy al cielo 
por la merced que me hace, pues tan 
presto me pone ocasiones delante, donde 
yo pueda cumplir con lo que debo á mi 
profesion, y donde pueda coger el f ru to 
de mis buenos deseos : estas voces sin du-
da son de algún menesteroso ó meneste-
rosa , que ha menester mi favor y ayuda. 
Y volviendo las r iendas , encaminó a R o -
cinante hácia donde le pareció, que las vo-
ces salian. Y á pocos pasos que entró por 
el bosque , vió atada una yegua á una en-
cina , y atado en otra un muchacho des-
nudo de medio cuerpo arr iba, hasta de 
edad de quince años , que era el que las 
voces daba , y no sin causa , porque le es-
taba dando con una pretina muchos azo-
tes un labrador de buen talle (i) , y ca-

t o T i e n e c o n e s t a a v e n t u r a a l g u n a s e m e j a n z a la q u e s e 
c u e n t a e n e l c a p . 7 3 , de Amadit de Gaula, s o b r e q u e p a -
s a n d o c e r c a de o t r o b o s q u e D a r a y d o y G a l t a z i r o o y e r o n 
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da azote le acompañaba cón una r ep re -
hensión y conse jo, porque decia : la lengua 
queda , y los ojos listos. Y el muchacho 
respondia : no lo liaré otra vez, señor mió: 
por la pasión de Dios, que no lo haré otra 
vez , y yo prometo de tener de aquí ade-
lante mas cuidado con el hato. Y viendo 
Don Quixole lo que pasaba, con voz aira-
da dixo : descortes caballero, mal parece 
tomaros con quien defender no se puede: 
subid sobre vuestro caballo, y lomad vues-
tra lanza, (que también tenia una lanza 
arrimada á la encina , adonde estaba a r -
rendada la yegua) que yo os haré cono-
cer, ser de cobardes, lo que estáis haciendo. 
El labrador , que vió sobre sí aquella figu-
ra llena de armas, blandiendo la lanza so-
bre su rostro , túvose por muerto , y con 
buenas palabras respondió : señor caballe-
r o , este muchacho, que estoy castigando, 
es un mi criado, que me sirve de guardar 
una manada de ovejas que tengo en es-
tos contornos, el qual es tan descuidado, 

v o c e s l a s t i m e r a s d e p e r s o n a q u e se q u e j a b a , é i n t e r n á n d o s e 
e n é l , v i e r o n q u e d o s d a m a s e s t a b a n a z o t a n d o c o n v a r a s 
v e r d e s á u n c a b a l l e r o , d e s n u d o y a t a d o á u n t r o n c o de 
e n c i n a , p o r a m a n t e d e s l e a l , q u e h a b i a d a d o p a l a b r a de c a -
s a m i e n t o á e n t r a m b a s á u n m i s m o t i e m p o . 



que cada dia me falta una , y porque cas-
tigo su descuido ó bellaquería, dice que 
lo hago de miserable, por no pagalle la sol-
dada que le debo , y en Dios y en mi áni-
ma que miente. ¿Miente , delante de mí , 
ruin villano? dixo Don Quixote. Por el 
sol que nos alumbra , que estoy por pasá-
ros de parle á parte con esta lanza : pa-
gable luego sin mas réplica , si no , por el 
Dios que nos r ige , que os concluya y ani-
quile en este punto : desataldo luego. El 
labrador baxó la cabeza, y sin responder 
pa labra , desató á su criado : al qual pre-
guntó Don Quixote, que quanto le debiasu 
amo. El dixo que nueve meses á siete rea-
les cada mes. Hizo la cuenta Don Quixo-
t e , y halló que montaban sesenla y tres 
reales , y díxole al labrador , que al mo-
mento los desembolsase , si no quería mo-
r i r por ello. Respondió el medroso villano, 
que por el paso en que estaba, y jura-
mento que habia heclio, ( y aun no habia 
jurado nada) que no eran tantos : porque 
se le habian de descornar y recebir en 
cuenta tres pares de zapatos que le habia 
d a d o , y un real de dos sangrías, que le 
habían hecho estando enfermo. Bien está 
todo eso , replicó Don Quixote; pero qué-

dense los zapalos y las sangrías por los 
azotes que sin culpa le habéis dado : que 
si él rompió el cuero do los zapatos que 
vos pagástes , vos le habéis rompido el de 
su cuerpo, y si le sacó el barbero sangre 
estando enfermo , vos en sanidad se la ha-
béis sacado : así que por esta parte no os 
debe nada. El daño está , señor caballero , 
en que no tengo aquí dineros : véngase 
Andrés conmigo á mi casa, que yo se los 
pagaré un real sobre otro. ¿ I rme yo con 
él , dixo el muchacho? Mas mal año ! No 
s e ñ o r , n i por pienso : porque en viéndose 
solo me desollará como á un San Barto-
lomé. N o hará ta l , replicó Don Quixote: 
basta que yo se lo mande , para que me 
tenga respeto, y con que él me lo jure 
por la ley de caballería que ha recebido , 
le dexaré ir l ib re , y aseguraré la paga. 
Mire vuestra merced, señor , lo que dice, 
dixo el muchacho , que este mi amo no es 
caballero, ni lía recebido orden de caba-
llería alguna: que es Juan Haldudo el ri-
co , el vecino del Quintanar. Importa po -
co eso, respondió Don Quixote, que Hal-
dudos puede haber caballeros: quanto mas, 
que cada uno es hijo de sus obras. Así es 
ve rdad , dixo Andrés. ¿Pero este mi amo 



de que obras es bijo , pues me niega mi 
soldada y mi sudor y trabajo? No niego, 
hermano Andrés, respondió el labrador, y 
haeedme placer de veniros conmigo , que 
yo juro por todas las órdenes que de ca-
ballerías hay en el mundo , de pagaros co-
mo tengo dicho, un real sobre o t ro , y aun 
sahumados. Del sahumerio os hago gra-
cia, dixo Don Quixote , dádselos en reales, 
que con eso me contento : y mirad que lo 
cumpláis como lo habéis jurado ; si n o , 
por el mismo juramento os juro de volver 
á buscáros, y á castigaros, y que os ten-
go de hallar, aunque os escondáis mas que 
una lagartija. Y si quereis saber quien os 
manda esto, para quedar con mas veras 
obligado á cumplirlo , sabed, que yo soy 
el valeroso Don Qu ixo l ede la Mancha, el 
desfacedor de agravios y sinrazones, y á 
Dios quedad, y no se os parta de las mien-
tes lo prometido y ju rado , sopeña de la 
pena pronunciada. Y en diciendo esto pi-
có á su Rocinante , y en breve espacio se 
apartó dellos. Siguióle el labrador con los 
ojos , y quando vió, que había traspuesto 
del bosque , y que ya no parecía, volvióse 
4 su criado Andrés , y díxole : venid acá, 
hijo mió, que os quiero pagar lo que os 

debo, 

debo , como aquel deshacedor de agravios 
me dexó mandado. Eso juro yo , dixo An-
drés , y como que andará vuestra merced 
acertado, en cumplir el mandamiento de 
aquel buen caballero, que mil años viva, 
que según es de valeroso y de buen juez, 
vive R o q u e , que si no me paga, que vue l -
va y execule lo que dixo. También lo ju-
ro yo, dixo el labrador; pero por lo mu-
cho que os quiero , quiero acrecentar la 
deuda por acrecentar la paga. Y asién-
dole del brazo, le tornó á atar á la enci-
na , donde le dió tantos azotes , que le 
dexó por muerto. Llamad , señor Andrés , 
ahora , decia el labrador, al desfacedor de 
agravios, veréis como no desface aqueste , 
aunque creo que no está acabado de ha-
c e r , porque me viene gana de desollaros 
vivo , como vos temíades. Pero al fin le 
desató , y le dió licencia que fuese á bus -
car á su juez, para que cxecutase la pro-
nunciada sentencia. Andrés se partió algo 
mollino, jurando de ir á buscar al vale-
roso Don Quixote de la Mancha, y con-
tarle punto por punto lo que habia pasa-
d o , y que se lo habia de pagar (1) con 

(1) L a s s e t e n a s e r a l a p e n a e n q u e a l g u n o e r a c o n d e n a d o 
en e l s i e l e t a n t o , ó e n s i e t e p o r t e s m a s de l d a ñ o h e c h o . 

11. 4 



las setenas. Pero con todo esto él se par-
tió l lorando, y su amo se quedó riendo : 
y desta manera deshizo el agravio el va-
leroso Don Quixote , el qual contentísimo 
de lo sucedido, pareciéndole, que había da-
do felicísimo y alto principio á sus caba-
llerías , con gran salisfacion de sí mesmo 
iba caminando hacia su aldea, diciendo á 
media voz : bien le puedes llamar dichosa 
sobre quantas hoy viven en la t ierra , ó 
sobre las bellas bella Dulcinea del Toboso, 
pues te cupo en suerte tener sujeto y ren-
dido á toda tu voluntad é talante, á un 
tan valiente y tan nombrado caballero, 
como lo es y será Don Quixote de la Man-
c h a , el qual , como lodo el mundo sabe, 
ayer recibió la orden de caballería, y hoy 
ha desfecho el mayor tuerlo y agravio, 
que formó la sinrazón y cometió la cruel-
dad. Hoy quilo el látigo de la mano á 
aquel desapiadado enemigo, que tan sin 
ocasión vapulaba á aquel delicado infante. 
En esto llegó á un camino, que en qua-
tro se dividía, y luego se le vino á la ima-
ginación las encrucijadas, donde los ca-
balleros andantes se ponían á pensar, qual 
camino de aquellos tomarían : y por imi-
tarlos, esluvo u n ralo quedo , y al cabo de 

y 
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haberlo muy bien pensado, soltó la rien-
da á Rocinante , dexando á la voluntad 
del rocín la suya, el qual siguió su pr i -
mer intento, que fué el irse camino de su 
caballeriza. Y habiendo andado como dos 
millas, descubrió Don Quixote un grande 
tropel de gente , que como despues se su -
po , eran unos mercaderes Toledanos , que 
iban á comprar seda á Murcia. Eran seis, 
y venian con sus quitasoles, con otros qua-
tro criados á caballo, y tres mozos de m u -
las á pie. Apénaslos divisó Don Quixote , 
quando se imaginó ser cosa de nueva aven-
tura , y por imitar en todo quanto á él le 
parecía posible los pasos que había leído 
en sus libros, le pareció venir allí de mol-
de uno que pensaba hacer. Y así, con gen-
til continente y denuedo , se afirmó bien 
en los estribos, apretó la lanza, llegó la 
adarga al pecho, y puesto en la mitad del 
camino, estuvo esperando que aquellos ca-
balleros andantes llegasen , (que ya él por 
tales los tenia y juzgaba) y quando lle-
garon á t recho, que se pudiéron ver y 
oír , levantó Don Quixote la voz , y con 
ademan arrogante dixo : todo el mundo 
se tenga, si todo el mundo no confie-

4 -



5 - 2 D O N Q U I X O T E , 

sa ( i ) , que no bay en el m u n d o lodo don-
cella mas hermosa que Ja Emperatr iz de 
la M a n c h a , la sin par Dulcinea (2) del 
Toboso. Paráronse los mercaderes al son 
de estas razones, y á ver la estraña figura 
del que las decia : y p o r la figura y por 
ellas luego echaron de ver la locura de su 
d u e ñ o ; mas quisieron ver despacio, en que 
paraba aquella confesion que se les pedia , 
y uno del los , que era un poco bur lón y 
m u y mucho discreto le d ixo : señor ca-
ba l l e ro , nosotros no conocemos quien es 
esa buena señora que decis, most rádnosla , 
que si ella fue re de tanta hermosura c o -
m o significáis (A), de buena gana y sin apre-
mio alguno confesaremos la verdad que 
p o r par le vuestra nos es pedida. Si os la 
mos t ra ra , replicó Don Q u i x o l e , ¿ que hi-
ciéradcs vosotros, en confesar una verdad 

(1) A s í A m a d i s s e c o m b a t i o c o n A n g x i o t e de E s t r a v a u s 
y su h e r m a n o , q u e g u a r d a b a n u n p a s o , e n q u e d e f e n d í a n 
q u e l a s e ñ o r a d e A n g r i o t e e r a la m a s h e r m o s a d e t o d a s . 
( cap. 18. ) A s í B r i m a r t e s d e s a f i ó a l d u q u e , y d e r r i b á n d o l e 
d e l c a b a l l o , le d i x o : muerto soys, sino conocéis que 
vuestra señora no iguala á la hermosura de mi Onorio. 

(a) A d o p t ó s i n d u d a D o n Q u i n ó t e e s t e d i c t a d o d e A m a d i s 
d e C a u l a , q u e s c i e d i o á su d a m a l a s e ñ o r a O r i a n a , (cap. 4 . ) 
Y a u n q u e o t r o s c a b a l l e r o s a n d a n t e s h o n r a r o n c o n é l á s u s 
s e ñ o r a s , A m a d i s es m a s a n t i g u o , y á q u i e n m a s p r o c u r ó 
i m i t a r D o n Q u í s o t e . 
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tan notor ia? L a importancia es tá , en que 
sin verla lo habéis de c r e e r , confesar , afir-
m a r , jurar y defender : donde 110, conmi-
go sois en batal la , gente descomunal y so-
berbia : que ahora vengáis uno á uno , c o -
mo pide la orden de caballería, ora todos 
jun ios , como es costumbre y mala usanza 
de los de vuestra r a l ea , aquí os aguardo 
y espero , confiado en la razón que de 
mi par te tengo. Señor caballero , replicó 
el m e r c a d e r , suplico á vuestra merced en 
n o m b r e de todos estos Principes que aquí 
estamos, que , p o r q u e 110 encarguemosnues-
tras conciencias, confesando una cosa por 
nosotros jamas vista ni oida , y mas s ien-
do tan en perjuicio de las Emperat r ices y 
Reynas del Alcarria y E x t r e m a d u r a , que 
vuestra merced sea servido de mostrarnos 
algún retrato de esa s e ñ o r a , aunque sea 
1 amaño como un grano de tr igo : que por 
el hilo se sacará el ovi l lo , y quedarémos 
con esto satisfechos y seguros , y vuestra 
merced quedará contento y pagado : y a u n 
c r e o , que estamos ya tan de su par te , que 
aunque su re t ra to nos muestre que es t ue r -
ta de un o jo , y que del otro le mana ber-
mellón y piedra a z u f r e , con todo eso, por 
complacer á vuestra merced , diremos en 



su favor todo lo que quisiere. No le ma-
na , canalla infame, respondió Don Qu í -
sote encendido en cólera, no le mana, 
digo , eso que dices; sino ámbar y algalia 
entre algodones, y no es tuerta ni corco-
vada , sino mas derecha que un huso de 
Guadarrama. Pero vosotros pagaréis la 
grande blasfemia que habéis dicho contra 
tamaña be ldad , como es la de mi señora. 
» en diciendo esto, arremetió con la lan-
za baxa contra el que lo habia dicho , con 
tanta furia y enojo, que si la buena suerte 
no hiciera, que en la mitad del camino 
tropezara y cayera Rocinante, lo pa-
sara mal el atrevido mercader. Cayó R o -
cinante y fué rodando su amo una buena 
pieza por el campo , y queriéndose levan-
tar , jamas pudo : tal embarazo le causa-
ban la lanza, adarga , espuelas y celada , 
con el peso de las antiguas armas. Y en -
tretanto que pugnaba por levantarse, y no 
podía , estaba diciendo : non fuyais, gente 
cobarde , gente caut iva, atended que no 
por culpa mia , sino de mi caballo estoy 
aquí tendido. Un mozo de muías de los 
que allí venían, que no debia de ser muy 

e n 'mencionado , oyendo decir al pobre 
caído tantas arrogancias, no lo pudo su-

l'rir sin darle la respuesta en las costillas. 
Y llegándose á é l , tomó la lanza , y des-
pues de haberla hecho pedazos , con uno 
dellos comenzó á dar á nuestro Don Qui-
xote tantos palos, que á despecho y pesar 
de sus armas, le molió como cibera. D á -
banle voces sus amos, que no le diese tan-
to , y que le dexase ; pero estaba ya el m o -
zo picado, y no quiso dexar el juego hasta 
embidar todo el resto de su cólera : y acu-
diendo por los demás trozos de la lanza, 
los acabó de deshacer sobre el miserable 
caido , que con toda aquella tempestad de 
palos que sobre él ( i ) vía , no cerraba la 

, boca , amenazando al cielo y á la tierra y á 
los malandrínes, que tal le parecían. Can-
sóse el mozo , y los mercaderes siguiéron 
su camino , llevando que contar en todo 
él del pobre apaleado, el qual despues que 
se vió solo , tornó á probar si podia l e -
vantarse : pero si no lo pudo hacer q u a n -
do sano y bueno ¿como lo baria molido y 
casi deshecho? Y aun se tenia por dicho-
so, pareciéndole , que aquella era propia 
desgracia de caballeros andantes , y toda 
la atribuía á la falta de su caballo , y no 
era posible levantarse , según tenia bruma-
do todo el cuerpo. 
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5 6 D O N Q Ü I X O T E , 

-••>'' i" i 1 ' ' - ' n ' • ' 
V 

C A P Í T U L O V. 

Donde se prosigue la narración de la 
desgracia de nuestro caballero. 

V I E N D O pues , que en efeto no podia me-
nearse , acordó de acogerse á su ordinario 
remedio, que era pensar en algún paso de 
sus libros , y trúxolc su cólera á la me-
moria aquel de Yaldovínos y del Marques 
de Mantua, quando Carloto le dexó heri-
do en la montaña : historia sabida de los 
niños, no ignorada de los mozos, celebra-
da y aun creida de los viejos , y con todo 
esto, no mas verdadera que los mila°ros 
de Mahoma. Esta pues le pareció á é l , que 
le venia de molde para el paso en que se 
hallaba , y así con muestras de grande sen-
timiento, se comenzó á volcar por la t ier -
r a , y á decir con debilitado aliento lo mes-
mo, que dicen decia el herido caballero del 
bosque : 

¿ D o n d e e s t a s , s e ñ o r a m i a , 
q u e n o t e d u e l e m i m a l ? 
O n o Jo s a b e s , s e ñ o r a , 
á e res f a l s a y d e s l e a l . 
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V desta manera fué prosiguiendo el ro -
mance , hasta aquellos versos que dicen : 

O n o b l e M a r q u e s de M a n t u a 
m i t io y s e ñ o r c a r n a l . 

Y quiso la suerte , que quando llegó á 
este verso, acertó á pasar por allí un la-
brador de su niesnio Lugar , y vecino suyo, 
que venia de llevar una carga de trigo al 
molino : el qual viendo aquel hombre 
allí tendido, se llegó á él, y le preguntó 
que quien era , y que mal sentía , que tan 
tristemente se quejaba. Don Quixote creyó 
sin duda , que aquel era el Marques de 
Mantua su tio , y así no le respondió otra 
cosa, sino fué proseguir en su romance, 
donde le daba cuenta de su desgracia y 
de los amores del hijo del Empcrante con 
su esposa , todo de la mesma manera que 

el romance lo canta (1). El labrador estaba ^ 

( ' ) E s t e r o m a n c e , c o m p u e s t o p o r G e r ó n i m o T r e v i ñ o , 
c o n s t a d e t r e s p a r t e s , y se i m p r i m i ó e n A l c a l a a ñ o d e 1 5 9 8 . 
R e f i e r e q u e C a r l o t o , h i j o d e C a r i o M a g n o , sacó e n g a ñ a d o 
6 la Floresta sin ventura á B a l d o v i n o s c o n á n i m o d e q u i -
t a r l e la v i d a , y d e c a s a r s e c o n s u v i u d a . D i o l e c o n e f e c t o 
v e i n t e y d o s h e r i d a s m o r t a l e s , y le d e x ó . A n d a b a c a z a n d o 
p o r a l l í s n t i o el m a r q u e s , y o y e n d o los l a m e n t o s de l h e r i d o , 
r e c o n o c i ó l e . E n v i ó u n a e m b a x a d a a l E m p e r a d o r , q u e r e s i -
d í a e n P a r í s , c o n el c o n d e D i r l o s , v i s o r r e y d e a l l e n d e e l 
m a r , p i d i e n d o j u s t i c i a , y C a r i o M a g n o m a n d ó e s e c u t a r la 
s e n t e n c i a de m u e r t e e n su h i j o C a r l o t o . P o n d r á n s e , a u n q u e 



admirado , oyendo aquellos disparates : 
y quitándole la visera , que ya estaba 
hecba pedazos de los palos, le limpió el 

i n t e r r u m p i d a m e n t e , l o s v e r s o s q n e r e p e t í a D o n Q u i z ó t e , 
q u e p o r n n o s q n a n t o s p a l o s q u e le d i o e l m o z o d e m u í a s , se 
q u e j a c o m o si e s t u v i e r a h e r i d o d e m u e r t e c o m o B a l d o v i n o s , 
q u e p r o s i g u e h a b l a n d o c o n s u m u g c r a s í : 

O mi primo Montesinos ! 

O infante Don Merian ! 

O esforzado Don Raynaldos ! 
O buenpaladin Roldane ! 

O noble marques de Mantua, 
Mi señor tio carnale ! 
Dónde estáis, que no ois 
Mi doloroso quejare ? 

Que á mi llaman Baldovinos, 
Que el Franco solían llamare. 
Hijo soy del Rey de Dacia, 
Hijo soy suyo carnale , 
Uno de los Doce Pares 
Que á su mesa comen pane. 

La linda infanta Sevilla 
Es mi esposa sin dudare. 
Hame herido Carlota, 
Su hijo del Emperante. 
Porque requirió de amores 
A mi esposa con tnaldade, 
De mí se fuera á vengare, 
Pensando que con mi muerte 
Con ella habia de casare, e t c . 
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rostro, que lo tenia lleno de polvo. Y apenas 
le bubo limpiado, quando le conoció y 
le dixo : señor Quixada ( que así se debia 
de llamar quando él tenia juicio. y no 
babia pasado de hidalgo sosegado á caba-
llero andante) ¿quien ha puesto á vuestra 
merced desta suerte ? Pero él seguía con 
su romance á quanto le preguntaba. Vien-
do esto el buen h o m b r e , lo mejor que 
pudo le quitó el peto y espaldar, para ver 
si tenia alguna herida ; pero no vió sanare 
ni señal alguna. Procuró levantarle del 
suelo,"y no con poco trabajo le subió sobre 
su jumento, por parecerle caballería mas 
sosegada. Recogió las armas , hasta las 
bastillas de la lanza , y liólas sobre R o -
cinante , al qual tomó de la rienda , y 
del cabestro al asno, yse encaminó hacia 
su pueb lo , bien pensativo de oír los dis-
parates que Don Quixole decia, y no mé- . 
nos iba Don Quixote , que de puro molido 
y quebrantado no se podia tener en el bor-
rico , y de quando en quando daba unos (A) 
suspiros, que los ponía en el cielo, de mo-
do que de nuevo obligó á que el labrador 
le preguntase, le dixese que mal sentía : y 
no parece , sino que el diablo le traía á la 
memoria los cuentos acomodados á sus 



. 

sucesos, porque cu aquel punió , olvidán-
dose de Valdó vinos, se acordó del Moro 
Abindarraez, quando el Alcayde de Ante-
quera Rodrigo de Narváez le prendió , y 
llevó cautivo á su Alcaydía. De suerte que 
quando el labrador le volvió á pregTintar 
como estaba , y que senlia , le respon-
dió las mesmas palabras y razones, que 
el cautivo Abencerraje respondía á R o -
drigo de Narváez, del mesmo modo que el 
liabia leido la historia en la Diana de Jorge 
de Montemayor , donde se escribe (i) : 
aprovechándose della tan de propósito, 
que el labrador se iba dando al diablo , de 
oír tanta máquina de necedades. Por donde 
conoció , que su vecino estaba loco, y dá-
bale priesa á llegar al pueblo, por excusar 
el enfado , que Don Quixote le causaba 
con su larga arenga. Al calió de lo qual 

. ' dixo : sepa vuestra merced, señor Don 

( i ) E r a A b i n d a r r a e z de l l i n a g e t a n a p l a u d i d o de lo s A b e n -
c e r r a j e s d e G r a n a d a , y d e s t e r r a d o de e l l a s e c r i ó en C a r -
t a m a e n c a s a d e s u a l c a y d e , .que t e n i a u n a h i j a de s i n g u l a r 
b e l l e z a , l l a m a d a X a r i f a , de q u i e n s e p r e n d ó . M u d a r o n á 
C o i n á s u p a d r e , y y e n d o u n a vez A b i n d a r r a e z á v e r l a , l e 
c a u t i v ó R o d r i g o de N a r v á e z , á q u i e n e l i n f a n t e D o n F e r -
n a n d o e l H o n e s t o d e x ó p o r A l c a y d e d e A n t c q u e r a q u a n d o 
l a c o n q u i s t ó . S u s p i r a b a t i e r n a m e n t e e l m o r o , y las r a z o n e s 
y c a u s a s q u e d a b a á N a r v á e z d e la p e n a q u e le c a u s a b a l a 
a u s e n c i a d e X a r i f a , s o n l a s q u e i m i t a a q u i D o n Q u i x o t e . 

\ 
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Rodrigo de Narváez, que esta hermosa 
Xarifa que he dicho, es ahora la linda 
Dulcinea del Toboso , por quien yo he he-
cho , hago y haré los mas famosos hechos 
de caballerías que se han visto, v e a n , 
ni verán en el mundo. A esto respondió 
el labrador : mire vuestra merced , 
señor ; pecador de mí ! que yo no soy 
Don Rodrigo de Narváez , ni el Marques 
de Mantua , sino Pedro Alonso su ve-
cino , ni vuestra merced es Valdovínos 
ni Abindarraez , sino el honrado hidaloo 
del señor Quixada. Yo sé quien soy 
respondió Don Quixote, y sé que puedo 
ser no solo los que he dicho , sino todos 
los doce Pares de Franc ia , y aun todos 
Jos nueve de la fama , pues á todas las ha-
zañas , que eJlos todos juntos y cada uno de 
por sí hicieron , se aventajarán las mias. 
En estas pláticas y en otras semejantes 
llegáron al Lugar á la hora que anoche-
cía; pero el labrador aguardó á que fuese 
algo mas noche , porque no viesen al mo-
lido hidalgo tan mal caballero. Llegada 
pues la hora que le pareció, entró en el 
pueblo , y en casa de Don Quixote, la qual 
lialló toda alborotada , y estaba en ella 
el Cura y el Barbero del Luga r , que eran 
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grandes amigos de Don Quixote, que es-
taba diciéndoles su Ama á voces : ¿ q u e l e 
parece á vuestra merced, señor Licenciado 
Pero Perez (que asi se llamaba el Cura) 
de la desgracia de mi señor ? Seis dias 
ha que 110 parece él , ni el rocin , ni la 
adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡ Desven-
turada de mí! que me doy á entender , y 
así es ello la verdad , como nací para mo-
r i r , que estos malditos libros de caballe-
rías que él tiene, y suele leer tan de o r -
dinario , le lian vuelto el juicio : que ahora 
me acuerdo , haberle oido decir muchas 
veces , hablando entre sí , que quería 
ser caballero andante, é irse á buscar las 
aventuras por esos mundos. Encomenda-
dos sean á Satanas y á Barrabas tales l i-
b ros , que así han echado á perder el mas 
delicado entendimiento que había en toda 
la Mancha. La Sobrina decía lo mesmo, y 
aun decía mas : sepa, señor Maese Nico-
lás (que este era el nombre del barbero) 
que muchas veces le aconteció á mi se-
ñor t io, estarse leyendo en estos desalma-
dos libros de desventuras dos dias con sus 
noches, al cabo de los quales arrojaba el 
libro de las manos, y ponia mano á la es-
pada , y andaba á cuchilladas con las pare-

% 
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des, y quando estaba muy cansado , decia, 
que habia muerto á quatro gigantes como 
quatro torres , y el sudor que sudaba del 
cansancio, decia, que era sangre de las 
fer idas , que había recebido en la batalla, y 
bebíase luego un gran jarro de agua fr ia , 
y quedaba sano y sosegado , diciendo, que 
aquella agua era una preciosísima bebida, 
que le habia traído el sabio Esquife ( i ) , un 
grande encantador y amigo suyo. Mas 
yo me tengo la culpa de todo , "que no 
avisé á vuestras mercedes délos disparates 
de mi señor tio, para que lo remediaran an-
tes de llegar á lo que ha llegado, y quema-
ran todos estos descomulgados libros, (que 
tiene muchos) que bien merecen ser abra -
sados , como si fuesen de hereges. Esto digo 
yo también, dixo el Cura , y á fe que no 
se pase el día de mañana , sin que dellos 110 
se haga acto públ ico , y sean condenados 
al fuego , porque no dén ocasion á quien 
los leyere, de hacer lo que mi buen amigo 
debe de haber hecho. Todo esto estaban 
oyendo el labrador y Don Quixote , con 

(1) S u v e r d a d e r o n o m b r e e s A l q u i f c , q u e f u e e l s a b i o q u e 
e s c r i b i ó la c r ó n i c a d e A m a d i s d e G r e c i a . A c a s o la s o b r i n a 
•te D o n Q u i x o t e e s t r o p e ó e l n o m b r e d e e s t e e n c a n t a d o r . 



que acabó de entender el labrador la en-
fermedad-de su vecino, y así comenzó á 
decir á voces : abran vuestras mercedes al 
señor Valdovínos, y al señor Marques de 
Mantua , que viene mal ferido, y al señor 
Moro Abindarraez, que trae cautivo el 
valeroso Rodrigo de INarváez, Alcayde de 
Antequera. A estas voces salieron todos, y 
como conocieron, los unos á su amigo, las 
otras á su amo y lio, que aun no se habia 
apeado del jumento poique no podia, cor-
rieron á abrazarle. El dixo : ténganse to-
dos, que vengo mal ferido por la culpa de 
mi caballo : llévenme á mi lecho , y l lá-
mese, si fuere posible, á la sabia Urgan-
da , que cure y cate de mis feridas. Mi-
ra , en liora mala , dixo a este punto 
el Ama, si me decía á mí bien mi cora-
zon , del pie que coxeaba mi señor. Suba 
vuestra merced en buen hora , que sin que 
venga esa (/) u rgada , le sabrémos aquí 
curar. Malditos, digo, sean otra vez y otras 
ciento estos libros de caballerías que tal 
lian parado á vuestra merced. Lleváronle 
luego á la cama, y catándole las feridas, 
no le halláron ninguna, y él dixo, que todo 
era molimiento , por haber dado una gran 
caida con Rocinante su caballo , comba-

tiéndose 

* 
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tiéndose con diez jayanes ( i ) , los mas 
dcsafarodos y atrevidos que se pudieran 
fallar en gran parte de la tierra. T a , la , 
dixo el Cura : ¿jayanes hay en la danza? 
Para mi santiguada, que yo los queme ma-
ñana ántes que llegue la noche. Hiciéronle 
á Don Quísote mil preguntas y á n in-
guna quiso responder otra cosa, sino que 
le diesen de coincr, y le desasen dormir , 
que era lo que mas le importaba. Hízose 
así, y el Cura se informó muy á la larga 
del labrador , del modo que habia hallado 
á Don Quixote. Él se lo contó todo con 
los disparates que al hallarle y al traerle 
habia dicho, que fué poner mas deseo en 
el Licenciado de hacer lo que otro dia hizo, 
que fué llamar á su amigo el barbero Maese 
Nicolás , con el qual se vino á casa de Don 
Quísole . 

( i ) N o m b r e q u e se d a a ' l o s g i g a n t e s e n los l i b r o s de c a -
b a l l e r í a s . 

, 5 



66 DON QUIXOTE, 

C A P Í T U L O V I . 

Del donoso y grande escrutinio , c/ue el 
Cura y el Barbero hiciéron en la li-
brería de nuestro ingenioso hidalgo. 

E L qnal (i) aun todavía dormía. P i -
dió (2) las llaves á la Sobr ina del apo-
sento , donde estaban los libros autores del 
d a ñ o , y-ella se las díó de muy buena g a n a : 
en t r a ron dentro t o d o s , y la Ama con 

(1 ) E s t e r e l a t i v o se r e f i e r e i D011 Q u i x o t c , q u e e s l a ú l -

t i m a p a l a b r a de l c a p i t u l o a n t e c e d e n t e , p o r q u e s e s u p o n e 

c o n t i n u a d o e l h i l o de l d i s c u r s o , s i n l a i n t e r r u p c i ó n d e l e p í -

g r a f e , c o m o s e d i x o . 
(a ) E l s u p u e s t o de e s t e v e r b o e s e l C u r a , q u e s e n o m b r a 

e n e l e p í g r a f e de l c a p i t u l o . C o n e l e x e m p l o d e e s t a e l i p s i s 
q u i e r e d e f e n d e r e l a u t o r d e la : Jornada délos Coches de 
Alcalá ( p . s e a . ) e l e n l a c e d e l c o n t e x t o c o n l o s t í t u l o s d e l o s 
c a p í t u l o s , q u e é l usa ; p e r o D o n L u i s d e S a l a i a r le r e p r e -
h e n d e t a n t o e n C e r v a n t e s , c o m e e n e l r e f e r i d o a u t o r , d i -
c i e n d o : que ese es el único disparate de locución que hay 
en este tan excelente libro. M a s s i e l s u p u e s t o se t o m a d e l 
Cura y d e l Licenciado, q u e s e l e e n a l fin de l c a p í t u l o , n o 
s o l o p r o c e d e r á C e r v a n t e s m a s c o n f o r m e c o n e l e s t i l o d é l o s 
a n t i g u o s q u e s e d i x o a r r i b a , ( v é a s e l a ñ ó l a d é l a p á g . 4 5 ) s i n o 
q u e e l a u t o r d e la Jornada de los Coches de Alcala q u e d a 
s i n d e f e n s a , y l a c r i t i c a d e S a l a j a r c o n t r a C e r v a n t e s cae 
e n v a c i o . 
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e l los , y bailaron mas de cien cuerpos de 
l ibros grandes muy bien encuadernados 
y otros pequeños , y asi como el Ama los 
v ió , volviose á salir del aposento con gran 
pr iesa , y tornó luego con una escudilla de 
agua bendila y un hisopo, y dixo : tome 
vuestra m e r c e d , señor L icenc iado , rocíe 
este aposento , 110 esté aquí algún e n c a n -
tador de los muchos que tienen estos li-
bros, y nos encanten, en pena de las (ni) que 
les queremos dar , echándolos del mundo. 
Causó risa al Licenciado la simplicidad del 
A m a , y mandó al Barbero , que le fuese 
dando de aquellos libros uno á u n o , para 
ver de que t r a t aban , pues podia ser h a -
llar algunos, que no mereciesen castigo de 
luego. N o , dixo la Sobr ina , 110 hay para 
que perdonar á n inguno , porque todos lian 
sido los dañadores : me jo r será arrojarlos 
por las ventanas al pa l io , y hacer un r i -
m e r o dellos, y pegarles f u e g o , y si no , lle-
varlos al co r r a l , y allí se hará la hoguera , 
y no ofenderá el humo. L o mesino dixo el 
Ama : tal era la gana que las dos tenian 
de la muer te de aquellos inocentes. Mas 
el Cura no vino en el lo, sin pr imero leer 
siquiera los títulos. Y el primero que 
Maese Nicolás le dió en las manos , fué 

5. 



ios quatro de Amadis de Guala , y dixo 
el Cura : parece cosa de misterio es ta , 
porque según he oído decir , este l ibro 
fué el pr imero de caballerías que se i m -
primió en E s p a ñ a , y todos los demás han 
tomado principio y origen desle, y así me 
parece que como á dogmatizador de una 
secta (n) tan mala le debernos sin excusa al-
guna condenar al fuego. N o s e ñ o r , dixo 
el Barbero : que también he oido decir , que 
es el mejor de todos los l ib ros , que de 
este género se han compuesto, y así como á 
tínico en su ar le se debe perdonar . Asi es 
ve rdad , dixo el Cura , y p o r esa razón se 
le otorga la vida por ahora. Veamos eso-
tro que está junto á él. E s , dixo el Ba r -
b e r o , Las Sergas de Esplandian ( i ) , 
hijo legítimo de Amadis de Gaula . Pues 
en ve rdad , dixo el C u r a , que no le ha de 

( i ) Que tanto quieren decir como las prohezas de Es-
plandian s e g ú n s e l ee e n e l lib., o , de Amadis : cap. 74, 
c u y a e t i m o l o g í a s e d e d u c e s i n d u d a de l g r i e g o erga. E l a u -
t o r de e s t e l i b r o e s G a r c i O r d o ñ e z d e JVlon ta lvo , e d i t o r d e 
l o s de A m a d i s , e l q u a l l e p r o m e t i ó e n e l l i b . 4 , c a p . 121 , 
p o r e s t a s p a l a b r a s : como lo contarémos en un Ramo de 
la Historia, que se llama Las Sergas de Esplandian , 
e n y a p r o m e s a r e p i t e e n e l c a p . 1 1 0 . P u b l i c ó s e c o n e f e c t o l a 
o b r a c o n es te t i t u l o : El Ramo, que de los quatro libros 
de Amadis de Gaula sale, llamado las sirgas del muy 
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valer al hijo la bondad del padre : tomad , 
señora Ama , abrid esa ventana , y echalde 
al cor ra ! , y dé principio al monton de 
la hoguera que se ha de hacer. Il ízolo así 
el Ama con mucho contento, y el bueno 
de Esplandian fué volando al c o r r a l , es-
perando con tóela paciencia el fuego que le 
amenazaba. Ade lan te , dixo el Cura. Este 
que v i e n e , dixo el Barbero , es Amadis 
de Grecia , y aun todos los deste l ado , á lo 
que c r e o , son del tnesino linage de A m a -
dis (»). Pues vayan lodos al c o r i a l , dixo 
el Cura , que á trueco de quemar á la R e y n a 

esforzado cauallero Esplandian, hijo del excelente R,y 
Amadis de Gaula. A lea l a , 1088 , f o l . H a b í a p r e c e d i d o 
o t r a e d i c i ó n , a u n q u e m e n o s c o r r e c t a . A d v i é r t e s e a l p r i n -
c i p i o q u e e s t a s S e r g a s fueron escripias en griego por la 
mano d-1 maestro HHisabad, q u e f u o e l c i r u j a n o q u e 
c u r a b a l a s h e r i d a s á \ m a d i s de G a u l a , y d e q u i e n s u e l e 
h a c e r m e n c i ó n C e r v a n t e s . S i n e m b a r g o d é l a p e n a d e f u e g o , 
q u e t a n j u s t a m e n t e s e a p ü c a á e s t e l i b r o d e c a b a l l e r í a s ' 
d i c e A l o n s o P r o a z a , c o r r e c t o r de l a i m p r e n t a , e n u n o ¡ 
v e r s o s d e a r t e m a y o r , p u e s t o s a l fin , q u e e n el e s t i l o y e n 
l a d o c t r i n a n o le i g u a l a n l o s d e C i c e r ó n y Q u i n t i l i a n o . 

(>) E l l i b r o c e n s u r a d o a q u í s e i n t i t u l a : Choronica del 
muy valiente y e.-J..rzado P, incipe y caball ro de la ár-
dante espada Amadis de Grecia. L i s b o a , . 5 9 6 . E s u n 
t o m o e n f o l . q u e c o n s t a de d o s p a r t e s . A l p r i n c i p i o d e la 
s e g u n d a se a d v i e r t e q u e e s t a c r ó n i c a f u e sacada de griego 
en latín, y de latin en romanee según lo escriuio el gran 
sabio Atquife en las mágicas; y a l fin s e lee e s t a n o t a : 
Aquí hace f i n el noveno libro de Amadis de Gaula, 



70 DON QUIXOTE, 
Pintiquiniestra ( i ) , y al pastor Darinel 
y á sus Eglogas , y á las endiabladas y 
revueltas razones de su a u t o r , quemara 
con ellos al padre que me engendró , si 
andubiera en figura de caballero andante. 
D e ese parecer soy yo , d ixo el Barbero. 
Y aun y o , añadió la Sobr ina . Pues así es, 
dixo el Ama , venga , y al corral con 
ellos. Diéronselos, que eran muchos , y ella 
ahorró la esca lera , y di ó con ellos por la 
ventana abaxo. ¿Quien es ese tone l? dixo 
el Cura . Este e s , respondió el B a r b e r o , 
Don Olivante, de Laura. E l autor dese 
l i b ro , dixo el C u r a , fué e lmesmo que com-

que es la Chronica d e l . . . eaualleio de la ardiente espada 
Amadis de Grecia, hijo de Lisuarte de Grecia , e t c . E s t e 
L i s u a r t e e r a h i j o d e A m a d i s de C a u l a , y p o r c o n s i g u i e n t o 
A m a d i s d e G r e c i a e r a n i e t o d e l de C a u l a . L o s l i b r o s , q u e 
s e h a n e s c r i t o s o b r e l a s h a z a ñ a s d e lo s d e s c e n d i e n t e s d e 
e s t e p r i m i t i v o h e r o e f a b u l o s o ( i n c l u s o s l o s q u a t r o s u y o s ) 
s o n 2 4 . ( V . D o n N i c o l á s A n t o n i o : Bibl. Fov. t . I I . 
p . 3 9 4 . ) l o s p r i m e r o s y o r i g i n a l e s p o r e s p a ñ o l e s : l o s o t r o s 
p o r f r a n c e s e s : y e s t e d e A m a d i s d e G r e c i a es e l n o v e n o . 
V i c e n t e P l a c c í o l l a m a á l a c o l e c c i o n d e e s t o s l i b r o s : Bi-
blioteca perniciosísima y engendrada ó compuesta por 

padres españoles , aunque aumentada principalmente 
por los franceses. ( T l i e a t r u m a n o n y m o r u i n e t p s e u d o n y -
m o r o m : p. 6 7 3 , § s y 3 i . ) T o d a e s t a d e s c e n d e n c i a d e A m a -
d i s d o G a u l a c o n d e n ó a l f u e g o e l C u r a , q u e e r a n c o m o 
u n o s X X t o m o s , q u e p o r e s o d i c e C e r v a n t e s , q u e e r a n 
muchos. 

(>) G i g a n t a d e e s p a n t o s a y r i d i c u l a figura. 
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puso á Jardín de Flores , y en verdad 
que no sepa de te rminar , qual de los dos 
l ibros es mas v e r d a d e r o , ó por decir m e -
j o r , ménos ment i roso ; solo sé dec i r , que 
este irá al corral por disparatado y a r r o -
gante (1). Este que se s igue , es Floris-
marte de Uircania (2), dixo el Barbero . 
; Ahí eslá el señor Flor ismar le repl icó el l» 1 

C u r a : pues á fe que ha de parar presto en 
el cor ra l , á pesar de su ex t r año nacimien-
to (3) y soñadas aventuras : que 110 da 
lugar á otra cosa la dureza y sequedad de 
su estilo. Al corral con é l , y con esotro , 

(1 ) E l a u t o r d e : Jardín de Flores es A n t o n i o d e T o r -
q u e m a d a •, c o n q u e l o es t a m b i é n de : Don Olivante de 
Laura. C o n e f e c t o es te Jardín a b u n d a de f á b u l a s y p a t r a ñ a s 
s o b r e f a n t a s m a s , v i s i o n e s , t r a s g o s ó d u e n d e s , e n c a n t a d o r e s 
y h e c h i c e r o s ; y m a n i f i e s t a q u e e l i n g e n i o d e l q u e le c o m -
p u s o , e s t a b a t e m p l a d o y d i s p u e s t o p a r a e s c r i b i r l i b r o s c a -
b a l l e r e s c o s . 

(a ) P u b l i c a d o p o r M e l c h o r de O r t e g a , c a b a l l e r o d e U b e -
d a , c o n e s t e t i t u l o : Primera Parte de la Historia del 
Principe Felixmarte de Hircania. V a l l a d o l i d , i 5 5 6 , f o l . 

(3) P a s ó d e e s t a m a n e r a . L a p r i n c e s a M a r t c d i n a , m u g e r 
d e l p r i n c i p e F l o s a r a n d e M i s i a , d i o á l u z e n n n m o n t e 
u n h i j o e n m a n o s de u n a m u g e r s a l v a g c , l l a r f a d a B e l s a g i n a , 
q u e e n a t e n c i ó n a l o s n o m b r e s de s u s p a d r e s l e p a r e c i ó 
l l a m a r l e Florismarle p a r a q u e p a r t i c i p a s e d e e n t r a m b o s ; 
p e r o c o n s i d e r a n d o l a p r i n c e s a q u e e r a n o m b r e m a s s o n o r o y 
s i g n i f i c a t i v o e l d e Felixmarte, l e l l a m ó a s i . C o n e f e c t o , C e r -
v a n t e s le d a t a m b i é n e l n o m b r e d e Felixmarte e n e l 
cap. X I I I , P. I . 



señora Ama. Que me p l a c e , señor m i ó , 
respondía ella , y con mucha alegría e x e -
cutaba lo que le era mandado. Esle es 
El Caballero Platir ( i ) , dixo el Barbero. 
Antiguo libro es e se , dixo el Cura , y no 
hallo en él cosa que merezca venia : acom-
p a ñ e á los demás sin réplica , y así f ué 
hecho. Abrióse otro l i b r o , y viéron que t e -
nia por título El Caballero de la Cruz (2). 

(i) O Crónica del muy valiente y esforzado Caba-
lleroPlatir, hijo del Emperador Primaleon. S u a u t o r e i 
a n ó n i m o , c o m o lo s o n p o r l o c o m ú n l o s m a s de l o s q u e e s -
c r i b i e r o n l i b r o s de c a b a l l e r í a s . I m p r i m i ó s e e n V a l l a d o l i d , 
i 5 3 3 , d e d i c a d o a l m a r q u e s d e A s t o r g a . 

(2} E s t a h i s t o r i a se d i v i d e e n d o s l i b r o s ó t o m o s . E l p r i -
m e r o s e i n t i t u l a : Libro del inucncible cauallero Lepo-

lemo de los hechos que hizo llamándose el Cauallero 
de la Cruz. E l s e g u n d o : Leandro el B e l . . . . según le 
compuso el sabio Rey Arlidoro en lengua griega.Am-
bos se i m p r i m i e r o n e n T o l e d o p o r M i g u e l F e r r e r ( n o p o r 
L u i s I ' e r e z , c o m o d i c e D o n N i c o l á s A n t o n i o ) e n f o l . e l 
u n o e l a ñ o d e l 5 6 ; , e l o t r o e l d e i 5 6 3 . E l p r i m e r o s e fingo 
e s c r i t o e n a r á b i g o p o r m a n d a d o " d e l s o l d á n Z u l c m a , p o r 
u n m o r o l l a m a d o X a r l o n , y t r a d u c i d o e n c a s t e l l a n o p o r 
u n c a u t i v o de T n n e z . T i e n e d o s d e d i c a t o r i a s : u n a e n 
n o m b » e de l c a u t i v o a l c o n d e d e S a l d a ñ a : o t r a e n e l d e l 
m o r o a l S o l d á n . A l fin d e l a o b r a p r o m e t e X a r t o n e l l i b r o 
s e g u n d o ; p u e s d i c e q u e e l p r i n c i p e L c p o l c m o t u v o u n h i j o , 

a q n i e n pusieron nombre Leandro del qiial habla el 
segundo libro desta Historia. C o n e f e c t o se p u b l i c ó , 
c o m o s e h a v i s t o , e s t e s e g u n d o l i b r o , d e d i c a d o á D o n J u a n , ' 
C l a r o s d e G u r n i a n , c o n d e d e N i e b l a , á q u i e n d i c e e l a u t o r 
a n ó n i m o . . . . ¿os dias pasados ojrcci ( á V - E . ) los C o l l o -
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Po r nombre tan santo como esle l ibro 
tiene , se podia perdonar su ignorancia ; 
mas también se suele decir : tras la cruz 
está el diablo , vaya al fuego. Tomando el 
Barbero otro l ib ro , dixo : este es Espejo 
de caballerías (1). ^ a conozco á su m e r -

q u i o s M a t r i m o n i a l e s . . . . despues de haber sircado tí luz 
el d o c e n o l i b r o de jtmddis. E l a u t o r d e l o s Colloquios e s 
P e d r o d e L u x a n , q u e d e d i c a d o s e n e f e c t o a l m i s m o c o n d e 
d e N i e b l a , l o s i m p r i m i ó e n i 5 5 3 , 8 . C o n q u e l o e s t a m b i é n 
d e l s e g u n d o l i b r o , i n t i t u l a d o : Leandro el Bel : y l o e s 
a s í m i s m o d e l l i b r o p r i m e r o de l Caballero de lo Cruz, ó 
Lepolemo , s u p a d r e , q u e p u b l i c ó L u x a n d e s p u e s de l o s 
Colloquios c o n e l n o m b r e d e l m o r o X a r t o n y de l c a u t i v o 
d e T ú n e z ; i n f o r m á n d o n o s a l m i s m o t i e m p o d e q u e l a j i í s -
t o r i a d e l p a d r e e s e l libro doceno d e l o s q u e t r a t a n d e 
l o s d e s c e n d i e n t e s d e A m a d i s , y l a d e s u l u j o I . e a n d r o e l 
décimo tercio p o r c o n s i g u i e n t e . C o n e s t a n o t i c i a se p u e d e 
i l u s t r a r l a o b s c u r i d a d c o n q u e h a b l a n d e e s t o s l i b r o s X I I 
y X I I I . D o n N i c o l á s A n t o n i o (Bibl. Nov. , t . I I , p . 3 o 4 - ) 
y Q u a d r i o . ( H i s t o r i a de toda ¡apoesía : v o l . 4 . ) 

( i ) E s t a e s la p r i m e r a p a r t e d e e s t a o b r a c a b a l l e r e s c a , 
q u e d i v i d i d a e n d o s l i b r o s , e s c r i b i ó D i e g o O r l u ñ e z ú 
O r d o ñ e z d e C a l a h o r r a , n a t u r a l d e N á x e r a : i m p r i m i ó l a 
e l a ñ o de i 5 6 ¡ j , f o l . y l a d e d i c ó á M a r t i n C o r t é s , h i j o de l 
f a m o s o H e r n á n C o r t é s , d o n d e n o s o l o d i c e q u e l a t r a -
d u x o de l l a t i u , s i n o q u e r e p r e h e n d e e l rtcuage ( c o m o 
é l s e e x p l i c a ) de libros de Caballerías p o r f a l t a d e m o -
r a l i d a d y a l e g o r í a ; p e r o n o p o r e so so l i b e r t ó é l de s e r 
t a m b i é n c e n s u r a d o . C o n t i n u ó e s t a f á b u l a P e d r o de l a 
S i e r r a , n a t u r a l de C a r i ñ e n a , c a b e z a d e s u c a m p o e n e l 
r e y n o d e A r a g ó n , e s c r i b i e n d o l a s e g u n d a p a r t e , q u e 
c o n s t a i g u a l m e n t e d e o t r o s d o s l i b r o s , q u e p u b l i c ó en Z a -
r a g o z a a ñ o d e i 5 8 o , f o l . Y e l l i c e n c i a d o i í a r c o s M a r t í n e z , 
n a t u r a l de A l c a l a d e H e n a r e s , a ñ a d i ó l a P a r t e t e r c e r a 



ced , dixo el Cura : ahí anda el señor R e i -
naldos de Montalvan con sus amigos y 
compañeros, mas ladrones que Caco, y los 
doce Pares , con el verdadero historiador 
Turpin , y en verdad, que esloy por con-
denarlos, no mas que á destierro perpetuo, 
siquiera porque tienen parte de la inven-
ción del famoso Mateo Royardo, de donde 
también texió su tela el cristiano poeta 
Ludovico Ariosto ( i ) , al qual si aquí 
le hallo , y que habla en otra lengua que 
la suya, no le guardaré respeto alguno; 
pero si habla en su idioma, le pondré so-
b re mi cabeza. Pues yo le tengo en italiano,v 

dixo el Barbero , mas no le-ent iendo. 
y q 11 a r t a , c a d a u n a d e l a s q n a l c s c o n s t a a s i m i s m o d e o t r o s 
d o s l i b r o s , y d e e l l a s h a y e n l a R e a l B i b l i o t e c a u n a e d i -
c i ó n h e c h a t a m b i é n e n Z a r a g o z a e l a ñ o de i 6 a 5 , f o l . d e -
d i c a d a á D o n R o d r i g o S a r m i e n t o d e V i l l a n d r a n d o , d u q u e 
d e H i j a r . E n d i c h a R e a l B i b l i o t e c a e x i s t e finalmente e l 
l i b r o p r i m e r o d e l a p a r t e q u i n t a , m . s. e n f o l . 

( i ) N a t u r a l de R h e g i o , c a n ó n i g o d e F e r r a r a , a u t o r de l 
(Mando Furioso , c u y a t e l a s e t e x i o c o n l a t r a m a d e l 
Orlando Enamorado d e l c o n d e M a t e o M a r i a B o y a r d o , 
s e g ú n d i x o , a n t e s q u e C e r v a n t e s , s u t r a d u c t o r F r a n c i s c o 
b a r r i d o de V i l l c n a . L l á m a s e l e a q u i : p o e t a cristiano, p o r -
q u e e s t e d i c t a d o s e d a b a á lo s q u e n o se o c u p a b a n e n e s c r i b i r 
o b r a s d e s h o n e s t a s ó s o t á d i c a s , n i i m p l a s , c o m o P e d r o ¿ r e -
t i n o , N i c o l a o F r a n c o . P o r e s t o l l a m ó a l m i s m o C e r v a n t e s 
cristiano ingenio D o n F r a n c i s c o d e U r b i n a e n e l e p i t a f i o 
q u e s e l ee a l p r i n c i p i o d e l Persiles. E l a d j e t i v verdadero 
q u e s e a p l i c a a l a r z o b i s p o T u r p i n , e s i r ó n i c o . 

JNi aun fuera bien que vos le entendiéra-
des (1) , respondió el C u r a , y aquí le 
perdonáramos al señor Capítan (2) , que 
no le hubiera traido á E s p a ñ a , y hecho 
Castellano : que le quitó mucho de su na-
tural valor , y lo mesmo liarán todos aque-
llos que los libros de verso quisieren volver 
en otra lengua, que por mucho cuidado 
que pongan , y habilidad que muestren, 

(1 ) E l C u r a t i e n e a l Orlando d e l A r i o s t o p o r c o s a t a n 
e x c e l e n t e , y a l B a r b e r o p o r t a n p o b r e h o m b r e , s e g ú n p a r e c e , 
q u e n o l e r e p u t a p o r d i g n o d e l e e r l e e n i t a l i a n o . De aquí 
consta ( d i c e J a r v i s e n la n o t a i n g l e s a á s u t r a d u c i o n d e 
D o n Q u i x o t e ) que Cervantes no gustaba de las extra-
vagancias del Ariosto : c u y a e r r a d a i n t e r p r e t a c i ó n a v i s a 
á lo s c o m e n t a d o r e s de q n a n e x p u e s t o s e s t á n á h a c e r d e c i r á 
l o s a u t o r e s c o s a s , q u e n i d i x e r o n n i i m a g i n a r o n ; ó p o r 
m e j o r d e c i r , c o s a s c o n t r a r i a s ¿ l a s q u e i m a g i n a r o n y 
d i x e r o n . 

(a ) E s t e c a p i t a n t r a d u c t o r e s D o n G e r o n i m o X i m e n e z 
d e XJrrea , n a t u r a l d e E p i l a , n o m e n o s f a m o s o p o r l a e s p a d a 
q u e p o r l a p l u m a . A n t e s q u e n u e s t r o a u t o r , d i x o d e é l D o n 
D i e g o d e M e n d o z a , d i s i m u l a d o c o n e l n o m b r e d e l b a c h i l l e r 
d e A r c a d i a . ¿ Y Don Geronimo de Urrea no ha ganado 

fama de noble escritor, y aun, según d i c f n , muchos 
dineros (que importa mas)por haber traducido á O r -
l a n d o F u r i o s o , y por haber dicho donde el autor decia 
c a b a g l i e r i , decir él c a b a l l e r o s , y por decir donde decia 
el otro a r m e , a r m a s , y donde a m o r i , a m o r e s ? pues de 
esta arte yo me haria mas libros , que hizo Matusalén. 
( B i b l i o t e c a R e a l : e s t . M . c o d . V é a s e s i n e m b a r g o 

e l e l o g i o q u e h a c e d e e s t e t r a d u c t o r e l c r o n i s t a A n d r é s e n 
e l p r ó l o g o d e l a Verdadera honra militar d e l m i s m o 
U r r e a . 



jamas llegarán al punto que ellos tienen en 

su pr imer nacimiento. Digo en e f e to , que 
este libro y lodos los que se hallaren, que 
tratan destas cosas de F ranc ia , se echen y 
depositen en un pozo seco, hasta que con 
nías acuerdo se vea , lo que se ha de hacer 
de l los , eceluando (o) á un Bernardo del 
Carpió ( , ) , q n e anda por a h í , y á otro 
l lamado Roncesválles, que estos "en l le-
gando á ñus m a n o s , han de estar en las 
del A m a , y dellas en las del fuego sin r e -
misión alguna. Todo lo confirmó el B a r -
b e r o , y lo tuvo por bien, y por cosa muy 
acertada , por entender que era el Cura 
tan buen cristiano, y tan amigo de la v e r -
dad q U C n o diria oirá cosa , por todas las 
del mundo. Y abriendo otro l i b r o , vió que 
era Palmerin de Oliva , y junto á él es-
taba o t r o , que se llamaba Palmerin de 
Inglaterra , lo qual visto por el L icen-
c iado , d .xo : esa Oliva se haga luego rajas 
y se q u e m e , que aun no queden della las 

( I ) E l a u t o r de e s t e p o e m a , e s c r i t o e n o c t a v a s , es Arus-

Z ^ r r - r " " : Z a m a n c a , q u e le p u b l i c ó c o n e s t . 
t i t u l o : J h s o r , d e l a s H a z a U s y H e k o t u i j W n _ 

ciblecauall- ro Bernardo del Carpio, e t c . T o l e d o , p o r P e d r o 
L o p e z de H a r o , , 5 8 5 . 4 . C o n s é r v a s e e s t e r a r o l i b r o e n l a 
c o p i o s a b i b l i o t e c a d e l S r . C e r d a . 

« 

PART. I , CAP. VI. 
cenizas ( i ) , y esa palma de Inglaterra 
se gua rde , y se conserve como á cosa 
ú n i c a , y se haga para ella otra caxa como 
la que halló Alexandro en los despojos de 

( , ; L a h i s t o r i a d e P a l m e r i n de O l i v a c o n s t a d e d o s v o l ú -
m e n e s e n Col. E l p r i m e r o s e i n t i t u l a : Libro del famoso 
caua litro Palmerin de Oliva . que por el mundo grandes 
hechos en armas hizo sin saber, cuyo hijo fuese. T o -
l e d o , i 5 8 o . H a b i a n p r e c e d i d o o t r a s e d i c i o n e s . E l t i t u l o d e l 
s e g u n d o e s e l s i g u i e n t e : Libro segundo del Emperador 
Palmerin en que se cuentan los h.chos de Prima-
león y Polendos sus hijos. M e d i n a de l C a m p o , , 5 6 3 . E l 
a u t o r d e e s t a c r ó n i c a f a b u l o s a e s u n a m u g e r . L o s p o r t u -
g u e s e s p r e t e n d e n q u e sea p o r t u g u e s a ( D o n N i c o l á s A n t o -
n i o : Bi/,1. Nov. t . I I . p . 5 9 3 . ) p e r o a l fin d e l l i b . I I s e 
l e e u n a o c t a v a . n c u l l a . e n q u e s e a l a b a l a v a r i e d a d d e 
a v e n t u r a s y l a v e r i s i m i l i t u d c o n q u e e s t á n e s c r i t a s , s e g u u 
el d i c t a m e n d e l p o e t a a n ó n i m o , y e n q u e n o s o l o s e a s e g u r a 
q u e l a s e s c r i b i ó u n a m u g e r , s i n o q u e e r a j¡~' u g u » -
t o b r i c a , ó de l a c i u d a d de B u r g o s . D i c e a s i : 

En esle esmaltado hay muy rico dechado 
Van esculpidas muy ricas labores ' 
De paz , y de guerra , y de castos amores, 
Por mano de d u e ñ a prudente labrados : 
Es por exemplo de todos notado 
Que lo verisímil veamos en flor . 
Es de Augustohrica aquesta labor 
Que en Medina se ha agora estampada. 
L l á m a s e e l h é r o e P a l m e r i n d e O l i v a , p o r q u e , s e g ú n s . 

h n g e , l u e g o q u e le p a r i ó s u m a d r e A g r i c o n a , h i j a de'l E m -
p e r a d o r d e C o n s l a n t i n o p l a . f u e l l e v a d o a l m o n t e d e l a 
O l i v a , y m e t i d o e n un c e s t i l l o d e m i m b r e s f u e c o l g a d o d e 
n n a p a l m a d e é l , d e d o n d e le d e s c o l g ó u n r ú s t i c o , q u e 
i g n o r a n d o s u n o m b r e l e i m p u s o e l de Palmerin de Oliva 
c o n a l u s i ó n a l n o m b r e de l m o n t e y d e la p a l m a 
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78 DON QÜIXOTfi, 
Dar ío , que la diputó para guardar en ella 
las obras del Poeta H o m e r o . Este l i b r o , 
señor compadre , tiene autor idad por dos 
cosas , la u n a , porque él por sí es muy 
bueno , y la o t r a , po rque es fa jna que le 
compuso un discreto Rey de Por tuga l . To-
das las aventuras del castillo de Mi ragua r -
d a s o n bonísimas, y de grande artificio, las 
razones cortesanas y claras , que guardan 
y miran el decoro del que hab la , con m u -
cha propiedad y entendimiento (1). Digo 
p u e s , salvo vuestro buen p a r e c e r , señor 
Maese JN ¡colas , que este y Amadis de 
Gaula queden libres del f u e g o , y lodos los 

(1) E s t a h i s t o r i a s e r e i m p r i m i ó e n L i s b o a , a ñ o d e 1786, e n 
t r e s t o m o s e n 4 , con e s t e t i t u l o : Crónica de PaliHeirim, 
de Ingalaterra , primeira e segunda Parte. E l e d i t o r 
i n t e n t a p r o b a r e n e l p r ó l o g o , n o s o l o q u e l a o b r a s e esc i i b i ó 
e n p o r t u g u é s , s i n o q u e la e s c r i b i ó F r a n c i s c o d e M o r a e s , 
q u e l a p u b l i c ó e n E v o r a e n 1Ó67. S i n e m b a r g o é l m i s m o 
a ñ a d e q u e M r . D e B u r e c i ta u n a t r a d u c c i ó n f r a n c e s a h e c h a 
d e l e s p a ñ o l , é i m p r e s a el a ñ o d e i 5 5 3 , p o r l o q u e p u d i e r a 
d u d a r s e , s i s e c o m p u s o o r i g i n a l m e n t e e n l e n g u a p o r t u g u e s a . 
C e r v a n t e s á la v e r d a d n o r e c o n o c e p o r a u t o r d c l l a á F r a n -
c i s c o M o r a e s ; y e n q u a n t o á q u e la c o m p u s i e s e u n r e y d e 
P o r t u g a l , d i c e c o n e f e c t o M a n u e l F a r i a d e S o u s a ( Europa : 
t . 3 , P . I V , c . 8 . ) que algunos creyeron que este fuese Don 
Juan I I ; p e r o D o n N i c o l á s A n t o n i o l a a t r i b u y e e n p a r t e 
a l i n f a n t e D o n L u i s , p a d r e d e D o n A n t o n i o , p r i o r d e 
O c r a t o . A l a s dos P a r l e s 1. y I I . d e e s t a C r ó n i c a a ñ a d i ó 
l a I I I . y I V . D i e g o F e r n a n d e z , y l a V . y V I . B a l t a s a r G o n -
zá lez L o b a t o : t o d o e n p o r t u g u é s . 
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demás , sin hacer mas cala y cala , pe rez -
can. N o , señor compadre , replicó el Ba r -
b e r o , que este que aquí tengo es el afa-
mado Don Belianis. Pues ese , replicó el 
Cura , con la s e g u n d a , te rcera y quarla 
par le , t ienennecessidad de un poco de ru i -
b a r b o , para purgar la demasiada cólera 
s u y a , y es menester quitarles todo aquello 
del castillo de la f a m a , y otras imper t i -
nencias de mas importancia , para lo qual 
se les da término ul t ramar ino ( i ) , y como 
se enmendaren , asi se usará con ellos de 
misericordia ó de just icia, y en tanto t e -
nedlos vos , compadre , en vuestra casa , 
mas 110 los dexeis leer á ninguno. Q u e 
me place , respondió el Barbero ( 2 ) , . y sin 

(1) L l á m a s e a s i e l q u e se c o n c e d e p a r a l a p r n e b a , p r o -
p o r c i o n a d o á l a d i s t a n c i a d o n d e se h a de h a c e r , à d i f e r e n c i a 
d e l d e o c h e n t a d i a s . [Diccionario de la Lengua.) 

( a ) L a h i s t o r i a a q u i c e n s u r a d a s e i n t i t u l a : Libro pri-
mero del valeroso e inuencible Principe don Belianis 
de Grecia, hijo del Emperador don Belanio de Grecia... 
sacado de lengua Griega , en la qual le escriuio el sabio 
I'riston por un hijo del virtuoso varón Toribio Fer-
nandez. C o n s t a e s t a o b r a d e q u a t r o l i b r o s ó p a r t e s . E n 
B u r g o s , 1 5 7 9 , f o l . I I a y e s t a e d i c i ó n e n l a R e a l B i b l i o t e c a . 
D o n N i c o l a s A n t o n i o c i t a o t r a m a s a n t i g u a , h e c h a e n 
E s t c l l a , a ñ o d e i 5 6 4 , f o l . ( Bibl. Nov. t . I I , p . 3 9 7 . ) E l 
h i j o d e l v i r t u o s o T o r i b i o e r a e l l i c e n c i a d o G e r ó n i m o F e r -
n a n d e z , a b o g a d o e n M a d r i d , s e g ú n c o n s t a de l a n o t a , 



querer cansarse mas en leer libros de ca-
ballerías, mandó al A m a , que tomase to-
dos los grandes , y diese con ellos en el 
corral. No se dixo á tonta ni á sorda, sino 
á quien tenia mas gana de quemallos, que 
de echar una tela por grande y delgada 
que f u e r a , y asiendo casi ocho de una 
vez, los arrojó por la ventana. Por tomar 
muchos juntos, se le cayó uno á los 
pies de Barbero , que le tomó gana de 
ver de quien era , y vió que decia : His-
toria clel famoso caballero Tirante el 
Blanco.\ álame Dios, dixo el Cura , dando 
una gran voz, ¡que aquí esté Tirante el 
Blanco! Dádmele , compadre , que hago 
cuenta, que he hallado en él un tesoro de 
contento, y una mina de pasatiempos. Aquí 
está Don Kirieleisón de Montalvan, vale-
roso caballero, y su hermano Tomas de 
Montalvan, y el caballero Fonseca, con 
la batalla que el valiente Detriante hizo 
con el Alano , y las agudezas de la don-
cella Placerdemivida ( i ) , con los amores 

p u e s t a a l fin de l l i b r o ó p a r t e q u a r t a , y d e l p r i v i l e g i o c o n -
c e d i d o á A n d r é s F e r n a n d e z , h e r m a n o de l a n t o r , v e c i n o 
d e B u r g o s , de d o n d e p a r e c e d c s c e n d i a e s t a f a m i l i a . 

( i ) E r a d o n c e l l a de l a p r i n c e s a C a r m e s i n a , p r e t e n d i d a 
p o r T i r a n t e . > 

P A R T . I , C A P . V I . 3 l 

y embustes de la viuda Reposada ( i ) , y la 
señora Emperatriz enamorada de Hipó-
lito su escudero. Dígoos verdad , señor 
compadre , que por su estilo es este el 
mejor libro del mundo : aquí comen los 
caballeros, y duermen y mueren en sus 
camas, y hacen testamento ántes de su 
muer te , con otras cosas , de que todos los 
demás libros deste genero carecen. Con 
todo eso os digo, que merecía el que lo 
compuso, pues no hizo tantas necedades de 
industr ia , que le echaran á galeras por 
todos los dias de su vida. Llevalde á casa, 
y lee lde , y veréis que es verdad quanto 
dél os he dicho. Así será, respondió el Bar-
bero (2) : pero ¿ que liarémos destos pe-

" " ( 1 ) E r a d u e ñ a d e l a m i s m a p r i n c e s a , à q u i e n h a b i a 
c r i a d o . 

(2) E l a u t o r , q u e m e r e c i a l a p e n a d e g a l e r a s , i n t i t u l ó s u 
o b r a de e s t a m a n e r a : Tirante el Blanca de Roca sa-
lada.... caballero de lajarretiera, que por su alta cabal-
lería alcanzo á ser príncipe y cesar del imperio de 
Grecia. L l á m o s e Tirante , p o r q u e s u p a d r e e r a h i j o de l 
s e ñ o r d e la m a r c h i a d e Tiranía, y p o r q u e s u m a d r e so 
l l a m a b a Blanca, y de Roca salada , p o r s e r s e ñ o r d e u n 
c a s t i l l o r o q u e r o , f u n d a d o e n u n m o n t e d e s a l . ( Quadrio . 
H i s t o r i a de t o d a la p o e s i a , voi. I V , p . 5 3 4 . ) E s c r i b i ó s e e l 
l i b r o e n l e n g u a c a s t e l l a n a , c o m o lo s u p o n e la t r a d u c i o n 
l e m o s i n a , q u e h i z o d e e l l a m o s e n J u a n n o t M a r t o r e l l , y 

i r . 6 



82 DON QUIXOTE, 
queños libros q u e quedan ? Estos, d ixo el 
C u r a , no deben de ser de caballerías 
sino de poesía : y abr iendo uno v io , que era 
la Diana de Jorge de Montemayor (i) , 
y dixo: (creyendo que lodo~ los demás eran 
del mesmo género ) estos no merecen ser 
quemados como los demás , porque no ha-
cen ni harán el daño que los de caballe-
rías han hecho , que son libros de e n t e n -
dimiento (2), sin per juicio de tercero. ¡ Ay 
señor ! dixo la Sobr ina , bien los puede 
vuestra merced mandar quemar como á 
los demás : p o r q u e no seria m u c h o , que 

q u e , p o r q u e d a r i m p e r f e c t a p o r s u m u e r t e , c o n c l u y ó m o s e n 
J u a n d e G a l b á á r u e g o s d e D o ñ a I s a b e l d e L o r í g . I m p r i -
m i ó s e e s t a v e r s i ó n e n V a l e n c i a , a ñ o d e 1 4 9 0 . 4 , y n o en 
l 4 8 o , c o m o q u i e r e n D o n N i c o l á s A n t o n i o , y X i m e n o . 
E x i s t e u n e x e m p l a r e n l a b i b l i o t e c a d e l a S a p i e n c i a de 
R o m a s e g ú n e l P . M é n d e z . ( Tipografía Española, Año 
de i 4 g o ) E n V a l l a d o l i d s e p u b l i c ó o t r a e d i c i ó n c a s t e l l a n a 
d e é s t e r a r i s i m o l i b r o p o r D i e g o d e G u d i e l a ñ o d e j 5 u 
d e d o n d e le t r a d u x o a l i t a l i a n o L e l i o M a n f r e d i , y p u b l i c ó 
e n V e n e c i a P e d r o d e N i c c o l i n i d a S a b b i o a ñ o d e i 5 3 8 4 . 
( E l c i t a d o Quadrio.) 

( 1 ) P o r t u g u é s , p o e t a c o n o c i d o , m ú s i c o de l a c a p i l l a 
d e C a r l o s V , y s o l d a d o v a l e r o s o , q u e p e r d i ó la v i d a e n e l 
P i a m o n t e a ñ o de i 5 G i . 

( a ) A s i e n l a s p r i m e r a s e d i c i o n e s y e n l a s d e m á s ; p e r o 
d e b o r e p u t a r s e p o r y e r r o d e i / n p r e n t a , e n l u g a r d e libros 
de entretenimiento. L o p r i m e r o : p o r q u e si f u e r a n e s c r i t o s 
c o n entendimiento, n o a r r o j a r a C e r v a n t e s a l g u n o s d e 
e l l o s a l c o r r a l . L o s e g u n d o : p o r q u e l a e x p r e s i ó n d e libros 

PART. I , CAP. VI. 85 
habiendo sanado mi señor tio de la en fe r -
medad caballeresca, leyendo estos se le 
antojase de hacerse pas tor , y andarse por 
los bosques y prados cantando y tañendo , 
y lo que seria p e o r , hacerse p o e t a , que 
según dicen, es enfermedad incurable y p e -
gadiza. Verdad dice esta doncella, dixo el 
Cura , y será bien quitarle á nuest ro amigo 
este tropiezo y ocasión delante. Y pues 
comenzamos por la Diana de Montemayor , 
soy de parecer que no se queme , sino 
que se le quite lodo aquello que trata de 
la sabia Fe l i c i a , y de la agua encan-
tada , y casi todos los versos mayores , 
y quédesele en hora buena la prosa y la 
honra de ser pr imero en semejantes l i -
bros (1). Este que se s igue , dixo el B a r -
be ro , es La Diana , l lamada : Segunda 

de entretenimiento e s l a c o m ú n , l a c o n s a g r a d a , y u s a d a 
p o r C e r v a n t e s y d e m á s a u t o r , s q u e e s c r i b í a n c o n p r o p i e d a d 
p a r a s i g n i f i c a r e s t o s l i b r o s de i n v e n c i ó n , q u e s o n de lo s 
q u e se t r a t a a q u í , c o m o se p n d i e r a p r o b a r c o n m u c h a s 
a u t o r i d a d e s . 

(1 ) T a m b i é n h a l l a b a q u e c e n s u r a r e n l a D i a n a de J o r g e 
de M o n t e m a y o r e l c a n ó n i g o d e S e v i l l a D o n F r a n c i s c o 
P a c h e c o , q u e e n l a Satira m. s . contra la mala poesia . 

Y espantanse que el cielo landres llueve : 
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del Salmantino , y este otro que Viene el 
mesmo nombre , cuyo autor es Gil Polo. 
Pues la del Salmantino (i) , respondió el 

Que Abidas , Caroleas , y D i a n a s , 

1" otros monstruos la tierra esteril lleve. 

( B i b l i o t e c a R e a l : e s t . M . c o d . 2 2 3 . ) E s t a d a m a v iv ía a u n 
e n el r e y n o de L e ó n a p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I i , p o r q u e 
n o f u e f i n g i d a c o m o o t r a s , q u e c e l e b r a n l o s p o e t a s . Q u a n d o 
l o s R e y e s D o n F e l i p e I I I , y D o ñ a M a r g a r i t a v o l v i a n de 
P o r t u g a l , h i c i e r o n m a n s i ó n e n V a l e n c i a de D o n J u a n , 
y dicen le cupo por posada al marques de las Navas y 
por huespeda aquella famosa muger, D i a n a , aquella 
que tanto alaba Jorge de Montemayor en su historia y 
versos , que, aunque vieja , todavía vive , y dicen se 
echa de ver que en su tiempo fue muy hermosa , que es 
la mas hacendada y rica de su pueblo. Pues por ser tan 
famosa esta muger, y haberla alabado tanto en su obra 
Jorge de Montemayor, la fueron los Reyes á ver y toda 
su corle á su casa, como á cosa marabillosa : es muger 
muy entendida y muy bien hablada. A s í r e f i e r e e s t e 
s u c e s o el P . S e p ú l v e d a e n l o s d e l a ñ o de 1602. ( P . I I . 
cap. X I I . B i b l i o t e c a R e a l , e s t . H . c o d . 1 6 0 . ) E l p o r t u g u é s 
F a r i a de S o u s a d i c e q u e v i v í a e n V a l d e r a s , y q u e se l l a m a b a 
A n a . ( D e d i c . de la I I I . Parte del Aganipe.) P e r o S e p ú l -
v e d a p a r e c e m a s fidedigno , p o r q u e e s c r i b i a e n el E s c o r i a l 
l o q u e iba s u c e d i e n d o e n s u t i e m p o , y se i n f o r m a r í a de l o s 
c o r t e s a n o s : a d e m a s q u e l o c o n f i r m a L o p e d e V e g a , q u e 
d i c e : ha Diana de Jorge Montemayor fue una dama , 
natural de Valencia de Don Juan junto á León, y 
Ezla su rio. ( D o r o t e a , p. 0 2 . ) C e r v a n t e s s i n e m b a r g o l a 
t i e n e p o r fingida : s i n d u d a n o l l e g a r o n á el e s t a s n o t i c i a s . 
(JP. I , cap. X X V . ) 

(1) A l o n s o P e r e z , m é d i c o d e S a l a m a n c a , p u b l i c ó e s t a 
» e g u n d a D i a n a e n A l c a l a , a ñ o de i 5 6 4 . 
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Cura , acompañe y acreciente el número 
de los condenados al corra l , y la de Gil 
Polo (1) se guarde como si fuera del mesmo 
Apolo : y pase adelante, señor compadre , 
y démonos priesa , que se va haciendo 
tarde. Este libro e s , dixo el Barbaro , 
abriendo otro , Los diez libros de For-
tuna de Amor, compuestos por Antonio 
de Lofraso , poeta Sardo. Por las órdenes 
que recebí , dixo el C u r a , que desde que 
Apolo fué Apolo , y las Musas Musas, y 
los poetas poetas , tan gracioso ni tan dis-
pai'alado libro como ese no se ha com-
puesto , y que por su camino 'es el mejor 
y el mas único de quanlos deste género 
han salido á la luz del m u n d o , y el que 
no le ha leido , puede hacer cuenta que no 
hale ido jamas cosa degusto. Dádmele acá, 
compadre, que precio mas haberle hallado, 
que si me dieran una sotana de raja de 

(1) I n s i g u e p o e t a v a l e n c i a n o , q u e p u b l i c ó c i n c o l i b r o s 
de la Diana Enamorada , c o n t i n u a n d o los s i e t e d e J o r g e 
de M o n t e m a y o r . M o d e r n a m e n t e l a h a r e i m p r e s o e n M a d r i d , 
a ñ o d e 1 7 7 8 , 8 , e l l i m o S r D o n F r a n c i s c o C e r d a y R i c o , 
d e l C o n s e j o y C á m a r a de I n d i a s , a c o m p a ñ á n d o l a c o n u n 
p r ó l o g o i n s t r u c t i v o y c o n a b u n d a n t e s n o t a s s o b r e el Canto 
del Turia , e n q u e m a n i f i e s t a su c o p i o s a y n o t o r i a e r u d i -
c i ó n . M r . F l o r i a n d i s i e n t e d e C e r v a n t e s e n l o s e l o g i o s á G i l 
P o l o . ( E s l e l l e , p . 19.) 



Florencia. Púsole aparte con grandísimo 
gusto ( i ) , y el Barbero prosiguió diciendo : 
estos que se siguen son El Pastor de 

(>) A n t o n i o d e l o F r a s s o , o de el Fresno ( n o Lofiasso, 
c o m o s e h a l c i d o h a s t a a h o r a , i n c o r p o r a n d o e l a r t i c u l o 
s a r d o lo c o n e l a p e l l i d o ) n a c i ó e n L l a g u e r , c i u d a d d e 
C e r d e ñ a , d e f a m i l i a i l u s t r e , d é l a q u a l d e s c e n d í a t a m b i é n 
el j u r i s c o n s u l t o P e d r o F r a s s o , a u t o r d e l t r a t a d o : De Regio 
Palronatu Indiarum. F u e s o l d a d o v a l i e n t e , p e r o p o e t a 
i n c u l t o y m e m o . I m p r i m i ó e n B a r c e l o n a : Los diez libros 
de Fortuna d'Amor.... donde hallaran los honestos y 
apacibles amores del pastor Frexano y de la hermosa 
pastora Fortuna, e t c . En casa de Pedro Malo, i 5 y 3 , g 
cOn e s t a m p a s . E s t a n o v e l a p a s t o r i l c o n s t a d e p r o s a y v e r s o , 
a l m o d o de l a Diana Enamorada d e M o n t e m a y o r . E n l a 
d e d i c a t o r i a a l c o n d e de Q u i r r a d i c e e l a u t o r q u e s u s versos 
son rústicos . y rudas sus invenciones : y e n u n o y o t r o 
t i e n e r a j ó n . S u s v e r s o s en e s p e c i a l s o n n o t a b l e m e n t e c o n -
f u s o s y e n r e v e s a d o s , y c o m o n o s u e l e n c o n s t a r ó p o r f a l t a ó 
p o r s o b r a d e s i l a b a s , n i t i e n e n l o s a c e n t o s e n l o s r e s p e c t i -
v o s l u g a r e s , m a s q u e v e r s o s p a r e c e n p r o s a v u l g a r y c h a b a -
c a n a . E l p a s t o r F r e x a n o es e l m i s m o a u t o r , q u e q u i s o 
narrar disfrazado la mas parte del discurso de su vida , 
c o m o é l d i c e , p u e s F r a s s o e n l e n g u a s a r d a q u i e r e d e c i r 
Fresno, y de l a i t a l i a n a , de q u e e l l a e s u n a e s p e c i e d e 
d i a l e c t o , a d o p t ó el Frexano, ó F r e s s a n o , q u e s i g n i f i c a e l 
m i s m o á r b o l . E l n o m b r e d e F o r t u n a e s e l d e s u p a s t o r a , 
n a t u r a l t a m b i é n de L l a g u e r . I n t i t u l ó la n o v e l a : Fortuna 
de Amor, y a c o n a l u s i ó n a l n o m b r e d e l a p a s t o r a , y a p o r 
l a s v a r i a s f o r t u n a s y t r a b a j o s q n e p a d e c e n l o s q u e s e d e x a n 
a r r a s t i a r d e e s t a p a s i ó n f u r i o s a . D e e s t e p o e t a v a l a d í y d e 
su gracioso, ó r i d i c u l o , y disparatado l i b r o v u e l v e á 
h a b l a r C e r v a n t e s . {Viogc del Parnaso. c a p . I I I . ) S i n e m -
b a r g o de s e r t a n m a l o , l e r e i m p r i m i ó P e d r o de P i n e d a e n 
L o n d r e s , d e s l u m h r a d o a c a s o de l o s e q u í v o c o s e l o g i o s q u e 

Iberia (1) , Ninfas de Henares (2) , y 
Desengaños de zelos (5). Pues 110 hay mas 

h i z o d e é l C e r v a n t e s , a s í c o m o se d e s l u m h r ó t a m b i é n e l 
m a r q u e s d ' A r g e n s , q u e d i c e es u n o de l o s m e j o r e s l i b r o s d e 
E s p a ñ a . 

(1 ) S u a u t o r D o n B e r n a r d o d e l a V e g a , n a t u r a l de M a -
d r i d , c a n ó n i g o de T u c u m a n . I m p r i m i ó s e e l a ñ o de i 5 g i , 8 . 
D e é l d i x o t a m b i é n e l m i s m o C e r v a n t e s p o r b o c a d e o t r o 
p o e t a : 

Ni llamado, ni escogido, • 
Fue el gran P a s t o r d e I b e r i a , el gran B e r n a r d o , 

Que d e l a V e g a tiene el apellido. 

( V i a g e de l P a r n a s o , cap. IV.) 

( i ) S u t i t u l o e n t e r o : Primera Parte de las Nimphas 
y Pastores de Henares. Dividida en seis libros. Com-
puesta por Bernardo González ( n o Perez, c o m o d i c e 
D o n N i c o l á s A n t o n i o ) de Bovadilla , estudiante en la 
insigne Universidad de Salamanca. E n A l c a l a , p o r J u a n 
G r ' a c i a n , l 5 8 7 , 8 . E n e l p r ó l o g o c o n ü c s a e l a u t o r q u e e r a 
n a t u r a l d e l a s I s l a s C a n a r i a s , y q u e , s i n e m b a r g o d e h a b i -
t a r e n l a s O t i l i a s d e l T o r m e s , e s c r i b i a d é l a s p r o p i e d a d e s d e 
l a s d e H e n a r e s , q u e n n n e a h a b i a v i s t o . V i o e s t e r a r i s i m o 
l i b r o D o n J u a n de Y r i a r t e . P o r la c e n s u r a q u e le d a a q u í 
C e r v a n t e s , l e r e p r e h e n d i ó d e s p u e s c i e r t o p o e t a , d i c i e n d o : 

Fuiste envidioso, descuidado y tardo, 
Y á las N i n f a s de H e n a r e s y P a s t o r e s 

Como á enemigas las tiraste un dardo. 
( V i a g e d e l P a r n a s o , cap. IV.) 

(3) E l t í t u l o de e s t e r a r i s i m o l i b r o , es Desengaño de Celos, 
y n o Desengaños de Zelos, c o m o se l ee en l a s e d i c i o n e s 
o r i g i n a l e s y e n l a s d e m á s . P u b l i c ó l e B a r t o l o m é L ó p e z de 
F . n c i s o , n a t u r a l d e T e n d i l l a , e n M a d r i d , a ñ o de 1 5 8 6 , 8 . 
E s u n a n o v e l a p a s t o r i l en p r o s a y v e r s o a l m o d o d e l a 



que hacer , dixo el C u r a , sino entregar-
los al brazo seglar del Ama , y n o se me 
pregunte el porque , que sería nunca aca-
bar. Este que viene es El Pastor de Fí-
hda ( i ) . No es ese pastor , díxo el Cura , 
sino muy discreto cortesano, guárdese 
como joya preciosa. Este grande que aquí 
viene se intitula, d i x o el Barbero, Tesoro 
de vanas Poesías (2). Como ellas no fue-
ran tantas, dixo el Cura , fueran mas es -

Galatea d e C e r v a n t e s , d i v i d i d a e n se is l i b r o s . E n e l p r ó -
l o g o a l e g a e l a u t o r en d i s c u l p a d e s u s y e r r o s s u m o c e d a d 
y e l s e r l a p r . m c r a o b r a q u e c o m p u s o : y a l f l n d e e l l a p r o -
m e t e l a Secunda Parte, que muy presto saldrá á luz. 
f o s e e t a m b i é n e s t e l i b r o e l S r . C e r d á . 

( . ) E s c r i b i ó l e L u i s C a l v e z d o M o n t a l v o , c r i a d o de D o n 
E n r i q u e d e M e n d o z a y A r a g ó n , n i e t o de l o s D u q u e s de l 
I n f a n t a d o . I m p r i m i ó l e a ñ o de i 5 8 a . L o p e d e V e g a t e n i a 
p o r v e r d a d e r a á e s t a d a m a . ( Dorotea, p . 5 a , b ) R e i m -
p r i m i ó e l a ñ o d e 1 7 9 a , e s t e l i b r o D o n J u a n A n t o n i o 
• M a y a n s . 

(a ) P o r D o n P e d r o P a d i l l a , u n c a b a l l e r o n a t u r a l d e 
L i n a r e s , q u e s i e n d o y a de e d a d , t o m ó el h a b i t o d e C a r m e -
l i t a C a l z a d o e n M a d r i d , d o n d e m u r i o a ñ o d e I 5 9 5 . E d m u n d o 
G a y t o n e n sos Notas Jocosas i n g l e s a s s o b r e D o n Q u í s o t e 
i m p r e s a s e n L o n d r e s , a ñ o d e . 6 5 4 ( p a g e a a ) g o b e r n á n d o s e 
p o r e l t i t u l o , y s i n c o n o c i m i e n t o d e la o b r a , d i c e q o e e s t e 
Jesoro e s e l L a t i n o , q u e u s a n los e s t u d i a n t e s , i n t i t u l a d o -
Tiesaurus Poeticus, s e m e j a n t e a l : Delitice Delitiarum, 
y a l : Flores Poetaran: d o n d e l o s c o m p i l a d o r e s r e c o g e n 
s i n e l e c c i ó n v e r s o s b u e n o s y m a l o s . 

limadas : menester es, que este libro se 
escarde y limpie de algunas baxezas , que 
entre sus grandezas tiene : guárdese , po r -
que su autor es amigo mió, y por respeto 
de otras mas heroyeas y levantadas obras 
que ha escrito. Este es, siguió el Barbero , 
El Cancionero de López Maldonado (i). 
También el autor dese l ibro, replicó el 
Cura , es grande amigo mió , y sus versos 
en su boca admiran á quien los oye , y tal 
es la suavidad de la voz con que los canta, 
que encanta. Algo largo es en las Eglogas; 
pero nunca lo bueno fué mucho : guár -
dese con los escogidos. ¿ Pero que libro es 
ese que está junto á él? La Calatea de 
Miguel de Cervantes, dixo el Barbero. 
Muchos años ha que es grande amigo mió 
ese Cervántes, y sé que es mas versado en 
desdichas, que en versos. Su libro tiene 
algo de buena invención, propone algo, y 
no concluye nada : es menester esperar la 

(1) C o n s t a s u Cancionero, ó c o l e c c i ó n d e v a r i a s p o e -
s i a s , d e s o n e t o s , d é c i m a s , s e s t i n a s , c a n c i o n e s , o c t a v a s , 
l i r a s , c a r t a s , y d e d o s é g l o g a s . P u b l i c ó s e e n M a d r i d p o r 
G u i l l e r m o D r o y , i 5 8 6 , 4 . L o p e z M a l d o n a d o p a r e c e f u e 
t o l e d a n o . ( V . p . i 3 5 . ) F u e u n o d e l o s i n d i v i d u o s de l a 
Academia de los Nocturnos c e l e b r a d a e n V a l e n c i a p o r l o s 
a ñ o s d e i 5 g i , y a d o p t ó e l n o m b r e d e Sincero. ( Notas al 
Canto del Turia p o r e l S r . C e r d á , p . 5 i 5 . ) 

/ 



segunda parte que promete ( i ) , quizá 
con la enmienda alcanzará del todo la mi-
sericordia que ahora se le niega, y ent re-
tanto que esto se ve , tenelde recluso en 
vuestra posada, señor compadre. Que me 
place , respondió el Barbero, y aquí vienen 
tres todos juntos : La Araucana de Don 
Alonso de Ercilla,La A us triad a de Juan 
Rufo, Jurado de Córdova, y El Monser-
rate de Cristóbal de Virucs, poeta valen-
ciano. Todos esos (p) tres libros , dixo el 
Cura,son los mejorps que en verso heroyco 
en lengua castellana están escritos, y pue-
den competir con los mas famosos de 1 talia, 
guárdense como las mas ricas prendas de 
poesía que tiene España. Cansóse el Cura 
de ver mas libros, y así á carga cerrada 
quiso que todos los demás se quemasen ; 
pero ya tenia abierto uno el Barbero, que se 
llamaba : Las lágrimas de Angélica (2). 

(1) S i C e r v a n t e s c n m p l i ó e s t a p r o m e s a , n o l i a p a r e c i d o 
h a s t a a h o r a e s t a Segunda Parte , q u e v o l v i ó á p r o m e t e r 
e s t a n d o y a c e r c a n o á l a m u e r t e . ( Dedicatoria del Per-
sites.) M r . F l o r i a n , a c a d é m i c o d e la R e a l de la H i s t o r i a , 
p u b l i c ó e n P a r i s u n a n u e v a Galalea, i m i t a n d o , c o m p e n -
d i a n d o y c o n c l u y e n d o l a d e C e r v a n t e s , c u y a t r a d u c i o n 
c a s t e l l a n a s e h a d a d o y a á l u í c o n e s t a m p a s c u r i o s a s . 

M E l a u t o r d e e s t e p o e m a , d i v i d i d o e n X I I c a n t o s y 
p u b l i c a d o e l a ñ o d e i 5 8 S , es L u i s B a r a h o n a de S o t o , n a t u l 

V 
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Lloráralas yo , dixo el Cura , en oyendo el 
nombre , si tal libro hubiera mandado que-
m a r , porque su autor fué uno de los f a -
mosos poetas del m u n d o , no solo de Es-
paña , y fué felicísimo en la traducion de 
algunas fábulas de Ovidio. 

r a l d e L n c e n a , s o l d a d o , p o e t a , y m é d i c o e n A r c h i d o n a . 
E s t e L u i s e s e l p a s t o r L a u s o , q u e C e r v a n t e s i n t r o d u x o e n 
s u G a l a t c a . D o n F r a n c i s c o d e A l d a n a e s c r i b i ó una obra de 
innumerables octavas de Angélica y Medoro, y traduxo 
en verso suelto las Epístolas de Ovidio. E s t o d i c e s u 
h e r m a n o C o s m e , a ñ a d i e n d o q u e estas obras se perdieron , 
porque las llevaba siempre en las guerras. C o n q u e e í 
e l o g i o d e C e r v a n t e s r e c a e s o b r e B a r a h o n a , y n o s o b r e 
A l d a n a , c o m o p r e t e n d e D o n G r e g o r i o M a y a n s ( Vida de 
Cervantes, n n m . n 5 . ) p o r q u e , C e r v a n t e s h a b l a d e u n 
p o e m a d e s u g e t o ú n i c o y d e t e r m i n a d o , y q u e s u p o n e i m -
p r e s o , c o l o c a d o e n t r e lo s l i b r o s d e D o n Q u i n ó t e : y p o r 
o t r a p a r t e n o h a b l a d e u n t r a d u c t o r d e l a s e p í s t o l a s , s i n o 
d e l a s f á b u l a s d e O v i d i o . 



C A P I T U L O V I I . 

De la segunda salida de nuestro buen 
caballero Don Quixote de la Mancha. 

E S T A N D O en es to , comenzó á d a r voces 
Don Q u í s o l e , diciendo : a q u í , a q u í , v a -
lerosos cabal leros , aquí es menester mos-
t rar la fuerza de vuestros valerosos b r a -
zos, que los cortesanos llevan lo mejor del 
torneo. Po r acudir á este ru ido y es t ruendo 
no se pasó adelante con el escrutinio de 
los demás libros que q u e d a b a n , y así se 
cree que fue ron al fuego sin ser vistos 
ni oidos La Carolea ( i ) , y León de 

( i ) L a C a r o l e a de G e r o n i m o S e m p e r e , ó S a m p e r e , ó 
S a n t p e r e ( e s t o e s , San Pedro) es n n p o e m a e n q u e s e 
t r a t a d e l a s v i c t o r i a s d e C a r l o s V ; d i v í d e s e e n dos p a r t e s : 
i m p r i m i ó s e e n V a l e n c i a p o r J u a n de A r c o s , a ñ o d e i 5 6 o , 8 . 
D o n N i c o l á s A n t o n i o ( Bihl. Nov.) c a l i f i c ó e s t a o b r a d o 
e s t i l o n i p u r o n i p o é t i c o . H a b l a d e e l la t a m b i é n el S r . C e r d a . 
( Notas al Canto del Turia, p. 3 8 o . ) J u a n d e O c h o a d e 
L a s a l d e p u b l i c ó o t r a Carolea ó Inquiridlon de la vida y 
hechos del Emperador Carlos V , a ñ o d e i 5 8 5 , f o l . E l 
T e f e r i d o S r . M a y a n s s e i n c l i n a á q u e r e c a e s o b r e e s t a l a 
s e n t e n c i a de l C u r a , l i b e r t a n d o d e e l l a la de S e m p e r e ; p e r o 
l o r e p u g n a l a c a l i d a d d é l a o b r a , q n e e s u n a h i s t o r i a s e r i a 

PART. I , CAP. VII. g 5 
España [i), con los hechos del Emperador , 
compuestos por don Luis de Ávila (2) , 
tjue sin duda debían de estar entre los que 
quedaban , y quizá si el Cura los v ie ra , no 

y e n p r o s a , y e l C u r a s o l o s e p r o p u s o c e n s u r a r l o s l i b r o s 
d e e n t r e t e n i m i e n t o , y e s p e c i a l m e n t e l o s d e p o e s i a . E l 
l i c e n c i a d o J u a n de O c h o a , s e v i l l a n o , á q u i e n a l a b a C e r -
v a n t e s de b u e n p o e t a ( Viage del Parnaso, c a p . X I . ) 
es d i s t i n t o d e e s t e O c h o a d e L a s a l d e , a u n q u e n o l o j u z g a 
a s í el m e n c i o n a d o M a y a n s - , y e s c r i b i ó u n a Gramática 
Castellana, c o m o d ice D o n J u a n d e J a ú r c g a i e n la a p r o -
b a c i ó n o r i g i n a l d e l a de l m a e s t r o G o n z a l o C o r r e a s . ( B i b l i o -
teca R e a l , e s t , V . cod . 262.) 

(1) E s t e p o e m a e n o c t a v a s , q u e t r a t a de l o s h e c h o s v a l e r o s o s 
d é l o s l e o n e s e s , y d e los g l o r i o s o s m á r t i r e s d e a q u e l a n t i -
g u o r e y n o , s e i n t i t u l a : Primera y segunda parte de el 
León de España , por Pedro de la Vecilla Castellanos. 
Dirigido á la Magestad del Rey Don Phelippe nuestro 
Señor. Con privilegio. En Salamanca. En casa de Juan 
Fernandez. \58fi, 8. C o n s t a d e X X I X c a n t o s : la P a r t e 
p r i m e r a c o n t i e n e X V I , los d e m á s l a s e g u n d a . L ' n a d e l a s 
p o c a s c o s a s b u e n a s q u e t i e n e e s t a o b r a e s u n s o n e t o d e l c o r -
r e c t o r g e n e r a l d e l i b r o s M a n u e l C o r r e a . P o s e é l a el m i s m o 
S r . C c r d á . 

(2) A s i d i c e n l a s e d i c i o n e s o r i g i n a l e s , y t o d a s l a s d e m á s ; 
p e r o e s t a es u n a e r r a t a de i m p r e n t a , ó u n d e s c u i d o de'l 
a u t o r , q u e d e s d i c e de su b u e n j u i c i o . D e l e s c r u t i n i o d e l o s 
l i b r o s d e c a b a l l e r í a s p a s ó e l c u r a , c o m o s e h a v i s t o a l 
d e los de p o e s i a , y es tos s o n l o s ú l t i m o s p o e m a s q u e c e n -
s u r a ; p o r l o q u a l el d e los Hechos del Emperador n o 
p u e d e s e r d e D o n L u i s d e A v i l a p o r t r e s r a z o n e s . P r i m e r a : 
p o r q u e e s t e so lo e s c r i b i ó u n h e c h o n o m a s , q u e f u e e l de 
l a Guerra de Alemania, ó p a s o d e l E l b a . S e g u n d a : p o r -
q u e n o l e e s c r i b i ó e n v e r s o , s i n o e n p r o s a . T e r c e r a : p o r q u e 
e s t a e s u n a d e l a s m e j o r e s h i s t o r i a s q u e l i av e n c a s t e l l a n o . 
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pasaran por tan rigurosa senlencia. Q u a n d o 
l legaron á Don Quixo te , ya él estaba le-
van tado de la ca ina , y proseguía en sus 
voces y en sus desatinos , dando cuchil la-

as - p o r s u fidelidad c o m o p o r s u e l e g a n c i a ; y si e l c u r a , 
ó C e r v a n t e s , q u e es l o m i s m o , l a h u b i e r a a r r o j a d o al' 
f u e g o e n c a s o de d u d a , h u b i e r a d e s a c r e d i t a d o s u g r a n j u i c i o 
y h e c h o c o n o c i d o a g r a v i o a l h i s t o r i a d o r . ¿ Q u i é n e s p u e s c í 
a u t o r d e l a o b r a c e n s u r a d a a q u i ? D o n L u i s Z a p a t a p o r 
o t r a s t r e s r a z o n e s . P r i m e r a : p o r q u e e s c r i b i ó l o s Hechos 
del Emperador d e s d e e l a ñ o de i 5 a a , h a s t a e l d e i 5 5 8 , 
e n q u e m u r i ó r e t i r a d o e n e l m o n a s t e r i o d e Y n s t e . S e g u n d a : 
p o r q u e s n o b r a es u n p o e m a e s c r i t o e n o c t a v a r i m a , c o n 
e l t i t u l o d e Cario Famoso , y c o m o p o e m a d e b i ó e n t r a r 
e n l a j u r i s d i c i o n de l C u r a . T e r c e r a : p o r q u e , a u n q u e e l 
m i s m o Z a p a t a d ice e n el p r ó l o g o de s u Cetrería c o m p u e s t a 
t a m b i é n e n v e r s o ( B i b l i o t e c a Real, est. L. cod. 8 8 . ) 
q u e c o n s u m i ó e n e s c r i b i r l e t r e c e a ñ o s , y q u e i m i t ó e n é l la 
E n e y d a d e V i r g i l i o j . c o n t o d o eso , p o r si ó p o r n o , f u e 
c o n d e n a d o á l a s l l a m a s p o r s e r u n p o e m a p o b r e d e i n v e n -
c i ó n ; p u e s t a n t o la farolea r e f e r i d a , c o m o e s t e Cario 
Famoso f n e r o n o b r a s p o c o e s t i m a d a s e n s u t i e m p o , s e g n n 
a q u e l l o s v e r s o s de C r i s l o b a l ' d e M e s a : 

JVo es licito, ni hones'o, España, que andes 
Con C a r l o s por Sempere ó por Zapata : 
Celebren tal Monarca escritos grandes. 

Tan estéril no estás . no estás tán pobre, 
Que estimes obras b a r b a r a s por nuevas. 

( Patrón de España, f o t . i 4 g . ) C o n m o t i v o de h a b l a r e l 
m i s m o Z a p a t a d e q u e los h o m b r e s s u e l e n e n g a ñ a r s e e n s u s 
e s p e r a n z a s , h a c e m e n c i ó n de s u Cario Famoso p o r e s t a s 
p a l a b r a s : Yo pense también que en haber hecho la His-
toria del Emperador Carlos V. Ntro. S. en verso, y 
dirigidola á su pió y poderosísimo hija, con tantas y 

t 

PART. I , CAP. VII. 9 5 
das y reveses á todas par tes , estando tan 
despierto, como si nunca hubiera dormido. 
Abrazáronse con é l , y por fuerza le vo l -
viéron al lecho, y después que hubo sose-
gado un p o c o , volviéndose á hablar con 
el Cura , le dixo : por cierto , señor 
Arzobispo Turp in , que es gran mengua 
de los que nos llamamos doce Pares , dexar 
tan sin mas ni mas llevar la vitoria deste 
torneo á los caballeros cortesanos, h a -
biendo nosotros los aventureros ganado el 
prez (1) en lefc tres días antecedentes. 
Calle vuestra m e r c e d , señor c o m p a d r e , 
d ixo el C u r a , que Dios será servido que 

tan verdaderas loas dellos y de nuestros españoles, que 
había hecho algo. Contorne boo,000 maravedís ( q u e p a s a n 
d e m i l d u c a d o s ) la impresión, y delta no saqué sino 
saña, y alongamiento de mi voluntad. (Misceláneo 
B i b l i o t e c a B e a l , e s t . H . c o d . i a 4 , f o l . a 6 4 , b . ) 

(1) D e r í v a s e d e precio, y e l p r e c i o e r a e l p r e m i o q n e 
g a n a b a e l c a b a l l e r o v e n c e d o r e n l o s t o r n e o s . E l d o m i n g o i 5 
d e m a r z o d e i l i i 5 , se c e l e b r ó u n t o r n e o e n la p l a z a d o l a 
h u e r t a d e l d u q u e d e L e r m a , e n p r e s e n c i a de F e l i p e I I I 
y d e m á s p e r s o n a s r e a l e s , d e q n e d i o u n a c e r t i f i c a c i ó n D o ú 
C e r ó n i m o d e V i l l a , r e y de a r m a s . p o r d o n d e c o n s t a q u e 
c o r r i e r o n l a n z a s 1 8 c a b a l l e r o s , c o n t r a d o s m a n t e n e d o r e s 
q u e f u e r o n D o n C r i s t ó b a l d e G a b i r i a y e l c o n d e de S a l -
d a ñ a , y q n e e l p r i m e r precio f u é d e 1 o e s c u d o s : e l s e g u n d o 
precio d e i 5 , e t c . ( B i b l i o t e c a R e a l , e s t . Z . c o d . i a 9 f . 
5 5 ! . ) L a h u e r t a d e l d u q u e de L e r m a es a h o r a e l j a r d í n 
d e l d u q u e d e M e d i n a c e l i , c o n t i g u o a l P r a d o . 



96 DON QUIXOTE, 
la suerte se m u d e , y que lo que hoy se 
p ierde , se gane mañana , y atienda vuestra 
merced á su salud por ahora , q u e m e p a -
rece que debe de estar demasiadamente 
cansado , si ya no es que está mal ferido. 
Fer ido no , dixo Don Quixo lc ; pero m o -
lido y quebrantado 110 hay duda en el lo, 
porque aquel bastardo de D o n Roldan me 
lia molido á palos con el tronco de una 
encina, y todo de envidia, p o r q u e v e , que 
yo solo soy el opuesto de sus valentías. 
Mas no me llamaría yo Reynáldos de 
Montalvan , si en levantándome deste l e -
cho, no m e l ó p a g a r e , á pesar de todos sus 
encantamentos. Y por ahora t ráiganme 
de y a n t a r , que sé que es lo que mas me 
hará al caso , y quédese lo del vengarme 
á mi cargo. Hiciéronlo as í , diéronle de 
c o m e r , y quedóse otra vez d o r m i d o , y 
ellos admirados de su locura. Aquella n o -
che quemó y abrasó el Ama quantos l i -
bros había en el corra l y en toda la casa, 
y tales debieron de a r d e r , que merecian 
guardarse en perpetuos archivos ; mas 110 
lo permitió su suerte y la pereza del es-
crutiñador (<7), y así se cumplió el r e f rán 
en ellos , de que pagan á las veces justos 
por pecadores. 

Uno 
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Uno de los remedios , que el Cura y el 
Barbero dieron por entonces para el mal 
de su amigo, fué que le murasen y tapia-
sen el aposento de los libros , p o r q u e 
quando se levantase no los hallase : quizá 
quitando la causa, cesaría el efeto, y q u e 
dixesen , que un encantador se los habia 
l levado, y el aposento y lodo , y así f ué 
hecho con mucha presteza. De allí á dos 
dias se levantó Don Qu í so t e , y lo p r imero 
que hizo, fué ir á ver sus libros, y como no 
hallaba el aposento donde le habia dexado , 
andaba de una en otra parte buscándole. 
Llegaba adonde solia tener la puer ta , y 
tentábala con las manos, y volvía y r evo l -
vía los ojos por todo sin decir pa l ab ra ; 
pe ro al cabo de una buena pieza , p r e -
guntó á su Ama, que hácia que par te estaba 
el aposento de sus libros. El A m a , que ya 
estaba bien advenida de lo que habia de 
responder , le d ixo : ¿ q u e aposento, ó que 
nada busca vuestra m e r c e d ? Ya no hay 
aposento, ni libros en esta casa , porque 
todo se lo llevó el mesmo diablo. No e ra 
d iab lo , replicó la Sobr ina , sino un encan-
t ador , que vino sobre una nube una noche 
despues del día que vuestra merced de 
aquí se partió , y apeándose de una sierpe. 
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en que venia cabal le ro , en t ró en el apo -
sento, y no sé lo que (r) se hizo dent ro , que 
acabo de poca pieza salió volando por el 
t exado , y dexó la casa llena de bunio , y 
quando acordamos á mirar lo que dexaba 
becbo ,no vimos l ibro, ni aposento alguno; 
solo se uos acuerda m u y b ien , á mí y al 
Ama , que al t iempo del partirse aquel 
mal v ie jo , dixo en altas voces , que por 
enemistad secre ta , que tenia al dueño de 
aquellos l ibros y aposento , dexaba becbo 
el daño en aquella casa, que despues se 
veria. Dixo también, que se llamaba el sa-
bio Muñaton. Fres ton (1) d i r ia , dixo Don 
Quixote. N o s é , respondió el A m a , si se 
llamaba Fres ton ó fr i lon, solo sé que aca -
bó en ton su nombre . Asi e s , d ixo Don 
Quixo te , que ese es u n sabio encantador 
grande enemigo m i ó , que me t iene o je -
riza, porque sabe por sus artes y letras, que 
tengo de v e n i r , andando los t iempos , á 
pelear en singular batalla con un caballero 
á quien él favorece , y le tengo de vencer , 
sin que él lo pueda estorbar , y por esto 
procura hacerme lodos los sinsabores que 

(1) A c a s o e n e l o r i g i n a l de C e r v a n t e s s e l e e r í a Friston, 
c o m o se d i c e e n e l l i b r o d e B e l i a n i s e s c r i t o por el sabio 
Friston. 

\ 

/ 
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puede : y mandóle yo , que mal podrá él 
contradecir ni evilar lo que por el cielo 
está ordenado. Quien duda de e so , dixo 
la Sobrina. ¿ Pe ro quien le mete á vuestra 
merced, señor tio, en esas pendencias? ¿ N o 
será m e j o r , estarse pacífico en su casa, y 
no irse por el mundo á buscar pan de tras-
tr igo , sin considerar que muchos van por 
l ana , y vuelven tresquilados ? ¡ O Sobrina 
mia ! respondió Don Qu ixo te , y quan mal 
que estás en la cuenta. P r imero que á mí 
me t resqui len, tendré peladas y quitadas 
las barbas á quantos imaginaren tocarme 
en la punta de un solo cabello. N o qu i -
siéron las dos replicarle, mas , po rque vié-
ron que se le encendía la cólera. Es pues 
el caso, que él esluvo quince dias en casa 
m u y sosegado , sin dar muestras de que re r 
segundar sus pr imeros devaneos , en los 
quales dias pasó graciosísimos cuentos con 
sus dos compadres el Cura y el Barbero , 
sobre que él decía , que la cosa de que 
mas necesidad tenia el m u n d o , era de 
caballeros andantes, y de que en él se 
resucitase la caballería andantesca.El Cura 
algunas veces le contradecía , y otras con -
cedía , porque si no guardaba este a r t i -
ficio , no habia poder averiguarse con él. 

7-

i • 
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E n este tiempo solicitó Don Quixote á 
un labrador vecino suyo , hombre de b ien; 
(si es que este titulo se puede dar al que 
es pobre) pero de muy poca sal en la mo-
llera. En resoluc ión , tanto le dixo , tanto 
le persuadió y p romet ió , que el pobre 
villano se determinó de salir con él y 
servirle de escudero. Decíale entre otras 
cosas Don Quixote , que se dispusiese á i r 
con él de buena g a n a , porque tal vez le 
podia suceder a v e n t u r a , que. ganase en 
quí tame allá esas pajas alguna Insu la , y le 
dexase á él por Gobernador della. Con 
estas promesas y otras tales, Sancho Panza 
( que así se llamaba el l abrador ) dexó 
su muger y hijos , y asentó por escudero 
de su vecino. Dió luego Don Quixote 
orden en buscar dineros: y vendiendo una 
cosa y empeñando otra , y malbara tán-
dolas todas, llegó una razonable cantidad. 
Acomódose asimesmo de una rodela que 
pidió prestada á un su a m i g o , y pe r t r e -
chando su rota celada lo mejor q u e ' p u d o , 
avisó á su escudero Sancho del dia y la 
hora que pensaba ponerse en camino, para 
q u e él se acomodase de lo que viese, que. 
mas le era menester . Sobre todo le en-
cargó que llevase alforjas. E l dixo, que sí 
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llevaría, y que ansimesmo pensaba llevar 
nn asno, que tenia muy bueno , porque él 
no estaba duecho á andar mucho á pie. 
En lo del asno reparó un poco Don 
Quixote , imaginando si se le acordaba , 
si algún caballero andante habia traído es-
cudero caballero asnalmente; pero nunca 
le vino alguno á la memoria : mas con 
todo esto determinó que le llevase , con 
presupuesto de acomodarle de mas honrada 
caballería , en habiendo ocasion para ello, 
quitándole el caballo al primer descortes 
caballero que topase. Proveyóse de cami-
sas y de las demás cosas que él pudo, con-
forme al consejo que el ventero le habia 
dado. Todo lo qual hecho y cumplido , sin 
despedirse Panza de sus hijos y m u g e r , ni 
Don Quixote de su Ama y Sobrina, una 
noche se salieron del Lugar sin que p e r -
sona los viese, en la qual camináron tanto , 
que al amanecer se tuviéron por se°uros 
de que no los hallarían, aunque los"bus-
casen.Iba Sancho Panza sobre su jumento 
como un Patriarca , con sus alforjas y su 
bota , y con mucho deseo de verse ya 
Gobernador de la ínsula', que su amo le 
había prometido. Acertó Don Quixote á 
tomarla mesma derrota y camino, que el que 



él habia antes lomado en su primer viage, 
que fué por el Campo de Montiel , por 
el qual caminaba con ménos pesadumbre 
que la vez pasada, porque por ser la hora 
de la mañana , y herirles á soslayo, los 
rayos del sol no les fatigaban. Dixo en 
esto Sancho Panza á su amo : mire vues-
tra merced , señor caballero andante, que 
no se le olvide lo que de la Insula me tiene 
prometido , que yo la sabré gobernar por 
grande que sea. Á lo qual respondió Don 
Quixote : has de saber , amigo Sancho 
Panza , que fué costumbre muy usada de 
los caballeros andantes a n t i g u o s h a c e r 
Gobernadores á sus escuderos delaslnsulas 
ó Reynos que ganaban, y yo tengo deter-
minado, dé que po r mí no falte tan agra-
decida usanza ; antes pienso aventajarme 
en ella , po rque ellos algunas veces , y 
quizá las mas , esperaban á que sus escu-
deros fuesen viejos, y ya despues de hartos 
de servir y de l levar malos dias y peores 
noches,les daban algún título de Conde, ó 
por lo ménos de Marques de algún Valle 
ó Provincia de poco mas á ménos. Pero si 
tú vives y yo vivo , bien podria ser , que 
ántes de seis dias ganase yo tal Reyno, que 
tuviese otros á él adherentes , que vinie-

sen de molde para coronarte por Rey de 
uno dellos. Y no lo tengas á mucho , que 
cosas y casos acontecen á los tales caba-
l leros, por modos tan nunca vistos ni pen-
sados , que con facilidad te podria dar aun 
mas de lo que te prometo. Desa manera , 
respondió Sancho Panza, si yo fuese Rey 
po r algún milagro de los que vuestra mer -
ced dice , por lo ménos Juana Gutierrez 
mi oislo (i) vendría á ser l l eyna , y mis 
hijos Infantes. ¿Pues quien lo duda? res-
pondió Don Quixote. Yo lo dudo , replicó 
Sancho Panza , porque tengo para mí , que 
aunque lloviese Dios Reynos sobre la tierra, 
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de 
Mari Gutierrez. Sepa , señor , que no vale 
dos maravedís para Reyna , Condesa le 
caerá m e j o r , y aun Dios y ayuda. Enco-
miéndalo tú á Dios , Sancho , respondió 

( l ) P a l a b r a s u s t a n t i v a d a , c o m p u e s t a de l v e r b o oir y d e l 
a r t i c u l o lo, la q u a l s u p o n e p o r e l m a r i d o ó l a m u g e r a u -
s e n t e . E n e s t e m i s m o s e n t i d o l a u s ó e l m i s m o C e r v a n t e s 
( P . I I , c a p . I I I . ) Y u n r o m a n c e a l s e n t i m i e n t o d e u n a 
v i u d a q u e l l o r a b a l a f a l t a d e s u m a l l o g r a d o , d i c e : 

Acuerdóse de su o i s l o , 
Mirando la pohre casa , e t c . 

( B i b l i o t e c a R e a l , Parnaso Español, e s t . M . c o d . 4 , 

P* ' 9 9 - ) 



Don Quísote , que él le (¿) dará lo que mas 
le convenga; pero 110 apoques tu ánimo 
tan to , que te vengas á contentar con m e -
nos que con ser Adelantado. No haré , señor 
m í o , respondió Sancho, y mas teniendo 
tan principal amo en vuestra merced , que 
m e sabrá dar todo aquello que me esté 
bien , y yo pueda llevar. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del buen suceso , que el valeroso Don 
Quiccole tuvo en la espantable y jamas 
imaginada aventura de los molinos de 
viento, con otros sucesos dignos de 

felice recordación. 

E N esto descubrieron treinta ó quarenta 
molinos de viento que hay en aquel Cam-
p o , y así como Don Quíso te los vió , dixo 
á su escudero : la ventura va guiando nues-
tras cosas mejor de lo que acertáramos á 
desear. Porque ves al l í , amigó Sancho 
P a n z a , donde se descubren treinta ó po-
cos mas desaforados gigantes, con quien 

pienso hacer batal la , y quitarles á todos 
las vidas, con cuyos despojos comenzaré-
mos á enriquecer : que esta es buena guer-
r a , y es gran servicio de Dios quitar tan 
mala simiente de sobre la faz de la tierra. 
¿Que gigantes?dixo Sancho Panza. Aque -
llos que allí ves, respondió su amo, de los 
brazos largos, que los suelen tener algu-
nos de casi dos leguas. Mire vuestra mer -
c e d , respondió Sancho , que aquellos que 
allí se parecen 110 son gigantes, sino mo-
linos de viento, y lo que en ellos parecen 
brazos , son las aspas, que volteadas del 
viento hacen andar la piedra del molino. 
Bien parece, respondió Don Quíso te , que 
no estás cursado en esto de las aventuras : 
ellos son gigantes, y si tienes miedo, quí-
tate de ah í , y ponte en oracion en el es-
pacio que yo voy á entrar con ellos en 
fiera y desigual batalla. Y diciendo esto, 
dió de espuelas á su caballo Rocinante , 
sin atender á las voces que su escudero 
Sancho le daba , advirtiéndole que sin 
duda alguna eran molinos de viento, y no 
gigantes aquellos que iba á acometer. 
Pero él iba tan puesto en que eran gigan-
tes, que ni oía las voces de su escudero 
Sancho , ni echaba de ver , aunque estaba 
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Quiccole tuvo en la espantable y jamas 
imaginada aventura de los molinos de 
viento, con otros sucesos dignos de 

felice recordación. 

E N esto descubrieron treinta ó quarenta 
molinos de viento que hay en aquel Cam-
p o , y así como Don Quiso te los vió , dixo 
á su escudero : la ventura va guiando nues-
tras cosas mejor de lo que acertáramos á 
desear. Porque ves al l í , amigó Sancho 
P a n z a , donde se descubren treinta ó po-
cos mas desaforados gigantes, con quien 

pienso hacer batal la , y quitarles á todos 
las vidas, con cuyos despojos comenzaré-
mos á enriquecer : que esta es buena guer-
r a , y es gran servicio de Dios quitar tan 
mala simiente de sobre la faz de la tierra. 
¿Que gigantes?diso Sancho Panza. Aque -
llos que allí ves, respondió su amo, de los 
brazos largos, que los suelen tener algu-
nos de casi dos leguas. Mire vuestra mer -
c e d , respondió Sancho , que aquello« que 
allí se parecen 110 son gigantes, sino mo-
linos de viento, y lo que en ellos parecen 
brazos , son las aspas, que volteadas del 
viento hacen andar la piedra del molino. 
Bien parece, respondió Don Quiso te , que 
no estás cursado en esto de las aventuras : 
ellos son gigantes, y si tienes miedo, quí-
tate de ah í , y ponte en oracion en el es-
pacio que yo voy á entrar con ellos en 
fiera y desigual batalla. Y diciendo esto, 
dió de espuelas á su caballo Rocinante , 
sin atender á las voces que su escudero 
Sancho le daba , advirtiéndole que sin 
duda alguna eran molinos de viento, y no 
gigantes aquellos que iba á acometer. 
Pero él iba tan puesto en que eran gigan-
tes, que ni oía las voces de su escudero 
Sancho , ni echaba de ver , aunque estaba 
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ya bien cerca, lo que eran; antes iba dicien-
do en voces alias : non fuyádes, cobardes 
y viles criaturas , que un solo caballero es 
el que os acomete. Levantóse en esto un 
poco de viento, y las gTandes aspas co -
menzaron á moverse, lo qual visto por 
D o n Q u i x o t e , dixo : pues aunque mováis 
mas brazos que los del gigante Br ia reo , 
me lo babeis de pagar. Y en diciendo esto, 
y encomendándose de todo corazon á su 
señora Dulcinea , pidiéndole que en tal 
t rance le socorriese, bien cubierto de su 
rodela, con la lanza en el ristre ( i ) , arre-
metió á todo el galope de Rocinante, y 
envistió con el primero molino que esta-
ba delante, y dándole una lanzada en el 
aspa, la volvió el viento con tanta f u r i a , 
que bizo la lanza pedazos, llevándose tras 
sí al caballo y al caballero, que fué ro-
dando muy mal trecho por el campo. Acu-
dió Sancho Panza á socorrerle á todo el 
correr de su asno, y quando llegó , halló 
que no se podia menear : tal fué el golpe 
que dió con él Rocinante. ¡Válame Dios! 

( i ) E r a u n h i e r r o q u e s e i n t r o d u c í a e n e l p e t o á l a p a r t e 
d e r e c h a , d o n d e e n c a x a b a e l c a b o d e l a m a n i j a d e l a l a n í a 
p a r a a f i r m a r e n é l . 

i 



m 

PART. I , CAP. VIII. 107 
dixo Sancho : ¿ no le dixe yo ú vuestra 
merced , que mirase bien lo que hacia, que 
no eran sino molinos de viento , y 110 lo 
podia ignorar sino quien llevase otros ta-
les en la cabeza? Calla, amigo S a n c h o , 
respondió Don Ouixo te , que las cosas de 
la g u e r r a , mas que otras están sujetas á 
continua mudanza : quanto mas , que yo 
pienso , y es así ve rdad , que aquel sabio 
F re s ton , que me robó el aposento y los li-
b ros , ha vuelto estos gigantes en molinos , 
p o r qui ta rme la gloria de su vencimiento : 
tal es la enemistad que me t iene; mas al cabo 
al cabo han de poder poco sus malas artes 
contra la bondad de mi espada. Dios lo 
haga como puede , respondió Sancho P a n -
za, y ayudándole á levantar , tornó á subir 
sobre Roc inan t e , que medio despaldado 
estaba, y hablando en la pasada aven tu ra , 
siguieron el camino del pue r to L á p i c e : 
po rque allí decia Don Qu ixo te , que no era 
posible dexar de hallarse muchas y d iver -
sas aventuras , por ser lugar muy pasagero; 
sino que iba muy pesaroso p o r haberle 
faltado la lanza, y diciéndoselo á su es-
c u d e r o , le d ixo : yo me acuerdó haber 
leído , que un caballero Españo l , llamado 
Diego Perez de Vargas , habiéndosele en 



una batalla roto Ja espada, desgajó de una 
encina un pesado ramo ó t ronco, y con 
él hizo tales cosas aquel dia, y macliacó 
tantos Moros, que le quedó por sobre-
nombre Machuca, y así él como sus des-
cendientes se llamaron desde aquel dia 
en adelante Vargas y Machuca ( i ) . Hete 
dicho esto , porque de la primera encina ó 
roble que se me depare , pienso desgajar 
otro t ronco, tal y tan bueno como aquel , 
que me imagino y pienso hacer con él 
tales hazañas, que tú le tengas por bien 
afortunado de haber merecido venir á ver-
Jas , y á ser testigo de cosas que apénas 
podrán ser creídas. Á Ja mano de Dios , 
dixo Sancho , yo lo creo todo así, como 
vuestra merced lo dice; pero enderécese 
un poco , que parece que va de medio 
lado , y debe de ser molimiento de Ja 
caida. Así es la ve rdad , respondió Don 
Quixo te , y si no me quejo del do lor , es 
po rque no es dado á los caballeros andan-
tes quejarse de herida alguna, aunque se 

( i ) S u c e d i ó e s t e c a s o e n l a c o n q u i s t a d e X e r e z q u a n d o 
se g a n ó d e l o s m o r o s : s o b r e q u e s e e s c r i b i e r o n v a r i o s 
r o m a n c e s . 
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le salgan las tripas por ella (1). Si eso es 
así, no tengo yo que replicar, respondió 
Sancho; pero sabe Dios si yo me holgara, 
que vuestra merced se quejara quando 
alguna cosa le doliera. De mí sé deci r , 
que me he de quejar del mas pequeño do-
lor que tenga , si ya 110 se entiende tam-
bién con los escuderos de los caballeros 
andantes eso del no quejarse. No se dexó 
de reír Don Quixote de la simplicidad de 
su escudero, y así le declaró, que podia 
muy bien quejarse, como y quando quisie-
se, sin gana ó con ella, que hasta enton-
ces no habia leído cosa en contrario en la 
orden de caballería. Díxole Sancho , que 
mirase, que era hora de comer. Respon-
dióle su amo, que por entonces no le hacia 
menester, que comiese él quando se le an-
tojase. Con esta licencia se acomodó San-
cho lo mejor que pudo sobre su jumento, 
y sacando de las alforjas lo que en ellas 
habia puesto, iba caminando y comiendo 
detras de su amo, muy de espacio, y de quan-
do en quando empinaba la bota con tanto 
gusto , que le pudiera envidiar el mas re -

(1) Regla nona : que ningún caballero se queje de 
rrlguna herida que te/ign. ( M á r q u e z . 7'esorn: f . 5 o . ) 
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galado bodegonero de Málaga. Y en lanío 
que él iba de aquella manera menudeando 
tragos, no se le acordaba de ninguna p ro -
mesa que su amo le hubiese hecho, ni te-
nia por ningún t rabajo , sino por mucho 
descanso , andar buscando las aventuras 
por peligrosas que fuesen. En resolución, 
aquellanochela pasáron entre unos árboles, 
y del uno dellos desgajó Don Quixote un 
ramo seco, que casi le podia servir de lan-
za, y puso en él el hierro que quitó de 
la que se le habia quebrado. Toda aquella 
noche no durmió Don Quixote , pensando 
en su señora Dulcinea, por acomodarse á 
lo que habia leido en sus libros, quando 
los caballeros pasaban sin dormir muchas 
noches en las florestas y despoblados, en-
tretenidos con las memorias de sus seño-
ras. No la pasó asi Sancho Panza , que co-
mo tenia el estómago l leno, y no de agua 
de chicoria , de un sueño se la llevó toda , 
y no fueran parte para despertarle, si su 
amo no le llamara, los rayos del sol que 
le daban en el rostro, ni el canto de las 
aves, que muchas y muy regocijadamente 
la venida del nuevo dia saludaban. Al l e -
vantarse dio un tiento á la bota , y hallóla 
algo mas flaca que la noche ántes, y afli-
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giósele el corazon, por parecerle que no 
llevaban camino de remediar tan presto su 
falta. No quiso desayunarse Don Quixote , 
porque como está dicho, dió en susten-
tarse de sabrosas memorias. Tornáron á su 
comenzado camino del puerto Lapice , y 
á obra de las tres del dia le descubriéron. 
Aquí , dixo en viéndole Don Quixo te , po-
demos, hermano Sancho Panza, meter las 
manos hasta los codos en esto que llaman 
aventuras. Mas advierte , que aunque me 
veas en los mayores peligros del mundo , 
no has de poner mano á tu espada para 
defenderme, si ya no vieres , que los que 
me ofenden es canalla y gente baxa , que 
en tal caso bien puedes ayudarme; pero 
si fueren caballeros, en ninguna manera 
le es lícito ni concedido por las leyes de 
caballería que me ayudes, hasta que seas 
armado caballero. Por cierto, señor , res-
pondió Sancho, que vuestra merced sea 
muy bien obedecido en esto, y mas que 
yo de mió me soy pacífico y enemigo de 
meterme en ruidos ni pendencias : bien es 
verdad, que en lo que tocare á defender 
mi persona, no tendré mucha cuenta con 
esas leyes , pues las divinas y humanas 
permiten, que cada uno se defienda de quien 
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quisiere agraviarle. N o digo yo menos , 
respondió Don Q u i x o t e ; pero en eslo de 
ayudarme contra caballeros, has de lener 
á raya tus naturales ímpetus. Digo que así 
lo h a r é , respondió S a n c h o , y que guarda-
r é ese preceto tan bien como el dia del do-
mingo. Estando en estas razones, asomaron 
por el camino dos frayles déla orden de San 
Ben i to , caballeros sobre dos dromedar ios : 
que no eran mas pequeñas dos muías en 
que venian. Traían sus antojos de camino 
y sus quitasoles. Detrás dellos venia u n 
coche con qualro ó cinco de á caballo que 
le acompañaban , y dos mozos de muías á 
pie. "Venia en el coche , como despues se 
supo , una señora Vizcaína , que iba á Se -
villa donde estaba su marido , que pasaba 
á las Indias con u n muy honroso cargo. 
N o venian los frayles con e l l a , aunque 
iban el mesmo camino : mas apénas los 
divisó D o n Q u i x o t e , quando díxo á su 
escudero : ó yo me engaño , ó esta ha 
de ser la mas famosa aventura q u e se ha 
visto, porque aquellos bultos negros que 
allí p a r e c e n , deben de s e r , v son sin d u -
da algunos encantadores, que llevan h u r -
tada alguna Princesa en aquel coche , y es 
menester deshacer este tuerto á todo mi 

poderío . 
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poderío. Peo r será eslo que los molinos de 
viento, d ixo Sancho : m i r e , s e ñ o r , que 
aquellos son frayles de San B e n i t o , y el 
coche debe de ser de algnna gente pasa-
gera. Mire que digo, que mire bien lo que 
hace , no sea el diablo que le engañe . Ya 
te he dicho, Sancho , respondió Don Qui -
xote , que sabes poco de achaque de aven-
turas : lo que yo digo es v e r d a d , y ahora 
lo verás : y diciendo esto se adelantó , y 
se puso en la mitad del camino p o r don-
de los frayles ven ian , y en llegando tan 
cerca , que á él le pareció que le podían 
oír lo que d ixese , en alta voz dixo : gente 
endiablada y descomunal , dexad luego al 
punto las altas Princesas , que en ese c o -
che lleváis forzadas; sí no , aparejáos á r e -
cebir presta muer te por justo castigo de 
vuestras malas obras. Detuviéronlos f r ay -
les las r iendas, y quedáron admirados , así 
de la figura de Don Q u i x o t e , como de sus 
razouesu á las quales respondíéron : señor 
caballero , nosotros no somos endiablados 
ni descomunales, sino dos religiosos de 
San Benito , que vamos nuestro camino, y 
no sabemos, si en este coche vienen ó no 
ningunas forzadas Princesas. Para conmi-
go no hay palabras blandas, que ya yo 

i r . 8 



os conozco, fementida canalla, dixo Don 
Quixote : y sin esperar mas respuesta, picó 
á Rocinante, y la lanza baxa arremetió 
contra el primero frayle , con tanla furia 
y denuedo, que si el frayle 110 se dexara 
caer de la mu ía , él le hiciera venir al 
suelo mal de su grado , y aun mal ferido, 
si no cayera muerto. El segundo religioso , 
que vió del modo que trataban á su com-
pañero, puso piernas al castillo de su buena 
m u í a , y comenzó á correr por aquella 
campaña mas ligero que el mesmo viento. 
Sancho Panza, que vió en el suelo al 
f rayle, apeándose ligeramente de su asno, 
arremetió á é l , y le comenzó á quitar 
los hábitos. Llegáron en esto dos mozos 
de losfrayles, y preguntáronle , que por -
que le desnudaba. Respondióles Sancho, 
que aquello le tocaba á él legítimamente, 
como despojos de la batalla, que su señor 
D o n Ouixote habia ganado. Los mozos, 
que no sabían de burlas, ni entendían 
aquello de despojos ni batallas, viendo 
que ya Don Quixote estaba desviado de 
a l l í , hablando con las que en el coche 
venian, arremetiéron con Sancho, y dié-
ron con él en el suelo, y sin dexarle pelo 

las barbas le moliéron á coces, y le 
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dexáron tendido en el suelo, sin aliento ni 
sentido : y sin detenerse un p u n t o , tornó á 
subir el frayle lodo temeroso y acobarda-
do y sin color en el rostro : y guando se 
vióá caballo, picó tras su compañe ro , que 
un buen espacio de alli le estaba aguar -
dando , y esperando en q u e paraba aquel 
sobresalto : y sin que re r aguardar el fin de 
todo aquel comenzado suceso, siguieron su 
camino, haciéndose mas cruces que si l le-
varan al diablo á las espaldas. Don Quixole 
estaba, como se ha d icho , hablando con la 
señora del coche , diciéndole : la vuestra 
f e r m o s u r a , seño?a mi a , puede facer de 
su persona lo que mas le viniere en talante, 
porque ya la soberbia de vuestros roba-
dores yace por el suelo, derr ibada por este 
mi fuer te brazo. Y porque no peneis por 
saber el nombre de vuestro l iber tador , 
sabed, que yo me llamo Don Quixole de 
la Mancha , caballero andante y aven-
turero ( / ) , y cautivo de la sin par y he r -
mosa Doña Dulcinea del Toboso. Y en pago 
del benelicio que de mí habéis recebido, 
no quiero oi rá cosa, sino que volváis al T o -
boso , y que de mi par te os presenteis ante 
esta señora , y le digáis lo que por vuestra 
l iber tad he fecho. Todo esto que Don Qui-

8. 
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xote decía , escuchaba un escudero de los 
que el coche acompañaban, que era Viz-
caíno : el qual v iendo, que no queria 
dexar pasar el coche adelante, sino que: 
decia , que luego había de dar la vuelta al 
Toboso, se fué para Don Qu í so t e , y asién-
dole de la lanza, le dixo en mala lengua 
castellana, y peor vizcaína desta manera : 
anda , caballero, que mal andes. Por el 
Dios que crióme, que si no dexas coche, 
así te matas como estás ahí Vizcaíno. 
Entendióle muy bien Don Qu í so t e , y con 
mucho sosiego le respondió : si fueras ca-
ba l le ro , como no lo eres, ya yo hubiera 
castigado tu sandez y atrevimiento, c a u -
tiva criatura. A lo qual replicó el Vizcaí-
no : ¿ yo no caballero? juro á Dios tan 
mientes como christiano. Si lanza a r r o -
jas , y espada sacas, el agua quan presto 
verás , que al gato llevas (i) : Vizcaíno 

( i ) Dices© e s t e r e f r á n de l q a e v e n c e á o t r o p o r f i a n d o ó 
r i ñ e n d o . E s t á t o m a d o d e l j u e g o e n q u e a t a d o s d o s á u n a 
s o g a , c a d a u n o d e s u c a b o , f o r z e j e a n c e r c a de a l g ú n p a n t a n o 
p a r a m a y o r d i v e r s i ó n , y e l q u e e c h a a l o t r o e n é l , v e n c e . 
D e o t r o m o d o j u g a b a n t a m b i é n e s t e j u e g o l o s g r i e g o s y 
r o m a n o s , d e q u i e n e s v i n o á E s p a ñ a s e g ú n d i c e R o d r i g o 
C a r o e n s u s : Vias Geniales ó Lúdicros. ( D i a l o g o V , 
§ . I . ) C o v a r r u b i a s le d a o t r o o r i g e n e n s u Tesoro e n l a 
p a l a b r a Gatear. 
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por tierra , hidalgo por mar , hidalgo 
por el diablo , y mientes , que mira si 
otra dices cosa. Ahora lo verédes, dixo 
Agrages (1), respondió Don Quixote : y 
arrojando la lanza en el suelo , sacó su 
espada, y embrazó su rodela, y arremetió 
al Vizcaíno, con determinación de quitarle 
la vida. El Vizcaíno, que así le vió veni r , 
aunque quisiera apearse de la m u í a , que 
por ser de las malas de alquiler 110 habia 
que fiar en ella , no pudo hacer otra cosa 
sino sacar su espada. Pero avínole bien que 
se halló junto al coche, de donde pudo 
tomar una almohada, que le sirvió de es-
cudo , y luego fuéron el uno para el otro, 
como si fueran dos mortales enemigos. La 
demás gente quisiera ponerlos en paz; mas 
no pudo , porque decia el Vizcaíno en sus 
mal travadas razones, que si no le dexa-
ban acabar su batalla , que él mesino ha-
bia de malar á su ama , y á toda la gente , 
que se lo eslorbase. La señora del coche, 
admirada y temerosa de lo que veia , hizo 
al cochero , que se desviase de allí algún 

(1) E x p r e s i ó n q u e s u e l e u s a r A g r a g e s , h i j o de l r e y L a n -
g u i n e s , g r a n d e a m i g o de A m a d i s , e n c u y a h i s t o r i a s e 
i n t r o d u c e c o n f r e q ü c n c i a . 
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poco, y desde lejos se puso á mirar la ri-
gurosa contienda: en el discurso de la qual 
«lió el Vizcaíno una gran cuchillada á Don 
Quixote encima de un hombro por enci-
ma de la rodela, que ¿dársela sin defensa, 
le abriera hasta la cintura. Don Quixote , 
que sintió la pesadumbre de aquel desa-
forado go lpe , dió una gran voz dicien-
do : ó señora de mi alma Dulcinea, flor de 
la fermosura , socorred á este vuestro ca-
ballero , que por satisfacer á la vuestra 
mucha bondad , en este riguroso trance se 
halla. El decir esto, y el apretar la espa-
d a , y el cubrirse bien de su rodela, y el 
arremeter al Vizcaíno, lodo fué en un tiem-
p o , llevando determinación de aventurar-
lo todo á la de un solo golpe. El Vizcaíno, 
que así le vió venir contra él , bien en ten-
dió por su denuedo su corage , y determi-
nó de hacer lo mesmo que Don Quixote : 
y así le aguardó bien cubierto de su al-
mohada , sin poder rodear la muía á una 
ni á otra par te , que ya d e p u r o cansada, 
y no hecha á semejantes niñer ías , no po-
día dar un paso. Venia pues , como se lia 
dicho, Don Quixote, contra el cauto Viz-
caíno , con la espada en alto , con determi-
nación de abrirle por medio, y el Vizcai-
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no le aguardaba ansiinesmo , levantada la 
espada y aforrado con su almohada, y to-
dos los circunstantes estaban temerosos y 
colgados de lo que había de suceder de 
aquellos tamaños golpes, con que se ame-
nazaban , y la señora del coche, y las de-
mas criadas suyas estaban haciendo mil 
votos y ofrecimientos á todas las Imáge-
nes y casas de devocion de España, por -
que Dios librase á su escudero y á ellas de 
aquel tan grande peligro, en que se halla-
ban. Pero está el daño de todo esto, que en 
este punto y término dexa pendiente el 
autor desta historia esta batalla, discul-
pándose, que no halló mas escrito destas 
liazañas de Don Quixote de las que dexa 
referidas. Bien es verdad, que el segundo 
autor desta obra no quiso c ree r , que tan 
curiosa historia estuviese entregada á las 
leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan 
poco curiosos los ingenios de la Mancha, 
que no tuviesen en sus archivos ó en sus 
escritorios algunos papeles que deste fa-
moso caballero tratasen ': y así con esta 
imaginación , no se desesperó de hallar el 
fin desta apacible historia, el qua l , sién-
dole el cielo favorable, le halló del modo 
que se contará en la segunda parte (t1). 
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C A P Í T U L O I X . 

Donde se concluye y da fin á la estu-
penda batalla, que el gallardo Viz-
caíno y el valiente Mancheeo tu-
viéron. 

D E X Ásios en la primera parle desta h i s -
toria al valeroso Vizcaíno y al lamoso Don 
Quixote con las espadas alias y desnudas, 
en guisa de descargar dos fur ibundos (en-
dientes (») , tales que si en lleno se a c e r -
taban , p o r lo menos se dividirían y f ende -
n a n de arriba abaxo, y abrirían como una 
granada : y q U e en aquel punto tan d u -
doso paró y quedó destroncada tan sabro-
sa historia , sin que nos diese noticia su 
autor donde se podría hallar lo que della 
íaltaba. Causóme esto mucba pesadumbre 
p o r q u e el gusto de haber leído tan p o c o ' 
se volvía en disgusto de pensar el mal ca-
m i n o , que se ofrecía para hallar lo m u -
c h o ' q u e á mi parecer fallaba de tan sa-

( i ) E l s u s t a n t i v o de e s t o s d o s a d j e t i v o s es golpes , l e n -

S i s U S V Ü b r O S d C » e n Amad.s -.fendiole fasta la oreja. 
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broso cuento. Parecióme cosa imposible y 
fuera de toda buena cos tumbre , que á tan 
buen caballero le hubiese faltado algún sa-
bio , que tomara á cargo el escribir sus 
nunca vistas hazañas : cosa que no faltó á 
ninguno de los caballeros andantes de los 
que dicen las gentes que van á sus aven-
turas : porque cada uno dellos tenia uno ó 
dos sabios como de m o l d e , que no sola-
mente escribían sus hechos , sino que p in-
taban sus mas mínimos pensamientos y ni-
ñe r í a s , por mas escondidas que fuesen ( i ) . 
\ no liabia de sfer tan desdichado tan buen 
caballero, que le fallase á él lo que sobró 
á Platir y á oíros semejantes. Y así no 
podía inclinarme á c r e e r , que tan gallarda 
historia hubiese quedado manca y es t ro-
peada , y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo devorador y consumidor de 
todas las cosas, el qual , ó la tenia Oculta 
ó consumida. Por otra parte me parecía, 
que pues entre sus libros se habían halla-
do tan modernos , como Desengaños de 

( i ) A s i e l s a b i o A l q u i f e e s c r i b i ó l a c r ó n i c a de A m a d i s 
de G r e c i a : e l s a b i o F r i s t o n la h i s t o r i a de D o n B e l i a n l s ; y 
lo s s a b i o s A r t e m i d o r o y I . i r g a n d c o l a del c a b a l l e r o d e l 
1- cbo : c u m p l i e n d o t o d o s c o n e l o f i c i o de p u n t u a l e s i n v e s t i -
g a d o r e s de l a s m e n u d e n c i a s c a b a l l e r e s c a s . 
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zclos , y Ninfas y Pastores de Henares, 
q u e también su historia debia de ser m o -
d e r n a , y que ya que no estuviese escrita , 
estaría en la memoria de la gente de su 
a l d e a , y de las á ella circunvecinas. Esta 
imaginación me traia con luso y deseoso de 
saber real y verdaderamente toda la vida y 
milagros de nuestro famoso Español Don 
Q u i x o t e . d e la Mancha , luz y espejo de la 
caballería Manchega, y el pr imero que en 
nues t ra edad, y en estos tan calamitosos 
t iempos se puso al t rabajo y exercicio de 
las andantes armas , y al de desfacer agra-
vios , socorrer viudas, amparar doncellas, 
de aquellas que andaban con sus azotes y 
palafrenes , y con toda su virginidad á cues-
tas, de monte en monte y de valle en valle : 
que si no era que algún fo l lon , ó algún 
villano de acha y capellina , ó algún des-
comunal gigante las forzaba , doncella 
hubo en los pasados tiempos , que al cabo 
de ochen la años, que en todos ellos no du r -
mió un dia debaxo de te jado , se fué tan 
entera á la sepultura como la madre que 
la había parido. Digo pues , que por estos 
y otros muchos respetos, es digno nuestro 
gallardo Quixote de continuas y memo-
rables alabanzas, y aun á mí no se me 
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deben negar p o r el trabajo y diligencia 
que puse en buscar el fin desla agradable 
his tor ia ; aunque bien s é , que si el cielo, 
el caso y la fortuna no me ayuda ran , el 
m u n d o quedara falto y sin el pasatiempo 
y guslo , que bien casi dos horas podrá 
tener el que con atención la leyere . Pasó 
pues el hallarla en esta manera. 

Estando yo un dia en el Alcana (i) de 
To ledo , llegó un muchacho á vender unos 
cartapacios y papi les viejos á un sedero : 
y como soy aficionado á l ee r , ^unquesean 
los papeles rotos de las calles, llevado des-
t a m i natural inclinación , tomé un carta-
pacio de los que el muchacho vendía , 
víle con caractéres , que conocí ser arábi -

' gos : y puesto que aunque los conocía, no 
los sabia l e e r , anduve mi rando , si parecía 
por allí algún Morisco aljamiado (2) que 

(1 ) C a l l e h a b i t a d a d e m e r c a d e r e s de s e d a y m e r c e r í a . 
(2) L o s a r a b e s , a l m o d o de los g r i e g o s y r o m a n o s , l l a m a -

r o n b á r b a r a s á c a s i t o d a s l a s d e m á s n a c i o n e s , y b á r b a r a s u 
l e n g u a , ó s u a l j a m i a , y a l m o r o ó m o r i s c o , q u e s a b i a 
a l g u n a d e l l a s , aljamiado. E n e l p o e m a de l C i d ( S á n c h e z : 
Poesías Castellanas anteriores al siglo x v , t . I - p . 3 3 i . ) 
se h a b l a de n n m o r o q u e d e s c u b r i ó á A b e n G a l b o n , r e y 
de M o l i n a , l a c o n j u r a c i ó n q u e o y ó t r a m a r c o n t r a é l á l o s 
y e r n o s de l C i d , y se l e l l a m a latinado, p o r q u e e n t e n d í a 
e l l a t í n b á r b a r o q u e i b a d e g e n e r a n d o e n e l r o m a n c e c a s t e l -
l a n o , q u e s e h a b l a b a e n e l s i g l o X I . E l m i s m o C e r v a n t e s 
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los leyese, y no fué muy dificultoso hallar 
intérprete semejante , pues aunque le bus-
cara de otra mejor y mas antigua lengua 
le hallara ( i ) . En fin, la suerte me deparó 
uno , que diciéndole mi deseo, y ponién-
dole el libro en las manos , le abrió por 
medio , y leyendo un poco en él , se co-
menzó á reír. Pregúntele , que de que se 
reia : y respondióme, que de una cosa que 
tenia aquel libro escrita en el margen por 
anotacion. Díxele , que me ladixese , y él 
sin dexar la risa, dixo : está, como he di-
cho, aquí en el margen escrito esto : es-
ta Dulcinea del Toboso tantas veces en 
esta histeria referida , dicen, que tuvo la 
mejor mano para salar puercos, que otra 
muger de toda la Mancha. Quando yo 
oí decir Dulcinea del Toboso , quedé ató-
nito y suspenso , porque luego se me r e -
presentó, que aquellos cartapacios conte-
nían la historia de Don Quixole. Con esta 

l l a m a á A g i M o r a t o mas ladino q u e su h i j a Z o r a y d a 
p o r q u e e n t e n d í a m e j o r q u e ella la l e n g u a c a s t e l l a n a : d é 
m o d o q u e lo m i s m o es a l j a m i a d o , q u e latinado ó ladino : 
es to es , m o r o q u e sabe m a s l e n g u a s q u e l a s u y a n a t i v a . 

( i ) P a r e c e q u e C e r v a n t e s se p r o m e t i a t a m b i é n e n c o n t r a r 
a l g ú n i n d i o , si se le o f r e c i e r a b u s c a r i n t é r p r e t e del h e b r e o , 
q u e e s l e n g u a m a s a n t i g u a q u e la a r a b i g a . 

P A R T . I , C A P . I X . 1 2 5 

imaginación le di priesa que leyese el pr in-
cipio, y haciéndolo así, volviendo de im-
proviso el arábigo en castellano, dixo que 
decia : Historia de Don Quixote de la 
Mancha , escrita por Cide líamete Ben-
engeli , historiador Arábigo. Mucha dis-
creción fué menester para disimular el 
contento que recebi , quando llegó á mis 
oidos el título del l ib ro , y salteándosele 
al sedero , compré al muchacho lodos los 
papeles y cartapacios por medio real : que 
si él tuviera discreción , y supiera lo que 
yo los deseaba, bien se pudiera prome-
ter y llevar mas de seis reales de la com-
pra. Apartóme luego con el Morisco por el 
claustro de la Iglesia mayor, y roguéle me 
volviese aquellos cartapacios, lodos los que 
trataban de Don Quixole, en lengua cas-
tellana, sin quitarles ni añadirles nada , 
ofreciéndole la paga que él quisiese. Con-
tentóse con dos arrobas de pasas y dos fa-
negas de t r igo, y prometió de traducirlos 
bien y fielmente y con mucha brevedad. 
Pero yo por facilitar mas el negocio , y 
por no dexar de la mano tan buen hallaz-
go , le truxe á mi casa, donde en poco 
mas de mes y medio la Iraduxo toda del 
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roesmo modo que aquí se refiere ( i ) . Es-
taba en el pr imero cartapacio pintada muy 
al natural la batalla de Don Quixote con 
el Vizcaíno, puestos en la inesma postura 

( l ) S i n e m b a r g o de l a r t i f i c i o , c o n q n e i n v e n t a a q n l C e r -
v a n t e s q u e e l a u t o r de l a h i s t o r i a de D o n Q u i x o t e es C i d e 
l l á m e t e B e n E n g e l i , de c u y o o r i g i n a l á r a b e la I r a d u x o e n 
n u e s t r a l e n g n a o t r o m o r o a l j a m i a d o , a p e n a s s e h a l l a r á 
q u i e n n o e n t i e n d a q u e e l ú n i c o a u t o r , a s i d e l o r i g i n a l c o m o 
d e la I r a d u c i o n , es e l m i s m o M i g u e l de C e r v a n t e s , q n e 
p a r e c e q u i s o i m i t a r e n e s t o a l l i c e n c i a d o P e d r o d e L u x a n 
e n s u : Caballero de la Cruz, q u e c o m o y a s e d i x o ( p . 7 2 , 
n o t . 2 . ) finge q u e el m o r o X a r t o n e s c r i b i ó l o s h e c h o s d é 
a q u e l c a b a l l e r o c r i s t i a n o , y q u e u n c a u t i v o d e T ú n e z l o s 
t r a d n x o en c a s t e l l a n o . P e r o l o q u e m e r e c e p a r t i c u l a r 
a t e n c i ó n es e l a r l e , c o n q u e C e r v a n t e s s u p o a r a b i z a r s u 
n o m b r e , o c u l t á n d o l e en e l de C i d e l í a m e t e B e n E n g e l i , n o 
t a n t o en e l Cide, q u e q u i e r e d e c i r señor, n i e n e l Hémete, 
q u e es n o m b r e c o m m u n e n t r e lo s m o r o s ; s i n o e n e l lien 
Engeli • p u e s , a u n q u e d i c e q u e n o s a b i a l e e r l o s c a r a c t e r e s 
a r á b i g o s , s e d e x a b i e n e n t e n d e r q u e e n c i n c o a ñ o s de 
c a u t i v e r i o y t r a t o c o n los a r g e l i n o s a p r e n d i ó m u c h a s p a l a -
b r a s de s u a l g a r a b i a , c o m o se m a n i f i e s t a d e l a s q u e s u e l e 
s e m b r a r e n e l c o n t e x t o d e e s t a H i s t o r i a , y e n e l de o t r a s 
o b r a s s u y a s . Ben Engeli q u i e r e p u e s d e c i r hijo del curvo, 
ó cerval, ó cervanleño : t o d o c o n a l u s i ó n a l a p e l l i d o d e 
Cervantes. E n l a p r o n u n c i a c i ó n s e d e s f i g u r a a l g ú n t a n t o 
e s t a v o z , q u e d e b e r í a e s c r i b i r s e B.n Iggeli. A t e n d i d o s u 
o r i g e n Jggel, ó E j j e l s i g n i f i c a el ciervo : Iggeli, cosa 
de ciervo, cerval, ó cervan'eño : a s i c o m o de gebal, q u e 
s i g n i f i c a monte, s e d i c e gebali, ó jabali , cosa de monte, 
el montesino , ó el montaraz. E s t e d e s c u b r i m i e n t o y e s t a 
e r u d i c i ó n s e d e b e n á D o n J o s e f C o n d e , i n d i v i d u o d e l a R e a l 
B i b l i o t e c a , y s u g e t o de c o n o c i d a p e r i c i a en l a s l e n g u a s 
o r i e n t a l e s . 
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que la historia cuenta, levantadas las es-
padas, el uno cubier to de su rode la , el 
otro de la almohada , y la muía del Viz-
caíno tan al v ivo , que eslaba mostrando 
ser de alquiler á tiro de ballesta. Tenia á 
los pies escrito el Vizcaíno un título que 
decía : Don Sancho de Azpeytia, que sin 
duda debia de ser su n o m b r e , y á los píes 
de Rocinante estaba otro que decia : Don 
Quixote. Estaba Rocinante maravillosa-
mente p intado, tan largo y t end ido , tan 
a tenuado y flaco, con tanto espinazo, tan 
ético conf i rmado , que mostraba bien al 
descubierto, con quanta advertencia y pro-
piedad se le habia puesto el nombre de 
Rocinante . J u n t o á él estaba Sancho P a n -
z a , que tenia del cabestro á su asno, á los 
pies del qual estaba otro rétulo que decia : 
Sancho Zancas, y debia de ser que te-
n i a , á lo que mos t rába la p in tura , la ba r -
riga grande , el talle cor lo , y las zancas 
largas : y p o r esto se le debió de poner 
nombre de Panza y de Zancas : que con 
estos dos sobrenombres le llama algunas 
veces ,1a historia ( i ) . Otras algunas me-

(1 ) E n n i n g u n a o c a s i o n s i n e m b a r g o , s i n o e n e s t a , da l a 
h i s t o r i a á S a n c h o e l s o b r e n o m b r e de Z a n c a s . 
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nudencias había que adver t i r ; pero todas 
son de poca importancia , y que no hacen 
al caso á la verdadera relación «le la his-
toria , que ninguna es mala, como sea ver-
dadera. Si á esta se le puede poner a lguna 
objecion cerca de su v e r d a d , no podrá ser 
otra sino haber sido su autor Arábigo , 
siendo muy propio de los de aquella nación, 
ser mentirosos, aunque por ser tan nues-
tros enemigos , ántes se puede entender ha-
ber quedado falto en ella que demasiado. 
Y así me parece á mí , pues quando p u -
diera y debiera extender la pluma en las 
alabanzas de tan buen cabal lero, parece 
que de industria las pasa en silencio. Cosa 
mal hecha y peor pensada , habiendo y 
debiendo ser los historiadores puntuales , 
verdaderos , y no nada apasionados, y que 
ni el Ínteres ni el miedo, el r aucor , ni la 
alicion no les haga torcer del camino de la 
verdad , cuya madre es la historia , émula 
del t iempo, depósito de las acciones, tes-
tigo de lo pasado, exemplo y aviso de lo 
presente, advertencia de lo p o r v e n i r . En 
esta sé , que se hallará todo lo que se acer -
tare á desear en la mas apacible , y si algo 
bueno en ella fallare , para mí tengo que 
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fué por culpa del galgo de su autor (1 ) , 
ántes que por falla del sugeto. En fin su 
segunda parte [ x ) , siguiendo la t raducion, 
comenzaba desta manera . 

Puestas y levantadas en alto las cor ta -
doras espadas de los dos valerosos y e n o -
jados combatientes, 110 parecia sino q u e 
estaban amenazando al cielo, á la t ierra y 
al abismo : tal era el denuedo y continente 
que tenian. Y el pr imero que fué á des-
cargar el golpe , f ué el colérico Vizcaíno , 
el qual fué dado con tanta fuerza y tanta 
fu r i a , que á no volvérsele la espada en el 
camino , aquel solo golpe fuera bastante, 
para dar fin á su rigurosa cont ienda, y á 
todas las aventuras de nuestro cabal lero; 
mas la buena suerte , que para mayores 
cosas le tenia gua rdado , torció la espada 
de su contrar io , de modo que aunque le 
acertó en el hombro izquierdo, no le hizo 
otro daño que desarmarle todo aquel la-
do., l levándole de camino gran parle de la 
celada con la mitad de la ore ja , que todo 
ello con espantosa ruina vino al sue lo , 
dexándole muy mal Irecho. ¡VálameDios,y 
quien será aque l , que buenamente pueda 

(1) D e l ¡ i e r r o m o r o , c o m o se d i c e v u l g a r m e n t e . 



contar ahora la rabia que enlró en el co-
razon de nuestro JVlanchego, viéndose pa-
ra r de aquella manera ! Ño se diga mas, 
sino que fué de manera , que se alzó de 
nuevo en los estribos, y apretando mas la 
espatla en las dos manos , con tal furia 
descargó sobre el Vizcaíno, acertándole 
de lleno sobre el almohada y sobre la ca-
beza, que sin ser parte tan buena defensa, 
como si cayera sobre él una m o n t a ñ a , 
comenzó á echar sangre por las narices, y 
por la boca , y por los oidos, y á dar mues-
tras de caer de la muía abaxo, de donde 
cayera sin duda, si no se abrazara con el 
cuello; pero con todo eso sacó los pies de 
los estribos, y luego soltólos brazos, y la 
muía espantada del terr ible golpe dió a 
correr por el campo , y á pocos corcobos 
dió con su dueño en tierra. Estábaselo con 
mucho sosiego mirando Don Quixo te , y 
como lo vió caer , saltó de su caballo, y 
con mucha ligereza se llegó á é l , y p o -
niéndole la punta de la espada en los ojos 
le dixo que se rindiese, si no que le co r -
taría la cabeza. Estaba el Vizcaíno tan tu r -
bado , que no podía responder palabra, y 
él lo pasara mal , según estaba ciego Don 
Quixote , si las señoras del coche, que 
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hasta entonces con gran desmayo habían 
mirado la pendencia, no fueran adonde 
estaba, y le pidieran con mucho encare-
cimiento, les hiciese tan gran merced y 
favor de perdonar la vida á aquel su escu-
dero. A lo qual Don Quixote respondió 
con mucho entono y gravedad : por cierto, 
fermosas señoras, yo soy muy contento de 
hacer lo que me pedís; mas ha de ser con 
una condicion y concierto, y es, que este 
caballero me ha de prometer de i r a ! L u -
gar del Toboso, y presentarse de mi parte 
ante la sin par Doña Dulcinea, para que 
ella haga dé! lo que mas fuere de su vo-
luntad. Las temerosas y desconsoladas se -
ñoras , sin entrar en cuenta de lo que Don 
Quixote pedia , y sin preguntar quien Dul-
cinea fuese, le prometiéron , que el escu-
dero haría todo aquello que de su parte le 
fuese mandado. Pues en fe de esa palabra, 
yo no le haré mas daño, puesto que mp 
lo tenia bien merecido. 
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C A P Í T U L O x . 

De los graciosos razonamientos, que pa-
saron entre Don Quixote y Sancho 
Panza su escudero {y). 

Y A en este tiempo se Labia levantado 
Sancho Panza algo maltratado de los mo-
zos de los frayles, y habia estado atento 
á la batalla de su señor Don Quixo te , y 
rogaba á Dios en su corazon, fuese servido 
de darle vitoria, y que en ella ganase al-
guna Insula de donde le hiciese Goberna-
d o r , como se lo habia prometido. Viendo 
pues ya acabada la pendencia, y que su 
amo volvia á subir sobre Rocinante , l le-
gó á tenerle el estribo, y antes que subiese, 
se hincó de rodillas delante dé l , y asién-
dole de la mano, se la besó y le dixo : sea 
vuestra merced servido, señor Don Qui-
xote mió , de darme el gobierno de la I n -
sula que en esta rigurosa pendencia se ha 
ganado, que por grande que sea, yo me 
siento con fuerzas de saberla gobernar tal 
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y tan bien como otro que haya goberna-
do ínsulas en el mundo. A lo qual respon-
dió Don Quixote : advert id , hermano San-
cho , que esta aventura, y las á esta seme-
jantes , no son aventuras de Insulas, sino 
de encrucijadas, en las quales no se gana 
otra cosa , que sacar rota la cabeza, ó una 
oreja ménos. Tened paciencia, que aven-
turas se ofrecerán, donde no solamente os 
pueda hacer Gobernador , sino mas adelan-
te. Agradecióselo mucho Sancho, y besán-
dole otra vez la mano y la falda de la 
loriga, le ayudó á subir sobre Rocinante, 
y él subió sobre su asno , y comenzó á se -
guir á su señor , que á paso t i rado, sin 
despedirse ni hablar mas con las del co -
che, se entró por un bosque, que allí junto 
estaba. Seguíale Sancho á lodo el trole de 
su jumento; pero caminaba tanto Roci -
nante, que viéndose quedar atras, le fué 
forzoso dar voces á su amo, que se aguar-
dase. Hizolo así Don Quixole , teniendo las 
riendas á Rocinanle , hasta que llegase su 
cansado escudero, el qual en llegando le 
dixo : paréceme, s eño r , que seria acerta-
do irnos á retraer á alguna Iglesia : que 
según quedó mal trecho aquel con quien 
os combatístes, no será mucho, que dén 
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noticia del caso á la Santa Hermandad, y 
nos prendan : y á fe que si lo hacen, que 
primero qne salgamos de la cárcel, que 
nos ha de sudar el hopo. Calla , dixo Don 
Quixote : ¿ y donde has visto tú ó leido 
jamas, que caballero andante haya sido 
puesto ante la justicia, por mas homicidios 
que hubiese cometido? Yo no sé nada de 
omecillos, respondió Sancho, ni en mi 
vida le caté á ninguno : so!osé,quela Santa 
Hermandad tiene que ver con los que pe-
lean en el campo , y en esotro no me en-
tremeto. Pues no tengas pena, amigo, res-
pondió Don Quixote, que yo te sacaré de 
las manos de los Caldeos, quanto mas de 
la Hermandad. Pero dime por tu vida : 
¿ has tú visto mas valeroso caballero que 
yo en todo lo descubierto de la t ie r ra? 
¿Has leido en historias otro, que tenga ni 
haya tenido mas brío en acometer, mas 
aliento en el perseverar, mas detreza en 
el her i r , ni mas maña en el derribar? La 
verdad sea, respondió Sancho, que yo no 
he leido ninguna historia jamas, porque 
ni sé leer , ni escribir; mas lo que osaré 
apostar es, que mas atrevido amo que vues-
tra merced, yo no le he servido en lodos 
los dias de mi vida, y quiera Dios que 
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estos atrevimientos no se paguen donde 
tengo dicho. Lo que le ruego á vuestra 
merced es, que se cu re , que le va mucha 
sangre de esa ore ja , que aquí traigo hilas, 
y un poco de ungüento blanco en las al-
forjas. Todo eso fuera bien excusado, res-
pondió Don Quixote , si á mise me acor-
dara de hacer una redoma del bálsamo de 
Fierabras ( i ) , que con sola una gola se 
ahorraran tiempo y medicinas. ¿ Q u e redo-
ma , y que bálsamo es ese ? dixo Sancho 
Panza. Es un bálsamo, respondió Don 
Quixote, de quien tengo la receta en la 
memoria, con el qual no hay que tener 
temor á la muer te , ni hay pensar morir de 
ferida alguna. Y así , quando yo le haga y 
te le dé , no tienes mas que hacer , sino que 
quando vieres que en alguna batalla me 

( i ) O firr á bras, e s t o e s : el de los fuertes brazos. F u e 
u u g i g a n t e , r e y de A l e x a n d r i a , h i j o d e l a l m i r a n t e H a l a n , 
c o n q u i s t a d o r de R o m a y de J c r u s a l e n , y p a g a n o , ó s a r -
r a c e n o , g r a n d e e n e m i g o d e O l i v e r o s , de q u i e n r e c i b í a 
m o r t a l e s h e r i d a s , d e l a s q u a l e s q u e d a b a a l p u n t o s a n o , 
b e b i e n d o de l b á l s a m o q u e t r a í a e n d o s p e q u e ñ o s b a r r i l e s 
q u e p o r f u e r z a d e a r m a s h a b í a g a n a d o e n J e r u s a l e n , c u y o 
b á l s a m o se finge e r a p a r t e de l d e J o s e f A b a r i m a t e a ; p e r o 
h a b i e n d o l o g r a d o O l i v e r o s s u m e r g i r e n u n c a n d a l o s o r i o 
l o s b a r r i l e s , v e n c i ó á F i e r a b r a s , q u e r e c i b i e n d o d e s p u e s e l 
b a u t i s m o , m u r i ó c o n v e r t i d o , c o m o r e f i e r e N i c o l a s d e 
l ' i a m o n t c . ( Historia de Carlo Magno : c a p . V i l i , y X I I ) 



han part ido por medio del cuerpo , como 
muchas veces suele acontecer , boni ta-
mente la par le del cue rpo que hubierecaido 
en el sue lo , y con mucha sotileza, antes 
que la sangre se yele , la pondrás sobre la 
olra mitad que quedare en la si l la , a d -
v in iendo de encaxallo igualmente y al 
justo. Luego me darás á beber solos dos 
tragos del bálsamo que he dicho , y verás-
me quedar mas sano que una manzana. Si 
eso h a y , d ixo Panza , yo renuncio desde 
aquí el gobierno de la prometida ín su la , y 
no quiero otra cosa en pago de mis m u -
chos y buenos servicios , sino q u e vuestra 
merced me dé la receta de ese ext remado 
l i c o r , que para mí t e n g o , que valdrá la 
onza adonde quiera mas de á dos reales , y 
no he menester yo mas para pasar esta vi-
da honrada y descansadamente. Pe ro es de 
saber ahora , si t iene mucha costa el liace-
lle. Con ménos de tres reales se pueden 
hacer tres azumbres , respondió Don Qui-
xole. Pecador de mí, replicó Sancho, ¿ pues 
á que aguarda vuestra merced á hacer le , 
y á ensenármele? Cal la , amigo, respon-
dió Don Q u i x o t e , que mayores secretos 
pienso enseñar le , y mayores mercedes h a -
certe : y por ahora curémonos , que la 
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oreja me duele mas de lo que yo quisiera. 
Sacó Sancho de las alforjas hilas y ungüen-
to ; mas quando Don Quixote llegó á ver 
rota su celada, pensó perder el juicio, y 
puesta la mano en la espada, y alzando 
los ojos al cielo dixo : yo hago juramento 
al Criador de todas las cosas, y á los san-
tos quatro Evangel ios , donde mas larga-
mente están escri tos, de hacer la vida que 
hizo el grande Marques de Man tua , quan-
do juró de vengar la muer te de su sobrino 
Valdovínos : que fué de no comer pan á 
manteles, ni con su muge r f o l g a r , y otras 
cosas, que aunque dellas no me acuer-
do ( i ) , las doy aquí por expresadas , hasta 

( i ) C o n e f e c t o n o s e a c o r d a b a D o n Q u i x o t e , ó a f e c t ó n o 
a c o r d a r s e , d e l a s c o n d i c i o n e s d e l j u r a m e n t o d e l v i e j o 
m a r q u e s de M a o t u a . P o r si a l g u n o d e s e a r e l e e r l e p o r 
e x t e n s o , se p o n d r á a q u i s e g ú n s e l ee e n l o s r o m a n c e s q u e 
d e e s t e v i e j o m a r q n e s s e i m p r i m i e r o n e n A l c a l a : 1 6 0 8 . 

Juro e t c . 
De nunca peynar mis canas, 
Ni las mis barbas cor'are. 
De no vestir otras ropas, 
Ni renovar mi calzare, 
Y de no entrar en poblado. 
Ni las armas me quitare 
Sino fuere por una hora 
Para mi cuerpo limpiare 
De no comer en manteles, 



tomar entera venganza del que tal desa-
guisado me fizo. Oyendo esto Sancho, le 
dixo : advierta vuestra merced, señor Don 
Quixote, que si el caballero cumplió lo 
que se le dexó ordenado, de irse á presentar 
ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya 
babrá cumplido con lo que debia, y no 
merece otra pena , si no comete nuevo 
delito. Has hablado y apuntado muy bien, 
respondió Don Quixote : y así anulo el 
juramento , en quanto lo que toca á tomar 
del nueva venganza ; pero liágole, y con-
firmóle de nuevo , de hacer la vida que he 
dicho, hasta tanto que quite por fuerza 
otra celada tal y tan buena como esta 
á algún caballero. Y no pienses , Sancho, 
que así á humo de pajas hago esto : que 
bien tengo á quien imitaren ello, que esto 
mesmo pasó al pie de la letra sobre el yel-
mo de Mambrino, que tan caro le costó á 
Sacripante. Que dé al diablo vuestra mer-
ced tales juramentos , señor mió , replicó 
Sancho, que son muy en daño déla salud, 
y muy en perjuicio de la conciencia. Si no 

Ni á mi mesa me asentare 
Hasta matar á Cartolo 
Por justicia, ó peleare , 
O morir en la demanda-
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dígame ahora : si acaso en muchos dias no 
topamos hombre armado con celada ¿ que 
hemos de hacer ? ¿ Hase de cumplir el ju-
ramento á despecho de tantos inconvenien-
tes, é incomodidades, como será el dormir 
vestido, y el no dormir en poblado, y otras 
mil penitencias, que contenia el juramen-
to de aquel loco viejo del Marques deMan-
tua , que vuestra merced quiere revalidar 
ahora? Mire vuestra merced bien , que por 
todos estos caminos no andan hombres a r -
mados , sino arrieros y carreteros, que no 
solo no traen celadas ; pero quizá no las 
han oído nombrar en lodos los dias de su 
vida. Engañaste en eso, dixo Don Quixo-
te , porque no habremos estado dos horas 
porestasencrucijadas, quando veamos mas 
armados que los que viniéron sobre Albra-
ca (i) á la conquista de Angélica la Bella. 
Alto pues, sea así, dixo Sancho, y á Dios 
prazga, que nos suceda bien, y que se llegue 
ya el tiempo de ganar esa Insula, que tan 
cara me cuesla, y muérame yo luego. Ya 
le he dicho, Sancho, que 110 le dé eso 
cuidado alguno, que quando fallare Insula, 

(1) V i n o , s c g n n L u d o v i c o A r i o s t o , et n i y M a r s i l i o c o n 
los 3 ; r e y e s s u s t r i b u t a r i o s , c o n l o d a su g e n t e a r m a d i . 
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alií eslá el Reyno de Dinamarca, ó el de 
Sobradisa(i) , que te vendrán como anillo 
al dedo, y mas qne por ser en tierra firme 
te debes mas alegrar. 

Pero dexemos esto para su t iempo, y 
mira si traes algo en esas alforjas que co-
mamos , porque vamos luego en busca de 
algún castillo , donde alojemos esta noche, 
y hagamos el bálsamo que te he dicho, 
porque yo le voto á Dios que me va do-
liendo mucho la oreja. Aquí trayo una ce-
bolla y un poco de queso , y no sé quan-
tosmendrugos de pan, dixo Sancho ; pero 
no son manjares, que pertenecen á lan va-
liente caballero como vuestra merced. 
Que mal lo entiendes , respondió Don 
Quixote : hágole saber , Sancho , que es 
honra de los caballeros andantes no comer 
en un mes, y ya que coman , sea de aquello 
que hallaren mas á mano:y estose te hiciera 
cier to, si hubieras leido tantas historias 
como yo , que aunque han sido muchas, en 

( i ) R e y n o s c a b a l l e r e s c o s s i t u a d o s e n e l m a p a i m a g i -
n a r i o de la c r ó n i c a de A t n a d i s de C a u l a . D e l a d o n c e l l a 
Dinamarca , g r a n c o n f i d e n t e d e l a s e ñ o r a O r i a n a , y de l 
r e y n o de S o b r a d i s a , q u e p o r u n a p a r t e c o n f i n a b a c o n e l de 
S e r o l o y s , y p o r o t r a c o n e l m a r , s e h a c e f r e q ü e n t e m e n -
c i ó n e s p e c i a l m e n t e e n l o s c a p . 2 1 , y 4 i . 

» 
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todas ellas no he hallado hecha relación 
de que los caballeros andantes comiesen , 
si no era acaso , y en algunos suntuosos 
banquetes que les hacían, y los demás dias 
se los pasaban en flores. Y aunque se dexa 
en tender , que no podian pasar sin comer , 
y sin hacer todos los otros menesteres na-
turales, porque en efeto eran hombres co-
mo nosotros, liase de entender también, 
que andando lo mas del tiempo de su vi-
da por las florestas y despoblados y sin 
cocinero, que su mas ordinaria comida se-
ria de viandas rústicas, tales como las que 
tú ahora me ofreces. Asi que , Sancho ami-
go, no le congoje lo que á mí me da gus-
t o , ni quieras tú hacer mundo nuevo , ni 
sacar la caballería andante de sus quicios. 
Perdóneme vuestra merced, dixo Sancho, 
que como yo no sé leer ni escribir, como 
otra vez he dicho, no sé ni Me caido en 
las reglas de la profesion caballeresca : y 
de aquí adelante yo proveeré las alforjas 
de todo género de fruta seca para vuestra 
merced que es caballero , y para mí las 
proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 
volátiles (i) y de mas sustancia. No digo 

(1) P e r d i c e s , p o l l a s e t c . E n t r e c o s a s v o l á t i l e s y d e s u s -
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y o , S a n d i o , replicó Don Quixote , que 
sea forzoso á los caballeros andan les no 
comer otra co<a sino las fruías que dices; 
sino que su mas ordinario sustento debía 
de ser dellas, y de algunas yerbas , que ba-
ilaban por los campos , que ellos conocían, 
y yo también conozco. Virtud es , respon-
dió Sancho , conocer esas yerbas que , se-
gún yo me voy imaginando , algún día será 
menester usar de ese conocimiento. Y sa-
cando en eslo lo que d ixo que Iraia, co-
iniéron los dos en buena paz y compa-
ña . Pero deseosos de buscar adonde alojar 
aquella noche , acabaron con mucha bre-
vedad su p o b r e , y seca comida. Subieron 
luego á caballo , y diéronse priesa por lle-
gar á poblado antes que anocheciese; pero 
faltóles el sol y la esperanza de alcanzar 
lo que deseaban junto á unas chozas de 
unos cabreros , y asi determináron de pa-
sarla allí : que quanto fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar á poblado, fué de 
contento para su amo , dormir la al cielo 
descubierto, por parecerle , que cada vez 

t a n d a e n c u e n t r a D o n J u a n B o w l c u n a contrudictio iti 
terminis c o m o é l s e e x p l i c a (Ano/arrimes á Don Quixo/e: 

1 . 4 3 . ) p e r o e s t o n a c e d e n o d i s t i n g u i r l o s d o s s e n t i d o s de l 
a d j e t i v o volátil. 

P A R T . I , C A P . X I . I 4 5 

que eslo le sucedía, era hacer un acto p o -
sesivo "que facihtaba la p rueba de su ca-
ballería. 

C A P Í T U L O X I . 

Délo cjuc le sucedió d Don Quixote con 
unos cabreros. 

F u í recogido de los cabreros con buen 
án imo , y habiendo Sancho , lo mejor que 
pudo , acomodado á Rocinante y á su ju -
men to , se fué tras el olor que despedían 
de sí ciertos tasajos de c a b r a , que hirvien-
do al fuego en un caldero estaban : y aun-
que él quisiera en aquel mesmo punto ver , 
si estaban en sazón de trasladarlos del cal-
dero al estómago, lo dexó de hace r , p o r -
que los cabreros los quitaron del fuego , y 
tendiendo p o r el suelo unas pieles de ove-
jas, aderezaron con mucha priesa su rústi-
ca mesa , y convidaron á los dos con mues-
tras de m u y buena v o l u n t a d , con lo que 
tenían. Sentáronse á la redonda de las pie-
les seis dellos , que eran los que en la ma-
jada había, habiendo pr imero con grose-
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yo , S a n d i o , replicó Don Quixote, que 
sea forzoso á los caballeros andan les no 
comer olía co<a sino las fruías que dices; 
sino que su mas ordinario sustento debia 
de ser dolías, y de algunas yerbas , que ba-
ilaban por los campos, que ellos conocían, 
y yo también conozco. Virtud es, respon-
dió Sancho, conocer esas yerbas que, se-
gún yo me voy imaginando , algún día será 
menester usar de ese conocimiento. Y sa-
cando en eslo lo que dixo que traia, co-
iniéron los dos en buena paz y compa-
ña. Pero deseosos de buscar adonde alojar 
aquella noclie, acabaron con mucha bre-
vedad su p o b r e , y seca comida. Subieron 
luego á caballo , y diéronse priesa por lle-
gar á poblado antes que anocheciese; pero 
faltóles el sol y la esperanza de alcanzar 
lo que deseaban junto á unas chozas de 
unos cabreros, y asi determinaron de pa-
sarla allí : que quanlo fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar á poblado, fué de 
contento para su amo , dormirla al cielo 
descubierto, por parecerle , que cada vez 

lancia encuentra Don Juan Bowlc una contrudictio in 
terminis como él se explica (.Anotaciones ti Uon Quixo/e: 
1.43.) pero eslo nace de no distinguir los dos sentidos del 

adjetivo volátil. 
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que eslo le sucedia, era hacer un acto po -
sesivo "que facihtaba la prueba de su ca-
ballería. 

C A P Í T U L O X I . 

Be lo (juc le sucedió d Bon Quixote con 
unos cabreros. 

F u í recogido de los cabreros con buen 
ánimo, y habiendo Sancho, lo mejor que 
pudo , acomodado á Rocinante y á su ju-
mento, se fué tras el olor que despedían 
de si ciertos tasajos de cabra , que hirvien-
do al fuego en un caldero estaban : y aun-
que él quisiera en aquel mesmo punto ver, 
si estaban en sazón de trasladarlos del cal-
dero al estómago, lo dexó de hacer , por -
que los cabreros los quitaron del fuego, y 
tendiendo por el suelo unas pieles desove-
jas , aderezaron con mucha priesa su rústi-
ca mesa, y convidaron á los dos con mues-
tras de muy buena voluntad , con lo que 
lenian. Sentáronse á la redonda de las pie-
les seis dellos , que eran los que en la ma-
jada había, habiendo primero con grose-
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ras ceremonias rogado á Don Quixote, que 
se sentase sobre un dornajo, que vuelto del 
reves le pusieron. Sentóse Don Quixote , y 
quedábase Sancbo en pie para servirle la 
copa , que era hecha de cuerno. \ i é n d o l e 
en pie su amo, le dixo : porque veas, San-
cho , el bien que en sí encierra la andante 
caballería, y quan á pique están los que 
en qualquíera" ministerio della se exe rc i -
tan , de venir brevemente á ser honrados 
y estimados del mundo , quiero que aquí á 
mi lado , y en compañía desta buena gente 
te sientes, y que seas una xnesma cosa con-
migo, que soy tu amo y natural señor, que 
comas en mi plato y bebas por donde yo 
bebiere : porque de la caballería andante 
se puede decir lo inesmo, que del amor se 
dice, que todas las cosas iguala. ¡ Gran mer-
ced ! dixo Sancho; pero sé decir á vueslra 
merced, que como yo tuviese bien de co-
m e r , lan bien y mejor me lo comería en 
pie y á mis solas , como sentado á par de 
un Emperador. Y aun si va á decir ver-
dad , mucho mejor me sabe lo que como 
en mi rincón sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla, que los galli-
pavos de otras mesas , donde me sea lo r -
zoso mascar despacio, beber poco , lim-

piarme 
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piarme á menudo , no estornudar ni toser , 
si me viene gana, ni hacer otras cosas que 
Ja soledad y la libertad traen consigo. Así 
q u e , señor mió , estas honras que vuestra 
merced quiere darme, por ser ministro y 
adherente de la caballería andante, como 
lo soy siendo escudero de vuestra mer -
ced , conviértalas en otras cosas que me 
sean de mas cómodo y provecho : que es-
tas , aunque las doy por bien recehidas, las 
renuncio para desde aquí al íin del mundo. 
Con todo eso te has de sentar, porque 
á quien se humilla, Dios le ensalza : y a -
siéndole por el brazo , le forzó á que jun-
to á él se sentase. No entendían los cabre-
ros aquella gerígonza de escuderos y de 
caballeros andantes , y no hacian otra co-
sa que comer y callar , y mirar á sus hués-
pedes , que con mucho donayre , y gana 
embaulaban tasajo como el puño! Aca-
bado el servicio de carne , tendieron sobre 
las zaleas gran cantidad de bellotas ave-
llanadas, y juntamente pusieron un medio 
queso mas duro que si fuera hecho de 
argamasa. No estaba en egto ocioso el cuer-
no , porque andaba á la redonda tan á me-
nudo , ya lleno , ya vacio como arcaduz de 
n o n a , que con facilidad vació un zaque, 

1 0 
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de dos que estaban de manifiesto. Des-
pués que Don Quixote hubo bien satis-
fecho su estómago, lomó un puño de be-
llotas en la mano, y mirándolas atenta-
men te , soltó la vozá semejantes razones: 
dichosa edad y siglos dichosos , aque-
llos á quien los antiguos pusieron nombre 
de dorados, y no porque eri ellos el o r o , 
que en esta nuestra edad de hierro tanto 
se estima, se alcanzase en aquella ventu-
rosa sin latiga alguna- sino porque enton-
ces los que en ella vivían, ignoraban estas 
dos palabras de tuyo y mió. Eran en aque-
lla santa edad todas las cosas comunes: 
a nadie le era necesario , para alcanzar su 
ordinario sustento, tomar otro trabajo, que 
alzar la mano y alcanzarle de las robus-
tas encinas, que liberalmente les estaban 
convidando con su dulce y sazonado f ru -
to. Las claras fuentes y corrientes r ios , en 
magnífica abundancia , sabrosas y transpa-
rentes aguas les ofrecían. En las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los árboles 
formaban su república las solícitas y dis-
cretas abejas, ofreciendo á qualquiera ma-
no sin Ínteres alguno la fértil cosecha de 
su dulcísimo trabajo. Los valientes alcor-
noques despedían de s í , sin otro artificio 
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que el de su cortesía , sus anchas y livianas 
cortezas, 'con que se comenzáron á cu -
br i r las casas sobre rústicas estacas sus-
tentadas , no mas que para defensa de las 
inclemencias del cielo. Todo era paz en-
tonces, todo amistad , todo concordia: aun 
no se había atrevido la pesada reja del 
corvo arado á abrir ni visitar las entrañas 
piadosas de nuestra primera madre : que 
ella sin ser forzada ofrecía por todas las 
partes de su fértil y espacioso seno lo que 
pudiese hartar , sustentar y deleytar á los 
hijos que entonces la poseian. Entonces sí, 
que andaban las simples y hermosas za-
galejas de valle en valle, y de otero en ote-
ro en trenza y en cabello, sin mas vesti-
dos de aquellos que eran menester para 
cubrir honestamente lo que la honestidad 
quiere, y ha querido siempre que se cubra, 
y no eran sus adornos de los que ahora se 
usan, á quien la púrpura de Tiro , y la por 
tantos modos martirizada seda encarecen • 
sino de algunas hojas de verdes lampazo^ 
y yedra entretexídas, con lo que quizá 
iban tan pomposas y compuestas, como 
van ahora nuestras cortesanas con las ra-
ras y peregrinas invenciones que la cu -
riosidad ociosa les ha mostrado. Entonces 
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se decoraban los concetos amorosos del 
alma simple y sencillamente , del mesmo 
modo y manera que ella los concebía , sin 
buscar artificioso rodeo de palabras para 
encarecerlos. No había la f raude , el enga-
ño ni la malicia mezcládose con la ve r -
dad y llaneza. La justicia se estaba en sus 
propios términos, sin que le osasen turbar 
ni ofender los del favor y los del interese , 
que tanto ahora la menoscaban, turban y 
persiguen. La ley del encaxe (i) aun no 
se había sentado en el entendimiento del 
j uez , por que entonces no había que juz-
gar ni quien fuese juzgado. Las doncellas, 
y la honestidad andaban, como tengo di-
cho , por donde quiera , solas y señoras (2), 
sin temor que la agena desenvoltura y las-
civo intento las menoscabasen, y su p e r -

(1) La sentencia del juez voluntaria y caprichosa, des-
entendiéndose de las leyes. 

(a) Sin dnda que esta es una errata de imprenta conocida, 
que se lia repetido en todas las ediciones; debiendo decir 
señeras en lugar de señoras. Señero ó señera quiere decir 
solo , 6 sola : son voces antiquadas, que vienen del adjetivo 
latino singúliy de aquí sendos, senos, sennos, señeros y 
señeras. Solo señero se decia por lo común antiguamente. 
En el poema de Ale jandróse dice: Vios' en el campo fas-
cas solo s<nnero. (Poesías Castellanas anteriores al siglo 
X V , publicadas por Don Tomas Sánchez : copl. 12D9.) El 
mismo Cervantes, hablando de nuestra señora de la Cabeza 
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dicion nacia de su gusto y propia volun-
tad. Y ahora en estos nuestros detestables 
siglos, no está segura ninguna, aunque la 
oculte y cierre otro nuevo laberinto como 
el de Cre ta :porque allí por los resquicios 
ó por el ayre , con el zelo de la maldita so-
licitud se les entra la amorosa pestilencia , 
y les hace dar con lodo su recogimiento 
al traste. Para cuya seguridad, andando 
mas los tiempos, y creciendo mas la ma-
licia, se instituyó la orden de los caballeros 
andantes, para defender las doncellas, 
amparar las viudas, y socorrer á los huér-
fanos y á los menesterosos ( i ). Desta 
orden soy yo, hermanos cabreros, á quien 
agradezco el agasajo y buen acogimiento 
que hacéis á mí y á mi escudero : que 
aunque por ley natural están lodos los 

de Anduxa r , dice : tomó el nombre de la peña, que 
antiguamente se llamó el cabezo por estar en mitad de 
un llano , libre y desembarazado , solo y señero de otros 
montes ni peñas que la rodeen. ( Persíles : lib. 3 , r . 6.) 

(1) Casi todos los institutos de las órdenes de caballería 
se propusieron, é hicieron jurar á sas profesores, esta 
defensa de los desvalidos. ¿Prometéis (se preguntaba al que 
recibía la orden de Malta} de favorecer y tener particular 
cuidado de las viudas , de los pupilos , de los huérfanos, 
y de todas laspersonas aflixidas y angustiadas ? Prometo 
de hacerlo (respondía el novicio) con la ayuda de Vios. 
(Márquez : Tesoro Militar de Caballería : f. 44 , b.) 



que viven obligados á favorecer á los caba-
lleros andantes, todavía por saber que 
sin saber vosotros esta obligación me aco-
gístes y regalástes, es razón que con la vo-
luntada mí posible os agradezca la vuestra. 
Toda esta larga arenga ( que se pudie-
ra muy bien excusar) dixo nuestro caba-
llero , porque las bellotas que le diéron, le 
t rnxéron á la memoria la edad dorada', y 
antojósele hacer aquel inútil razonamiento 
á los cabreros, que sin respondelle pala-
b ra , embobados y suspensos le estuvieron 
escuchando. Sancho asimesmo callaba, y 
comia bellotas , y visitaba muy á menudo 
el segundo zaque, que, porque se enfriase 
el vino, le tenían colgado de un alcorno-
que. Mas tardó en hablar Don Quizóte , 
que en acabarse la cena , al fin de la qual,' 
uno de los cabreros dixo : para que con 
mas veras pueda vuestra merced decir , 
señor caballero andante, que le agasajamos 
con pronta y buena voluntad, queremos 
darle solaz y contento con hacer que cante 
un compañero nues t ro , que no tardará 
mucho en estar aqu í , el qual es un zagal 
entendido y muy enamorado, y que so-
bre todo sabe leer y escrebir, y es músico 
de un r abe l , q u e no hay mas que desear. 
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Apenas habia el cabrero acabado de decir 
esto, quando llegó á sus oidos el sou del 
r a b e l , y de allí á poco llegó el que le ta-
ñ í a , que era un mozo de basta veinte y 
dos años , de muy buena gracia. Preguntá-
ronle sus compañeros, si habia cenado , y 
respondió que sí. El que bahía hecho los 
ofrecimientos le dixo : de esa manera , An-
tonio , bien podrás hacernos placer de can-
tar un poco , porque vea este señor hués-
ped que tenemos , que también por los 
montes y selvas hay quien sepa de músi-
ca. Hémoslc dicho tus buenas habilidades, 
y deseamos que las muestres, y nos saques 
verdaderos : y así te ruego por tu vida, que 
te sientes y cantes el romance de tus amo-
res , que le compuso el Beneficiado tu t ío , 
que en el pueblo ha parecido muy bien. 
Que me place, respondió el mozo , y sin 
hacerse mas de rogar, se sentó en el tronco 
de una desmochada encina, y templando su 
rabel , de allí á poco con muy buena gracia 
comenzó á cantar , diciendo desta manera : 

A N T O N I O . 

Y o sé , Olalla , que me adoras , 
Puesto que no me lo has dicho 
N i aun con los ojos siquiera , 
Mudas lenguas de amoríos. 



Porqne sé , que eres sabida. 
En que me quieres me afirmo: 
Que nunca fué desdichado 
Amor que f u é conocido. 

Bien es verdad que tal ves, 
Olalla, mehas dido indicio. 
Que tienes de bronce el a lma, 
Y el blanco pecho de risco. 

Mas , allá entre tus reproches 
Y honestísimos desvíos, 
T a l vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al señuelo 
Mi fe . que nunca ha podido. 
Ni menguar, por no llamado , 
Ni crecer , por escogido. 

Si el amor es cortesía, 
De la que tienes colijo, 
Qne el fin de mis esperanzad 
Ha de ser qual imagino. 

Y si son servicios par te . 
De hacer un pecho benigno, 
Algunos de los que he hecho 
Fortalecen mi partido. 

Poique , si has mirado en ello , 
Mas de una vez habrás í i s t o , 
Que me he vestido en los limes 
Lo que me honraba el domingo. 

Como el amor y la gala 
Andan un mesmo camino , 
En todo tiempo á tas ojos 
Quise mostrarme polido. 

Dexo el baylar por tu causa , 
Ni las músicas te p in to . 
Que has escuchado á deshoras. 
Y al canto del gallo primo (i). 

( .) A media noche : primo, contracción Je primero. 
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No cuento las alabanzas, 
Que de tu belleza he dicho, 
Que, aunque verdaderas, hacen 
Ser yo de algunas malquisto. 

Teresa del Berrocal, 
Y o alabándote, me dixo : 
T a l piensa, que adora un Angel, 
Y viene á adorar á un ximio. 

Merced á los muchos dixet 
Y á los cabellos postizos, 
Y á hipócritas hermosuras, 
Que engañan al amor mismo. 

Desmentíla, y enojóse. 
Volvió por ella su primo : 
Desafióme, y ya sabes 
Lo que yo hice, y él hizo. 

No te quiero yo á monton , 
Ni te pretendo y te sirvo 
Por lo de barraganía, 
Que mas bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia , 
Que son lazadas de sirgo (i) : 
Pon tu cuello en la gamella (o), 
Verás como pongo el mió. 

Donde no, desde aqui juro 
Por el santo mas bendito. 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino. 

Con eslo dio el cabrero fin á su canto, 
y aunque Don Quixole , le rogó que algo 
mas cantase, no lo consintió Sancho Pan-
z a , porque estaba mas para dormi r , que 

(i) Seda : de serieum. 
(a) La collera ó parte del yugo , con que los labradores 

uncen ó casan para el arado las muías ó los bueyes. 
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para oír canciones. Y asi dixo á su amo : 
lu'en puede vuestra merced acomodarse 
desde luego adonde lia de posar esta noche: 
que el trabajo que estos buenos hombres 
tienen todo el dia no permi te , que pasen 
las noches cantando. Ya te entiendo , San-
cho, le respondió Don Quixote : que bien 
se me trasluce, que las visitas del zaque pi-
den mas recompensa de sueño que de mú-
sica. A todos nos sabe bien , bendito sea 
Dios, respondió Sancho. No lo nie<>o , re-
plicó Don Quixote. Pero acomódale tú 
donde quisieres : que los de mi profesion 
mejor parecen velando que durmiendo. 
Pero con todo esto (z) seria bien , Sancho, 
queme vuelvas á curar esta oreja , que me 
va doliendo mas de lo que es menester. 
Hizo Sancho lo que se le mandaba: y viendo 
uno de los cabreros la herida, le dixo que 
no tuviese pena, que él pondría remedio 
con que fácilmente se sanase : y tomando 
algunas hojas de romero , de mucho que 
por allí habia, las mascó y las mezcló con 
un poco de sal, y aplicándoselas á la ore-
ja , se la vendó muy bien, asegurándole 
que no había menester otra medicina, y 
asi fué la verdad. 
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C A P I T U L O X I I . 

De lo que cotilo un cabrero á los que 
estaban con Don Quixote. 

E S T A N D O en esto, llegó otro mozo de los 
que les traían del aldea el bastimento , y 
dixo : ¿sabéis lo que pasa en el Lugar,com-
pañeros? Como lo podemos saber , respon-
dió uno dellos. Pues sabed, prosiguió el 
mozo, que murió esta mañana aquel fa-
moso pastor estudiante llamado Grisós-
tomo , y se murmura , que ha muerto de 
amores de aquella endiabladamozadeMar-
cela, la bija de Guillermo el r ico, aquella 
que se anda en hábito de pastora por esos 
andurriales. Por Marcela dirás , dixo uno. 
Por esa digo , respondió el cabrero : y es 
lo bueno, quemando en su testamento que 
le enterrasen en el campo, como si fuera 
Moro , y que sea al pie de la peña donde 
está la fuente del alcornoque, porque, se-
gún es fama, (y él dicen que lo dixo) aquel 
lugar es adonde él la vió la vez primera. 
Y también mandó otras cosas tales, que 



los Abades del pueblo dicen, que no se lian 
de cumpli r , ni es bien que se cumplan , 
porque parecen de gentiles. Á todo lo qual 
responde aquel gran su amigo Ambrosio 
el estudiante, que laminen se vistió de 
pastor con él, que se ha de cumplir todo, 
sin fallar n a d a , como lo dexó mandado 
Grisósloino , y sobre esto anda el pueblo 
alborotado. Mas , á lo que se dice, en fin 
se liará lo cjue Ambrosio y iodos los pas-
tores sus amigos quieren , y mañana le vie-
nen á enterrar con gran pompa adonde 
tengo dicho. Y tengo para mi que ha de 
ser cosa muy de v e r , á lo menos yo no de-
xaré de ir á ve r l a , si supiese no volver 
mañana al Lugar . Todos haremos lo mes -
mo , respondiéronlos cabreros, y echare-
mos suertes á quien ha de quedar á guar-
dar las cabras de todos. Bien dices, P e d r o , 
dixo uno de ellos, aunque no será menes-
ter usar de esa diligencia , que yo me que-
daré por lodos : y no lo atribuyas á vir tud, 
y á poca curiosidad m i a , sino á que no 
me dexa andar el garrancho que el otro 
dia me pasó este pie. Con todo eso te lo 
agradecemos , respondió Pedro. Y Don 
Quixolerogóá Pedroledixese ,que muerto 
era aquel, y que pastora aquella. Á lo qual 
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Pedro respondió, que lo que sabia era, que 
el muerto era un hijodalgo rico, vecino de 
un Lugar que estaba en aquellas sierras, 
el qual habia sido estudiante muchos años 
en Salamanca, al cabo de los quales habia 
vuelto á su Lugar con opinion de muy sa-
bio y muy leido. Principalmente decian, 
que sabia la ciencia de las estrellas , y de 
lo que pasan allá en el cielo el sol y la 
l una , porque puntualmente nos clecia el 
cris del sol y de Ja luna. Eclipse se l lama, 
amigo, que no cris, el escurecerse esos dos 
luminares mayores , dixo Don Quixote. 
Mas Pedro no reparando en niñerías, p r o -
siguió su cuento , diciendo : asimesmo ade-
vinaba, quando habia de ser el año abun-
dante ó estil. Estéril quereis decir , amigo, 
dixo Don Quixote. Estéril ó estil, respon-
dió P e d r o , lodo se sale allá. Y digo, que 
con eslo que decía, se hiciéron su padre y 
sus amigos que le daban crédito muy r i -
cos , porque hacian lo que él les aconsejaba, 
diciéndoles : sembrad este año cebada, 
no trigo , en este podéis sembrar garban-
zos , y no cebada , el que viene será de 
guilla (1) deaceyte , los tres siguientes no 

(1) Voz arabe , que significa propiamente abundancia 
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se cogerá gota. Esa ciencia se llama As-
írologia, dixo Don Quixote. No sé yo co-
mo se llama, replicó Pedro ; mas sé que 
lodo esto sabia, y aun mas. Finalmente no 
pasáron muchos meses después que vino 
de Salamanca, quando un dia remaneció 
vestido de pastor con su ganado ( i ) ( x ) y 
pellico, habiéndose quitado los hábitos lar-
gos, que como escolar traia , y juntamente 
se vistió con él de pastor otro su grande 
amigo llamado Ambrosio , que había sido 
su compañero en los estudios. Olvidábase-
me de decir como Grisóstomo el di funto, 
fué grande hombre de componer coplas , 
tanto que él hacia los villancicos para la 
noche del Nacimiento del S e ñ o r , y los 
autos para el dia de Dios, que los represen-
taban los mozos de nuestro pueblo, y to-
dos decían que eran por el cabo. Quando 
los del Lugar vieron tan de improviso ves-
tidos de pastores á los dos escolares , que-
dáron admirados, y no podían adivinar 
la causa que les habia movido á hacer 

<le frutos y verduras. Habla do ella coa extension Covar-
rubias. ( Tesoro.) 

( i ) La edición de Londres corrigio con su cayado, y 
con razón , según parece, por ser el cayado nías propio 
del trage de pastor que el ganado. 

f 
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aquella tan extraña mudanza. Ya en este 
tiempo era muerto el padre de nuestro 
Grisóstomo , y él quedó heredado en m u -
cha cantidad de hacienda, ansí en mue-
bles como en raices, y en no pequeña can-
tidad de ganado mayor y menor , y en 
gran cantidad de dineros : de todo lo qual 
quedó el mozo señor deso!ulo : y en v e r -
dad que todo lo merecía, que era muy 
buen compañero y caritativo y amigo de 
los buenos , y tenia una cara como una 
bendición. Despues sevino á entender, que 
el haberse mudado de trage, no habia si-
do por otra cosa, que por andarse por es-
tos despoblados empos de aquella pastora 
Marcela que nueslro zagal nombró de-
nántes , de la qual se habia enamorado el 
pobre difunto de Grisóstomo. Y quiéroos 
decir ahora, porque es bien que lo sepáis, 
quien es esta rapaza, quizá y aun sin q u i -
zá no habréis oído semejante cosa en todos 
los días de vuestra vida , aunque viváis 
mas años que sarna. Decid Sar ra , replicó 
Don Quixote, no pudiendo sufrir el trocar 
de los vocablos del cabrero. Harto vive la 
sarna, respondió Pedro : y sí es , señor , 
que me habéis de andar zaheriendo á ca-
da paso los vocablos, no acabarémos en 



un año. Perdonad amigo, dixo Don Qui-
x o t e , que por haber lanía diferencia de 
sarna á Sarra , os lo dixe ; pero vos res-
pondístes muy bien, porque vive mas sar-
na que Sarra : y proseguid vuestra histo-
ria , que no os replicaré mas en nada. 
Digo pues, señor mió de mi alma, dixo el 
cabrero , que en nuestra aldea hubo un 
labrador, aun mas rico que el padre deGr i -
sóstomo, el qualse llamaba Guil lermo, y 
al qual dio Dios, amen de las muchas y 
grandes riquezas, una hija de cuyo pa r -
to murió su madre , que fué la mas hon-
rada mnger que hubo en lodos estos con-
tornos. No parece sino que ahora la veo 
con aquella cara , que del un cabo tenia 
el sol y del otro la luna, y sobre lodo ha-
cendosa y amiga de los pobres, por lo que 
creo que debe de estar su ánima á la hora 
de hora gozando de Dios en el otro mundo. 
De pesar de la muerte de tan buena rou-
ger murió su marido Guil lermo , dexando 
á su hija Marcela muchacha y rica en po-
der de un lio suyo Sacerdote , y Beneficia-
do en nuestro Lugar. Creció ía niña con 
tanta belleza, que nos hacia acordar de la 
de su madre, que la tuvo muy grande, y 
con todo esto se juzgaba, que le había de 

pasar 
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pasar la de la liija : y así fué , que quando 
llegó á edad de catorce á quince años, na-
die la miraba, que no bendecía ú Dios, que 
tan hermosa la habia criado , y los mas 
quedaban enamorados y perdidos por ella. 
Guardábala su tio con mucho recato y con 
mucho encerramiento ; pero con lodo esto, 
la fama de su mucha hermosura se ex ten-
dió de manera , que así por ella como por 
sus muchas riquezas, no solamente de los 
de nuestro pueblo , sino de los de muchas 
leguas á la redonda, y de los mejores dellos, 
era rogado, solicitado é importunado su lio 
se la diese por muger. Mas él , que á las 
derechas esbuen christiano, aun que quisiera 
casarla luego, así como la via (B) de edad, 
no quiso hacerlo sin su consentimiento, sin 
tener ojo á la ganancia y grangería , que 
le ofrecia el tener la hacienda de la moza , 
dilatando su casamiento. Y á fe que se 
dixo esto en mas de un corrillo en el pue-
blo en alabanza del buen Sacerdote. Que 
quiero que sepa, señor andante , que en 
estos Lugares cortos de todo se t ra ta , y de 
todo se murmura : y tened para vos, co-
mo yo tengo para m i , que debia de ser 
demasiadamente bueno el clérigo, que 
obliga á sus feligreses á que digan bien dél, 

n . 1 1 

t F i ; ^ . . . 
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especialmente en las aldeas. Así es la ver-
dad, dixo Don Quixote , y proseguid ade-
lante, que el cuento es muy bueno , y vos 
buen Ped ro , le conlais con buena gra-
cia. La del Señor no me falte , que es la 
que hace al caso. Y en lo demás sabréis 
que aunque el lio proponía á la sobrina' 
y le decía las calidades de cada uno en 
particular de los muchos que por mu-e r 
Ja pedían, rogándole que se casase, y esco-
giese á su gusto, jamas ella respondió otra 
cosa, sino que por entonces no quería 
casarse, y que por ser tan muchacha no se 
sentía hábil para poder llevar la carga del 
matrimonio. Con estas que daba a f pare-
cer justas excusas, dcxaba el tio de im-
portunarla, y esperaba á que entrase al-o 
mas en edad , y ella supiese escoger com-
pañía á su gusto. Porque decía é l , y 
decía muy bien, que no habían de dar'los 
padres á sus hijos estado contra su volun-
tad. Pero hételo aquí , quando no me 
cato , que remanece un día la melindrosa 
Marcela hecha pastora : y sin ser parle su 
lio ni todos los del pueblo que se lo des-
aconsejaban , dió en i. se al campo con las 
demás zagalas del L u g a r , y dió en guar -
dar su mesmo ganado. Y así como ella 
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salió en público, y su hermosura se vió al 
descubíerlo, 110 os sabré buenamente decir, 
quanlos ricos mancebos , hidalgos y la-
bradores , han tomado el Irage de Grisós-
tomo , y la andan requebxando por esos 
campos. Uno de los quales, como ya está 
dicho, fué nuestro d i fun to , del qual de-
cían, que la dexaba de quere r , y la adora-
ba. Y no se piense que porque Marcela se 
puso en aquella libertad y vida tan suel-
ta , y de tan poco ó de ningún recogimien-
to, que por eso ha dado indicio ni por se-
mejas, que venga en menoscabo de su ho-
nestidad y recalo ; ántes es lanía y tal la 
vigilancia, con que mira por su honra, que 
de quantos la sirven y solicitan, ninguno 
se ha alabado, ni con verdad se podrá ala-
ba r , que le haya dado alguna pequeña es-
peranza de alcanzar su deseo. Que puesto 
que no huye , ni se esquiva de la compa-
ñía y conversación de los pastores , y los 
trata corles y amigablemente, en llegan-
do á descubrirle su intención qualquiera 
dellos, aunque sea tan justa y s .nta como 
la del matrimonio , los arroja de sí como 
con un trabuco. Y con esla manera de con-
dición hace mas daño en esta t ierra, que 
si por ella entrara la pestilencia, porque 

1 1 . 
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su afabilidad y hermosura atrae los cora-
zones de los que la tratan, á servirla y á 
amarla; pero su desden y desengaño los 
conduce á términos de desesperarse , y así 
no saben que decirle, sino llamarla á voces 
cruel y desagradecida , con otros títu-
los á este semejantes, que bien la calidad 
de su condicion manifiestan : y si aquí es-
tuviésedes, señor , algún dia, veríades re-
sonar estas sierras y estos valles con los 
lamentos de los desengañados que la si-
guen. No está muy léjos de aquí un sitio, 
donde hay casi dos docenas de altas ha-
yas , y no hay ninguna que en su lisa cor-
teza no tenga grabado y escrito el nom-
bre de Marcela , y encima de alguna una 
corona grabada en el mesmo árbol , como 
si mas claramente dixera su amante , que 
Marcela la lleva y la merece de toda la 
hermosura humana. Aquí suspira un pas-
t o r , allí se queja o t ro , acullá se oyen amo-
rosas canciones, acá desesperadas endechas. 
Qual hay que pasa todas las horas de la 
noche sentado al pie de alguna encina ó 
peñasco, y allí sin plegar los llorosos ojos 
embevecido y transportado en sus pensa-
mientos le halló el sol á la mañana : y 
qual hay que sin dar vado ni tregua á sus 
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suspiros, en mitad del ardor de la mas en-
fadosa siesta del verano, tendido sobre la 
ardiente arena , envia sus quejas al piado-
so cielo : y deste y de aquel , y de aque-
llos y destos, l ibre y desenfadadamente 
triunfa la hermosa Marcela. Y lodos los 
que la conocemos estamos esperando en 
que ha de parar su altivez, y quien ha de 
ser el dichoso, que ha de venir á domeñar 
condicion tan terr ible, y gozar de una her-
mosura tan extremada. Por ser todo lo que 
he contado tan averiguada verdad , me 
doy á en tender , que también lo es la que 
nuestro zagal dixo que se decia de la cau-
sa de la muerte de Grisóstomo. Y así os 
aconsejo, señor , que no dexeis de halla-
ros mañana á sil entierro , que será muy 
de ve r , porque Grisóstomo tiene muchos 
amigos , y no está deste lugar á aquel don-
demanda enterrarse media legua. En cui-
dado me lo tengo, dixo Don Quixote, y 
agradézcoos el gusto que íne habéis dado 
con la narración d e tan sabroso cuento. O ! 
replicó el cabrero, aun no sé yo la mitad 
de los casos sucedidos á los amantes de 
Marcela; mas podria ser que mañana to-
pásemos en el camino algún pastor que 
nos los dixese. Y por ahora bien será que 

V 



os vais á dormir debaxo de techado, por -
que el sereno os podría dañar la herida 
puesto que es lal la medicina que se os ha 
puesto, que no hay que temer de contra-
rio ( c ) acídente. Sancho Panza que ya 
daba al diablo el tanto hablar del cabrero, 
solicitó por su parte, que su amo se entrase 
á dormir en la choza de Pedro. Hízolo así, 
y todo lo mas de Ja noche se le pasó en 
memorias de su señora Dulcinea , á imita-
ción de los amantes de Marceli. Sancho 
Panza se acomodó entre Rocinante y su 
jumento , y durmió , no como enamorado 
deslavorecido , sino como hombre molido 
a coces. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Donde se da fin al Cuento de la pas-
tora Marcela con otros sucesos. 

M 
I»JAS apenas comenzó á descubrirse el 
día por los balcones del oriente, quando 
los cinco de los seis cabreros se levantá-
ron, y fueron á despertar á Don Quixote, 
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y á decille, si estaba todavía con propósi-
to de ir á ver el famoso entierro de G r i -
sostoino , y que ellos le harían compañía. 
Don Quixote , que otra cosa no deseaba, 
se levantó , y mandó á Sancho, que ensi-
llase y enalbardase al momento , lo qual 
él hizo con mucha diligencia, y con la 
mesma se pusiéron luego todos en cami-
no. Y no hubieron andado un quarto de 
legua , quando al cruzar de una senda, 
viéron venir hacia ellos hasta seis pastores 
vestidos con pellicos negros, y coronadas 
las cabezas con guirnaldas de ciprés y de 
amarga adelfa. Traía cada uno un grueso 
bastón de acebo en la mano : venían con 
ellos asímesmo dos genlilcshombies de á 
caballo , muy bien aderezados de cami-
no , con otros tres mozos de á pie que los 
acompañaban. E11 llegándose á juntar, se 
saludáron cortesinente, y preguntándose 
los unosá los otros donde iban , supieron 
que lodos se encaminaban al lugar del en-
t ierro , y así comenzáron á caminar todos 
juntos. Uno de los de á caballo , li blando 
con su compañero le dixo : parécemc, se-
ño r Yivaldo, que habernos de dar por bien 
empleada la tardanza que hiciéremos en 
ver este famoso entierro , que 110 podrá 
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dexar de ser famoso, según eslos pastores 
nos lian contado extrañezas, así del muer-
to pastor, como de la pastora homicida. 
Así me lo parece á mí , respondió Vival-
do , y no digo yo hacer tardanza de un día: 
pero de quatro la hiciera á trueco de verle. 
Preguntóles Don Quixote , que éra lo que 
liahian oido de Marcela y de Grisóslomo. 
El caminante dixo , que aquella madruga-
da habían encontrado con aquellos pasto-
res , y que por haberles visto en aquel tan 
triste trage, les habían preguntado la oca-
sion, por que iban de aquella manera: que 
uno dellos se lo contó, contando la extra-
ñe?» y hermosura de una pastora llamada 
Marcela, y los amores de muchos que la 
recuestaban, con la muerte de aquel Gr i -
sostomo á cuyo entierro iban. Finalmente 
él contó todo lo que Pedro á Don Quixote 
había contado. 

Cesó esta plática, y comenzóse o t r a , 
preguntando el que se llamaba Vivaldo á 
Don Quixote, ¿qucer . i laocasion que le 
movia á andar armado de aquella mane-
r a por tierra tan pacífica? Á lo qual res-
pondió Don Quixote : la profesión de mi 
exercicio no consiente ni permite, que yo 
ande de otra manera : el buen paso, el 
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regalo y el reposo allá se inventó para los 
blandos cortesanos ; mas el t rabajo , la in-
quietud y las armas solo se inventaron é 
hiciéron para aquellos, que el mundo lla-
ma caballeros andantes, de los quales yo, 
aunque indigno , soy el menor de lodos. 
Apenas le oyéron esto , quando todos le 
tuvieron por loco, y por averiguarlo mas, 
y ver que género de locura era el suyo, le 
tornóápregunlar Vivaldo, que ¿quequería , 
decir caballeros andantes? ¿ No han vues-
tras mercedes leido , respondió Don Qui-
xote , los anales é historias de Ingalaterra , 
donde se traían las famosas fazañas del 
Rey Arturo , que continuamente (1) en 
nuestro romance castellano llamarnos el 
Hey Artus, de quien es tradición antigua 
y común en todo aquel Reyno de la Gran 
Bretaña, que este Rey no murió; sino que 
por arte de encantamento se convirtió en 
cuervo , y que andando los tiempos ha de 
volver á reynar , y á cobrar su Reyno y 
cetro : á cuya causa no se p robará , que 

(1) Asi en las ediciones primeras y en las demás; pero 
Cervantes acaso escribiría comunmente , no solo por ser 
expresión mas coman , sino mas verdadera , pues al rey 
Arturo no estamos llamando Ar t a s continuamente en 
castellano. 
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desde aquel tiempo á este haya ningún In-
gles muerto cuervo alguno? (1) Pues en 
tiempo des te buen R e y fué instituida aque-
lla famosa orden de caballería de los ca-
balleros de la Tabla Redonda (2), y p a _ 

, (1) De este encanto del rey A r t a s , y de su vuelta al 
rey no se habla especialmente en el cap. 99 , de Esplandian 
donde se dice que su hermana la maga Morgayna le tenia 
encantado, y q„ t. había de volverá reynar sin falta en la 

Bretaña. Sobre el sepulcro de este r e y , dice Dou 
Diego de Vera (s i es justo que se le crea esto) que se leía 
este verso: 

HU jacet Arturtu, Rexyuondam, Rexjue futurus. 
Esto es : 

Aquí yace Arlus, que fue Rey , y ha de volver á serlo. 
(Epitome de los Imperios. Biblioteca Real : est. F . cod. 
35 , f. 235 , b.) Ja l ian del Castillo (His tor ia de los Reyes 
(todos , p . 56J.) añade la vulgaridad de que Felipe II 
quando se casó ron Doña María , heredera de aquel reyno 
juró que si el Rey Artas viniese ,n algún tiempo , le 
dexana H reyno. Bowle {Anotaciones ,1 Don Quixote 
p. 48.) hace mención de una ley de Hoclio el Bueno, Rey 
de Gales , promulgada el año de 998 , que prohibe matar 
cueryos en heredad agena. De esta prohibición, mezclada 
con la Tabula de la conversión del rey Arlus en cuervo , 
pudo originarse en el pueblo ingles el temor de matar 
cuervos por no herir de muerte á su ,cy en alguno de 
ellos. Corvantes confiesa que no sabia de donde tomó 
principio esta fábula tan creída, como mal imaginada. 
(Persiles : lib. j , p. i 4 ? . ) 

(2) I.os libros de caballerías que tratan de esta Mesa , íi 
órden Militar, coya institución se atribuye al rey Arlus .son 
los primeros que se escribieron, y el origen de todos, como 

t 
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sáron sin faltar un punió los amores , que 
allí se cuentan de Don Lanzarole del 
Lago con la Reyna Ginebra , siendo media-
nera dellosy sabidora aquella tan honrada 
dueña Quiñi ñ o ñ a , de donde nació aquel 
tan sabido rom nce , y tan decantado en 
nuestra España de : 

Nanea fuera caballero 
De damas tan bien servido. 
Como fuera Lanzarote, 
Quando de bretaüa vino ( i ) , 

con aquel progreso tan dulce, y tan suave 
de sus amorosos y Tuertes lechos. Pues 

lo indica también en este capítulo el mismo Cervantes. Era 
condicion que liabiau de ser o4, los caballeros que se sen-
tasen en ella , y á quienes se haciau autes las pruebas de 
nobles y de lamosos en las armas. I.ran acimitjdos naturales 
y ex t ran je ros : por eso se sentaron en ella Orlando y otros 
Pares de Francia. El referido Vera dice que : d dan se 
consi ruaba y mostraba es.'a mesa en Hunsrrlst.-• quando 
Felipe I I , casó en hondr.s con la Reyna Pona María , 
y que estaba partida en s5 tablas o divisiones , graba-
das de blunco y verde , qur en el tentro se juntaban en 
ounta , y se iban ensanchando en ta circunferencia , y 
en cada división rst. ba escrito el nombre del calta.Uro, 
y el del Rey. Pero el mismo autor no cree lo mismo que 
cuenta. 

(1) Que dueñas cu'daban del, 
Doncellas de su rocino : 
J-lsa dueña Quintañona, 



desdeentónces,demanoenmanofuéaquclla 
orden de caballería extendiéndose y dila-
tándose por muchas y diversas parles del 
mundo : y en ella fueron famosos y cono-
cidos por sus fechos el v.dienle Amadis de 
Gaula con lodos sus hijos y nietos hasta 
la quinta generación, y el valeroso Fel ix-
marte de Hircania , y el nunca como se 
debe alabado J irante el Blanco : y casi 
que en nuestros dias vimos y comunica-
mos y oímos al invencible y valeroso ca-
ballero Don Belianis de Grecia. Esto pues, 
señores, es ser caballero andante , y la que 
he dicho, <rs la orden de su caballería , en 
la qua l , como otra vez he dicho , yo aun-
que pecador, he hecho profesión, y lo mes-
mo que profesáron los caballeros referi-
dos , profeso yo : y así me voy por estas 
soledades y despoblados buscando las aven-
turas, con ánimo deliberado de ofrecer mi 
brazo y mi persona á la mas peligrosa , que 
la suerte me depare , en ayuda de los fla-
cos y menesterosos. Por estas razones que 

Esa le escanciaba el vino : 
La linda reyna Ginebra etc. 

(Hallase este romance entero en el f. •¡ki, del Cancionero. 
Anrers i55S , . 6 , V , P . I I , cap. X X I I I , y XXXI.) 

P A R T . I , C A P . X I I I . 1 7 3 

dixo, acabáron de enterarse los caminantes, 
que era Don Quixote falto de juicio , y 
del género de locura que lo señoreaba, de 
lo qual recibiéron la mesma admiración , 
que recebian todos aquellos que de nuevo 
venian en conocimiento della. Y V ival-
do (1) , que era persona muy discreta y 
de alegre condicion, po r pasar sin pesa-
dumbre el poco camino , que decian , que 
les faltaba á llegar á la sierra del entierro, 
quiso darle ocasion á que pasase mas 
adelante con sus disparates. Y asile dixo: 
paréceme, señor caballero andante , que 
vuestra merced ha profesado una de las 
mas estrechas profesiones que hay en la 
tierra , y tengo para mi , que aun la de los 
frayles Cartuxos no es tan estrecha. Tan 
estrecha bien podia s e r , respondió nues-
tro Don Quixote; pero tan necesaria en el 
mundo , no estoy en dos dedos de ponerlo 
en duda. Porque si va á decir verdad , no 
hace ménos el soldado que pone en exe-
cucion lo que su Capitan le manda, que el 
mesmo Capitan que se lo ordena. Quiero 

(1) En el Canto de Caliope, que esl i en la Calatea, 
celebra Cervantes á Adán de Bivaldo , poeta de llorido 
ingenio, (p. 385.) 
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dec i r , cjue los religiosos , con toda paz y 
sosiego piden al cielo el Lien de la l ie r ra ; 
pero los soldados y caballeros ponemos en 
execucion lo que ellos piden, defendién-
dola con el valor de nuestros brazos y fi-
los de nuestras espadas : no debaxo de 
cubierta, sino al cielo abierto, puestos por 
blanco délos insufribles rayos del sol en el 
verano , y de los erizados yelos del invier-
no. Así que somos ministros de Dios en la 
t ie r ra , y brazos por quien se executa en 
ella su justicia. Y como las cosas de la 
guerra , y las á ellas tocantes y concernien-
tes , no se pueden poner en execucion sino 
sudando , afanando (D) y t rabajando, 
sigúese , que aquellos que la profe-
san , tienen sin duda mayor t r aba jo , que 
aquellos que en sosegada paz y reposo 
están rogando á Dios , favorezca á los que 
poco pueden. No quiero yo decir , ni me 
pasa por pensamiento , que es tan buen 
estado el de caballero anclante como el del 
encerrado religioso;' solo quiero inferir 
po r lo que yo padezco, que sin duda es mas 
trabajoso y mas aporreado y mas h a m -
briento y sediento, miserable , roto y 
piojoso, porque no hay duda, sino que los 
caballeros andantes pasados pasáron m u -
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cha mala ventura en el discurso de su 
vida. 1 si algunos subiéron á ser Empera-
dores (i) por el valor de su brazo , á fe 
que les costó buen por que de su san°rey 
de su sudor : y que si á los que á tal 
grado subié ronles faltaran encantadores y 
sabios que los ayudaran , que ellos queda-
ran bien defraudados de sus deseos, y bien 
engañados de sus esperanzas. De ese p a -
recer estoy y o , replicó el caminante. 
Pero una cosa entre otras muchas me 
parece muy mal de los caballeros andantes, 
y es, que quando se ven en ocasion de aco-
meter una grande y peligrosa aventura, 
en que se ve manifiesto peligro de perder 
la v ida , nunca en aquel instante de aco-
metella se acuerdan de encomendarse á 
Dios (2), como cada christiano está obli-

(1) Subieron con efecto á serlo muchos. Don Reynaldos 
llegó á ser Emperador de Trap isonda , y renunció su 
imperio en Esplandiau, con quien casó é su hija : Bernardo 
del Carpió casado con Olimpia , es hecho Bey de Irlanda : 
muerto el Emperador de Constantinopla , es alzado por 
Emperador Palmerin de Oliva : Ti rante el Blanco alcanzó 
por su valor á ser Cesar del imperio de Grecia etc. 

(a) Menos el infante Don Roserin , que : santiguándose 
y encomendándose á Dios de todo enrazon, y llamando 
á su se,',ora Florimena , el caballo de las espuelas 
'•are etc. ( E s p e j o de Caballerías : P . I I , cap. 57.) Pero: 
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gado á hacer en peligros semejantes; 
antes se encomiendan á sus damas con tanta 
gana y devocion, como si ellas fueran su 
Dios : cosa que me parece, que huele algo 
á gentilidad. S e ñ o r , respondió Don Qui-
xo le , esó no puede ser menos en ninguna 
manera, y caería en mal caso el caballero 
andante que otra cosa hiciese : que ya está 
en uso y costumbre en la caballería an-
dantesca, que el caballero andante, que al 
acometer algún gran fecho de armas tu-
viese su señora delante, vuelva á ella los 
ojos blanda y amorosamente, como que le 
pide con ellos le favorezca y ampare en 
el dudoso trance que acomete : y aun si 
nadie le oye , está obligado á decir algu-
nas palabras entre dientes, en que de todo 
corazon se le encomiende , y desto tene-
mos inumcrablés exemplos en las histo-
rias. Y no se ha de entender por esto, que 
han de dexar de encomendarse á Dios, que 
tiempo y lugar les queda para hacerlo en 
el discurso de la obra. Con todo eso , r e -
plicó el caminante, me queda un escrú-

'I'irante el Blanco no invocaba ningún sanio , sino el 
nombre de Carmesí na,y preguntadoporqué no invocaba 
juntamente el de otro santo, respondía que : el que á 
muchos sirve, na sirve á ninguno. (Lili. I I I , cap. -38.) 

pulo, 
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pulo, y es, que muchas veces he leido, que 
se traban palabras entre dos andantes ca-
balleros, y de una en otra se les viene á 
encender la cólera , y á volver los caba-
llos , y á tomar una buena pieza del cam-
po , y luego sin mas ni mas, á lodo el co r -
rer dellos se vuelven á encontrar , y en 
mitad de la corrida se encomiendan á sus 
damas, y lo que suele suceder del encuen-
tro es, que el uno cae por las ancas del 
caballo pasado con la lanza del contrario 
de parte á parte, y al otro le aviene tam-
bién , que á no tenerse á las crines del 
suyo, no pudiera dexar de venir al suelo : 
y no sé yo, como el muerto tuvo lugar, para 
encomendarse á Dios en el discurso desta 
tan acelerada obra. Mejor f u e r a , que las 
palabras que en la carrera gastó, enco-
mendándose á su dama , las gastara en lo 
que debia y estaba obligado como chris-
tiano : quanto mas que yo tengo para mí , 
que no todos los caballeros andantes tie-
nen damas á quien encomendarse, porque 
no todos son enamorados. Eso no puede 
ser , respondió Don Quixote. Digo que no 
puede ser, que haya caballero andante sin 
dama , porque tan propio y tan natural 
les es á los tales ser enamorados, como al 
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cielo tener estrellas, y á buen seguro, que 
no se baya visto historia, donde se halle 
caballero andante sin amores, y por el 
jnesmo caso que estuviese sin ellos, no 
seria tenido por legi limo caballero ; sino 
por bastardo , y que entró en la Fortaleza de 
la caballería dicha, 110 por la puer ta , sino 
por las bardas como salteador y ladrón. 
Con todo eso, divo el caminante, me pa-
rece , si mal no me acuerdo , haber leido 
que Don Galaor , hermano del valeroso 
Amadis de Cau la , nunca tuvo dama seña-
lada (i) á quien pudiese encomendarse , 
y con lodo esto no fué tenido en menos , 
y fué un muy valiente y famoso caballero. 
Alo qual respondió nuestro Don Quixote: 

, s eñor , una golondrina sola no hace vera-
no : quanto mas, que yo sé, que de secreto 
estaba ese caballero muy bien enamo-
rado : fuera que aquello de querer á todas 

(1) Plaqueábale conefécto á Bivaldo la memoria , porque 
Galaor 110 solo la tuvo señalada , sino elegida por mano de 
sn mismo hermano Amadis de Ganla , que presentándole a 
Briolanja , le dixo : señor hermano, esta hermosa rey na 
os encomiende, que ya otra vez viste y la conocéis. Pon 
(ralaor la tomó consigo sin ningún escrupulo , cuma 
aquel que no se espantaba , ni turbaba de ver mugeres. 
( Amadis : lib. 4 , cap. í s i . ) 
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bien, quantas bien le parecian, era condi-
ción natural á quien no podia ir á la 
mano. Pero en resolución averiguado eslá 
muy b ien , que él lenia una sola á quien 
él Labia hecho señora de su voluntad, á 
la qual se encomendaba m u y á menudo y 
muy secretamente, porque se preció de 
secreto caballero (i). Luego si es de esen-
cia que todo caballero andante haya de ser 
enamorado, dixo el caminante, bien se 
puede c r e e r , que vuestra merced lo es, 
pues es de la proí'esion : y si es que vuestra 
merced no se precia de ser tan secreto 
como Don Galaor , con las véras que puedo 
le suplico en nombre de toda esta compa-
ñía y en el mió, nos diga el nombre, pa-
tria , calidad y hermosura de su dama: 
que ella se tendría por dichosa, de que lodo 
el mundo sepa , que es querida y servida 
de un tal caballero como vuestra merced 
parece. Aquí dió un gran suspiro Don 

(1) Esta señora de Don Galaor se llamaba Aldeba , como 
se dice en el eap. so , de Amadis por estas palabras : 
(¡rindalaya tenia una hermana , muy hermosa doncella, 
que Aldeba habla nombre , que en casa del duque 
lirisloya se habia criado.... Esta Aldeba fue la amiga 
de Don Galaor , aquella por quien él recibió muchos 
enojos del enano que ya oystes decir. 

12. 
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Quixote , y dixo : yo no podré afirmar, si 
la dulce mi enemiga gusta ó no de que el 
mundo sepa, que yo la s i rvo; solo sé 
decir , respondiendo á lo que con tanto 
comedimiento se me pide, que su nombre 
es Dulc inea , su patria el Toboso un L u -
gar de la Mancha , su calillad por lo menos 
ha de ser de Princesa , pues es Reyna y 
señora mia , su hermosura sobrehumana, 
pues en ella se vienen á hacer verdaderos 
todos los imposibles y quiméricos atribu-
tos de belleza que los poetas dan á sus 
damas : que sus cabellos son oro , su (rente 
campos Elíseos, sus cejas arcos del cielo, 
sus ojos soles, sus mesillas rosas, sus la-
bios corales, pérlas sus dientes, alabastro 
su cuello , mármol su pecho , marfil sus 
manos , su blancura nieve , y las parles 
que á la vista humana encubrió la hones-
tidad son tales, según yo pienso y entiendo, 
que sola la discreta consideración puede 
encarecerlas, y no compararlas. El l i-
nage, prosapia y alcurnia querríamos sa-
b e r , replicó Vivaido. A l o qual respondió 
Don Quixote : no es de los antiguos C u r -
d o s , Gayos, y Cipiones Romanos , ni de 
los modernos Colonas, y Ursinos, ni de los 
Moneadas, y Requesenes de Ca ta luña , ni 
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menos de los Rebellas, y Villanovas de Va-
lencia, y Palafoxes, Nuzas , Rocabert is , 
Corellas, Lunas, Alagones,Urreas, Foces, 
y Gurreas de Aragón : Cerdas, Manriques, 
Mendozas, y Guzmanes de Castilla : Alen-
castros, Pal las , y Méneses de Portugal ; 
pero es, de los del Toboso dé la Mancha, 
linage aunque m o d e r n o , tal que puede 
dar generoso principio á las mas ilustres 
familias de los venideros siglos. Y no se me 
replique en esto, si no fuere con las con-
diciones que puso Cerbino al pie del t ro-
feo de las armas de Or lando, que decia : 
Nadie las mueva, que estar no pueda 
con Roldan á prueba (1). Aunque el 
mió es de los Cachopines de Laredo , 

(1) Noticioso Roldan de la comunicación de Angelica 
con Medoro , enloquece y arro¡a las armas , las quales 
llalla Cervino esparcidas por varias partes : recógelas, 
cuélgalas de un p ino , y para impedir que nadie se las 
vistiese pónelas esta inscripción : 

Armadura d'Orlando Paladino : 
Como sí diga : alguno no las mueva 
Que estar no pueda con Roldan á prueba. 

A51 en la traducion del Ariosto por Urrea ; ó como 
dice el original : 

I Nessun la muova , 
Que star non possa con Roldan d proba. 

(C. 34. oct. 57.) 
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respondió t i caminante , na le osaré yo 
poner con el del Toboso de la Mancha: 
puesto que para decir verdad , seme-
jante apellido hasta ahora no ha llegado á 
mis oídos. Como eso no habrá l legado, re-
plicó Don Quixole. Con gran atención iban 
escuchando todos los demás la plática de 
los dos , y aun liasla los mesmos cabreros 
y pastores conocieron la demasiada falta 
de juicio de nuestro Don Quísote. Solo 
Sancho Panza pensaba , que quanto su 
amo decía era verdad, sabiendo él , quien 
era, y habiéndole conocido desde su na -
cimiento : y en lo que dudaba algo , era 
en creer aquello de la linda Dulcinea del 
Toboso , porque nunca tal nombre ni 
tal Princesa había llegado jamas á su noti-
cia , aunque vivía tan cerca del Toboso. 
En estas pláticas iban , qoando vieron 
que por la quiebra que dos altas monta-
ñas hacían, baxaban hasta veinte pasto-
res, todos con pellicos denegra lana ves-
tidos, y coronados con guirnaldas, que á 
lo que despues pareció eran, qual de lexo, 
y qual de ciprés. Entre seis dellos traían 
unas andas cubiertas de mucha diversidad 
de ñores y de ramos. Lo qual visto por 
uno de los cabreros, clíyo : aquellos, que 
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allí vienen, son los que traen el cuerpo de 
Grisóstomo, y el pie de aquella montaña 
es el lugar , donde él mandó que le enter-
rasen. Por esto se diéron priesa á llegar, y 
fué á tiempo que ya los que venían ha-
bían puesto las andas en el suelo, y qua-
tro dellos con agudos picos estaban caban-
do la sepultura á un lado de una dura pe-
ña (i). Recibiéronse los unos y los otros 
cortesmenle, y luego Don Quixole y los 
que con él venían se pusieron á mirar las 
andas , y en ellas viéron cubierto de flores 

(i) Como este pastor mnere desesperado , dispone Cer-
vantes se le entierre en el campo , sin ceremonias algunas 
eclesiásticas, á diferencia del entierro que describe del 
pastor Mcliso (lib. V I , de la G Latea) baxo enyo nombre 
entendió á Don Diego de Mendoza , como se reconoce por 
las señas que dan de él T i r s i , Damon , FJicio y I.auso , 
insinuando que habia sido embaxador de Felipe I I , en 
Venecia; que siendo gobernador de Sena, se había 
rebelado la cindad con grande turbación de Italia y Es-
p a ñ a ; y que vivió despnes retirado en (".ranada , su pa t r i a , 
comunicando con las Musas. Supone pnes que se enterró 
en el valle de los Cipreses, y describe sus exequias con 
maravillosa puntualidad. Introduce al venerable anciano 
Telesio vestido con ornamentos sagrados : hace que arelan 
alrededor de la sepultura muchas hachas , ó pequeñas 
hogueras, como el dice : quema Telesio oloroso incienso: 
rodea tres veces el túmulo : entona oraciones por el alma 
del difunto , y al fin de cada oración responden los cir-
cunstantes amen. Concluidas estas ceremonias, «icxéquias. 



un cuerpo muerto , y vestido comopaslor, 
de edad al parecer de treinta años : y aun-
que muerto , mostraba, que vivo habia sido 
de rostro hermoso y de disposición ga-
llarda. Al rededor dél tenia en las mesmas 
andas algunos l ibros, y muchos papeles 
abiertos y cerrados : y así los que esto mi-
raban como los que abrian la sepul tura , y 
todos los demás que allí Labia, guarda-
ban un maravilloso silencio , hasta que 
uno de los que al muerto t ruxéron, d i x o á 
otro : mira bien, Ambrosio, si es este el 
lugar que Grisóslomo d i x o , ya que quie-
res , que tan puntualmente se cumpla lo 
que dexó mandado en su testamento. Este 
es, respondió Ambrosio : que muchas veces 
en él me contó mi desdichado amigo la his-
toria de su desventura. Allí me dixo é l , 
que vió la vez primera á aquella enemiga 
mortal del linage humano, y allí fué tam-
bién , donde la primera vez le declaró su 
pensamiento tan honesto como enaino-

pronuncia Tclesio un sermón de hon ra s , en que alaba las 
Virtudes de Mel iso , l a integridad de su vida, la agudeza 
de su ingenio , Ja entere«, de su án imo, la graciosa grave-
dad de su plát ica, y sobre todo la solicitud en observar y 
cumplir con la Religión : acaso aludió con esto al zelo que 
mostro Don Diego Hur tado de Mendoza por sn defensa 
quando asistió de embaxador en el concilio de Tiento . 
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r ado , y allí fué la úhima vez, donde Mar -
cela le acabó de desengañar y desdeñar , de 
suerte que puso fin á la tragedia de su 
miserable vida : y aqu í , en memoria de 
tantas desdichas, quiso él, que le deposi-
tasen en las entrañas del eterno olvido. Y 
volviéndoseá Don Qu ixo te ,y á los cami-
nantes, prosiguió diciendo : ese cuerpo , se-
ñores , que con piadosos ojos estáis miran-
d o , fué depositario de una alma en quien 
el cielo puso infinita parte de sus r ique-
zas. Esees el cuerpo de Grisóslomo, que 
fué único en el ingenio, solo en la corte-
sía, fexlremo en la gentileza, fénix en la 
amistad, magnifico sin tasa, grave sin pre-
sunción, alegre sin baxeza, y finalmente 
primero en todo lo que es ser bueno , y sin 
secundo en todo lo que fué ser desdicha-
do. Quiso bien, fué aborrecido : ado ró , fué 
desdeñado : rogó á una fiera, importunó á 
un mármol , corrió Iras el viento, dió vo-
ces á la soledad, sirvió á la ingra t i tud) 
de quien alcanzó por premio, ser despojo 
de la muerte en la mitad de la carrera de 
su vida, á la qual dió fin una pastora, á 
quien él procuraba eternizar, pa raqne vi-
viera en la memoria de las gentes, qual 
lo pudieran mostrar bien esos papeles que 
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estáis mirando, si él no me hubiera man-
dado, que los en (regara al luego, en ha-
biendo entregado su cuerpo á la tierra. De 
mayor rigor y crueldad usaréis vos con 
ellos , dixo Vivaldo, que su mesmo due-
ñ o , pues no es justo ni acertado que se 
cumpla la voluntad de quien lo que orde-
na, va fuera de lodo razonable discurso : y 
no le tuviera bueno Augusto César, si con-
sintiera, que se pusiera en execucion lo que 
el divino Mantuano dexóen su testamento 
mandado. Así que , señor Ambrosio , ya 
que deis el cuerpo de vuestro amigo á la 
t ie r ra , no queráis dar sus escritos íÜ ol-
vido : que si él ordenó como agraviado , 
no es bien, que vos cumpláis como indis-
creto ; antes haced, dando la vida á estos 
papeles, que la tenga siempre la c rue l -
dad de Marcela, para que sirva de exem-
plo en los tiempos que están por venir á 
los vivientes , para que se aparten y huyan 
de caer en semejantes despeñaderos : que 
ya sé yo y los que aquí venimos la his-
tor a deste vuestro enamorado y desespe-
rado amigo, y sabemos la amistad vues-
Ira y la or asion de su muer te , y lo que 
dexó mandado al acabar de la vida : de la 
qual lamentable historia se puede sacar, 
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quanta haya sido la crueldad de Marcela, 
el amor de Grisóslomo, la fe de la amis-
tad vuestra, con el paradero que tienen 
los que á rienda suelta corren por la sen-
da, que el desvariado amor delante de los 
ojos les pone. Anoche supimos la muerte 
de Grisóstomo, y que en este lugar habia 
de ser enterrado, y así de curiosidad y de 
lástima dexámos nuestro derecho viage, y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo 
que tanto nos habia lastimado en oiilo, y 
en pago desta lástima, y del deseo que en 
nosotros nació de remedialla, si pudiéra-
mos, te rogamos, ó discreto Ambrosio, 
á lo ménos yo te lo suplico de mi parte , que 
dexando de abrasar estos papeles, me de-
xes llevar algunos dellós. 1 sin aguardar, 
que el pastor respondiese, alargó la mano 
y tomó algunos de los que mas cerca es-
taban. Viendo lo qual Ambrosio, dixo : 
por cortesía consentiré que os quedeis, 
s eño r , con los que ya habéis tomado; pero 
pensar, que dexaré de quemarlos que que-
dan , es pensamiento vano. Vivaldo , que 
deseaba ver lo que los papeles decian, abrió 
luego el uno dellos, y vió que tenia por 
título : Canción Desesperada. Ovólo Am-
brosio y dixo : ese es el último papel que 
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escribió el desdichado , y porque veáis, 
s eño r , en el término que le tenian sus 
des venturas, leelde de modo queseáis oido, 
que bien os dará lugar á ello el que se tar-
dare en abrir la sepultura. Eso haré yo de 
muy bnena gana, dixo Vivaldo : y como 
todos los circunstantes tenian el mcsmo 
deseo , se le pusieron á la redonda , y él 
leyendo en voz clara, vió que asi decia. 
= = = = = = = = = = = 

C A P Í T U L O X I V . 

Donde se ponen los versos desesperados 
del difunto pastor, con otros no espe-
rados sucesos. 

C A N C I O N D E C R I S O S T O M O ( I ) . 

que quieres, c rue l , que se publique 
D e lengua en lengua , y de ana en otra gente , 
Del áspero rigor luyo la fuerza , 

Ha ré que el mcsmo infierno comunique 

(l) El arlificio de csta cancion admirable y singular 
consisle en componcrse cada estancia de 16 versos, todos 
endecasilabos, que, rifnando entre si de un modo nuevo, 
el penultuno consucna con el heinisliquio del Sltimo. 
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Al triste pecho mió un son doliente, % 
Con que el uso común de mi voz tuerza. 

Y al par de mi deseo, qne se esfuerza 
A decir mi dolor y tus hazañas, 
De la espantable voz irá el acento, 
Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las miseras entrañas. 

Escucha pues , y presta atento oido , 
No al concertado son, sino al ruido. 
Que de lo hondo de mi amargo pecho. 
Llevado de un forzoso desvario. 
Por gu^to mió sale y tu despe.ho. 

El rugir «leí león, del lobo fiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 

Baladro ( i ) de algún monstruo, el agorero 

Nótase en ella algnna expresión hnmilde, y algún verso 
desmayado ; pero puede sin embargo competir con la mejor 
de nuestros mejores poetas. La misma uniformidad de 
versificación , sin alternar los versos cortos , manifiesta 
con mas viveza la pasión de este pastor fur ioso, que para 
escarmiento de los que se rinden á la tiranía del amor 
profano se mató desesperado , consintiendo en privarse del 
cielo para siempre , s^gun se insinúa en los dos versos 
últimos de la estancia sexta , que dicen asi: 

Ofrecere á los vientos cuerpo y alma , 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. 

Puede reputarse Cervantes po í inventor de este género 
de canciones: á lo menos esta es diferente de lasque compuso 
el Petrarca , que fue el primero que las escribió, ni la trae 
Rengifo , ni se halla otra semejante entre las de Boscan, 
Lope de Vega , Esteban Rodríguez, Faria de Sousa, ni 
Bernaldez. 

(1) Esto es, el rugido, los ladridos y ahullidos de los 
endriagos, vestiglos y otros monstruos, de guienes se 
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escribió el desdichado , y porque veáis, 
s eño r , en el término que le tenian sus 
des venturas, leeldc de modo queseáis oido, 
que bien os dará lugar á ello el que se tar-
dare en abrir la sepultura. Eso liaré yo de 
muy bnena gana, dixo Vivaldo : y como 
todos los circunstantes lenian el mesmo 
deseo , se le pusieron á la redonda , y él 
leyendo en voz clara, vió que asi decia. 
= = = = = = = = = = = 

C A P Í T U L O X I V . 

Donde se ponen los versos desesperados 
del difunto pastor, con otros no espe-
rados sucesos. 

C A N C I O N D E C R I S O S T O M O ( I ) . 

que quieres, c rue l , que se publique 
D e lengua en lengua, y de ana en otra gente , 
Del áspero rigor luyo la fuerza , 

Ha ré que el mesmo infierno comunique 

(l) El arlificio de csta cancion admirable y singular 
consisle en componcrse cada estancia de 16 versos, todos 
enderasilabos, que, riftiando entre si de un modo nuevo, 
el penultuno consuena con cl hemisliquio del Sltimo. 
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Al triste pecho mió un son doliente, % 
Con que el uso común de mi voz tuerza. 

Y al par de mi deseo, qne se esfuerza 
A decir mi dolor y tus hazañas, 
De la espantable voz irá el acento, 
Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las miseras entrañas. 

Escucha pues , y presta atento oido , 
No al concertado son, sino al ruido. 
Que de lo hondo de mi amargo pecho. 
Llevado de un forzoso desvario. 
Por gu^to mió sale y tu dcspc.ho. 

El rugir «leí león, del lobo fiero 
El temeroso aullido, cl silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 

Baladro ( i ) de algún monstruo, cl agorero 

Nótase en ella algnna expresión hnmilde, y algún verso 
desmayado ; pero puede sin embargo competir con la mejor 
de nuestros mejores poetas. La misma uniformidad de 
versificación , sin alternar los versos cortos , manifiesta 
con mas viveza la pasión de este pastor fur ioso, que para 
escarmiento de los que se rinden á la tiranía del amor 
profano se mató desesperado , consintiendo en privarse del 
cielo para siempre , s^gun se insinúa en los dos versos 
últimos de la estancia sexta , que dicen asi: 

Ofrecere á los vientos cuerpo y alma , 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. 

Puede reputarse Cervantes po í inventor de este género 
de canciones: á lo menos esta es diferente de lasque compuso 
el Petrarca , que fue cl primero que las escribió, ni la trae 
Rengifo , ni se halla otra semejante entre las de Boscan, 
Lope de Vega , Esteban Rodríguez, Faria de Sousa, ni 
Bernaldez. 

(1) Esto es, el rugido, los ladridos y ahullidos de los 
endriagos, vestiglos y otros monstruos, de guienes se 
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Graznar de la corneja ( i ) , y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable : ' 

Del ya vencido loro (a) el implacable 
Bramido, y de la viuda tortolilla 
El sentible arrullar , el triste canto 
Del enviudado buho , con el llanto 
De toda la infernal negra quadrilla , 

Salgan con la doliente ánima f u e r a , 
Mezclados en un son de tal manera . 
Que se confundan los sentidos todos. 
Pues la pena cruel que en mi se baila , 
Para contalla pide nuevos modos. 

De tanta confusión , no las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos, 
Ni del famoso Bétis las olivas : 

Q u e allí se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos, 
Con muerta lengua y con palabras vivar:— 

O ya enesenros valles, ó en esqnivás 
Playas desnudas de contrato humano , 
O adonde el sol jamas mostró su lumbre, 
O entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta el libre llano (3) (K) : 

oyeron en el castillo espantosos baladro». (Espejo de 
Caballerías. P. I. cap. 19.) 

(1) Alusión al ver». 18 , de la eglog. I. do Virgilio : 

Serpe sinistra cavóprcedixit ab ilice cornix. 
Esto es : 

Muchas veces lo pronosticó la agorera corneja desde la 
hendida encina. 

(2) En la pelea, en que disputa con otros el predominio 
sobre las vacas. 

(3) Vease la variante E. La noticia de que en las orillasdel 
Nilo se crian sabandijas venenosas la adopto al parecer 
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Que puesto , que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos de ini mal inciertos 
Suenen con tu rigor tan sin segundo, 
Por privilegio de mis cortos hados, 
Serán llevados por el ancho mundo. 

Mata un desden , atierra la paciencia 
O verdadera ó falsa una sospecha : 
Matan los zelos con rigor mas fuerte : 

Descoiftierla la vida larga ausencia • 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa snerle. 

En todo hay cierta inevitable mnerte; 
Mas yo ¡milagro nunca visto! vivo 
Zeloso, ausente, desdeñado, y cierto 
De las sospechas , que me tienen muerto* 
Y en el olvido en quien mi fuego avivo , *>• 

Y entre tantos tormentos , nunca alcanza 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza: 
No (p) yo desesperado la procuro; 
Antes por extremarme en mi querella , 
Estar sin ella eternamente juro. 

¿ Puédese por ventura en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello, 
Siendo las cansas del temor mas ciertas? 

¿ Tengo, si el duro zelo está delante, 
De cerrar estos ojos , si he de vello 
Por mil heridas en el alma abiertas? 

¿ Quien no abrirá de par en par las pnertas 

Cervantes del lib.II. de Lucano-, y del IX . la propiedad del 
adjetivo llano, por correr este rio por las llanuras de Egipto: 

Non minor hic Ni!o , si non per plana iacentis 
¿Egypti Libicus Nilus stagnaret arenas : 
No es menor este que el Nilo (dice el traductor de 

Lucano Martin l.aso de Oropesa) si el Nilo no se estendiese 
por lus llanos de Eg : pto , y ho hiciese sus estanques par 
las secas arenas de la Libia. 
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A la desconfianza, quar.do mira 
Descubieito el desden, y las sospechas, 
, O amarga conversión! verdades hechas, 
Y la limpia verdad vuelta en ment i ra? 

¡O en el Reyno de amor fieros, t i ranos 
Zclos ! ponedrae un hierro en estas manos : 
D a m e , desden , una torcida soga. 
; Mas ay de mi i que con cruel vitoria 
Vues t ra memoria el sufrimiento ahoga.« 

Y o muero en fin, y porque nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida . 
Per t inaz estaré en mi fantasía. 

D i r é , que va acertado el que bien quiere, 
Y que es mas libre el alma mas rendida 
A la de amor antigua tiranía : 

Di ré , que la enemiga siempre mia , 
Hermosa el alma, como el cuerpo tiene, 
Y que su olvido de mi culpa nace , 
Y q u e , en fe de los males que nos hace, 
Amor su imperio en justa paz mantiene. 

Y con esta opinion y un duro l azo . 
Acelerando el miserable plazo, 
A que m e han conducido sus desdenes , 
Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de fu turos bienes. 

T ú que con tantas sinrazones muestras 
L a razón , que me fuerza, á que la haga 
A la cansada vida que aborrezco: 

Pues ya ves, que le da notorias muestras 
Esta del coraron profunda l laga, 
De como alegre á tu r igor me ofrezco: 

Si por dicha conoccs , que merezco, 
Que el cielo claro'de tus bellos ojos 
E n mi muer te se turbe , no lo hagas : 
Que no quiei o que en nada satisfagas, 
Al dar te de mi alma los despojos. 

Antes con risa en la ocasion funesta 
Descubre , que el fin mió fué t u tiesta. 

Mas 
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Mas gran simpleza es avisarte dcs to , 
Pues sé , que está t u gloria conocida 
E n que mi vida llegue al fin tan presto. 

Venga, que es tiempo ya , del hondo abismo 
Tánta lo con su sed, Sísifo venga 
Con el peso terrible de su canto , 

Ticio traiga su buytre , y ansimesmo 
Con su rueda Egion no se detenga , 
Ni las hermanas que trabajan tanto (1). 

Y todos juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho , y en voz baxa 
( Si ya á un desesperado son debidas ) 
Canten obsequias t r i s tes , doloridas 
Al cuerpo, á quien se niegue aun la morta ja . 

Y el portero infernal de los tres rostros (2), 
Con otras mil quimeras y mil monstruos (c) 
U e v e n el doloroso contrapunto : 
Que otra pompa mejor no me parece, 
Que la merece un amador di funto . 

Canción desesperada , no te quejes , 
Quando mi triste compañía dejes ; 
An tes , pues que la cansa do naciste (3) , 
Con mi desdicha aumenta su ven tu ra , 
Aun en la sepultura n o estés t r is te . 

Bien les pareció a los que escuchado 

(1) Las 5o hijas de D a n a o , casadas con otros tantos 
primos hermanos, que la noche de las bodas, por instigación 
de su padre, mataron á sus maridos, menos Hypermenestra, 
que perdonó la vida del suyo. Por cuyo delito fueron 
sentenciadas en el infierno á sacar agua con mucha fatiga 
de la laguna Estigia con cantaros horadados , la qual vo l -
viendo á caer en ella , t rabajan en vano. 

(a) El Cancerbero , per ro de tres gargantas , que guar -
daba las puertas del infierno según fingieron los poetas. 

(5) Es to-es , la misma Marce la , que convierte en p r o -
pia felicidad la muer te del desesperado Grisóstomo. 

i r . i 3 



habían la canción de Grisóslomo , puesto 
«pie el que la leyó dixo , que no le parecía 
que conformaba con la relación, que él 
había oído del recato y bondad de Marcela, 
porque en ella se quejaba Grisóslomo de 
zelos, sospechas y de ausencia, todo en 
perjuicio del buen crédito y buena fama 
de Marcela. A lo qual respondió Ambrosio, 
como aquel que sabia bien los mas escon-
didos pensamientos de su amigo : para que , 
s eño r , os salisfagais desa d u d a , es bien 
que sepáis, que quando este desdichado es-
cribió esta canción estaba ausente de Mar-
cela , de quien se había ausentado por su 
voluntad, por ver si usaba con él la au -
sencia de sus ordinarios fueros: y como al 
enamorado ausente no hay cosa que no le 
fatigue, ni temor que no le dé alcance, así 
le fatigaban á Grisóslomo los zelos imagi-
nados y las sospechas temidas corno si 
fueran verdaderas. Y con esto qued en su 
punto la verdad, que la fama pregona de 
la bondad de Marcela : la qual fuera de ser 
cruel y un poco arrogante y un mucho 
desdeñosa, la mesma envidia ni debe ni 
puede ponerle falla alguna. Así es la ve r -
dad, respondió Yivaldo , y queriendo leer 
otro papel de los que habiu reservado del 
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fuego, lo estorbó una maravillosa visión, 
(que la l parecía ella) que improvisamente 
se les ofreció á los ojos, y fué, que por cima 
de la pena donde se cavaba la sepultura, 
pareció la pastora Marcela tan hermosa, 
que pasaba á su lama su hermosura. Los 
que hasta entonces no la habían visto , la 
miraban con admiración y silencio, y los 
que ya estaban acostumbrados á verla , no 
quedaron menos suspensos , que los que 
nunca la habían visto. Mas apénas la hubo 
visto Ambrosio, quando con muestras de 
ánimo indignado Je dixo : ¿vienes á ver 
por ventura, ó fiero basilisco deslas mon-
tañas , sí con tu presencia vierten sangre 
las heridas deste miserable , á quien tu 
crueldad quitó la vida, ó vienes á ufanarle 
en las crueles hazañas de tu condicion, ó 
á ver desde esa altura , como otro despia-
dado (H) Ñero el incendio de su abrasada 
Roma , ó á pisar arrogante este desdichado 
cadáver , como la ingrata hija al de su 
padre Tarquíno (1) ? Dinos presto á lo 

(1) Debe decir : Servio Tulio, que fue padre de Tnlia , 
y no Tarquíno, que fue marido. ( Til. Liv. iib. I . cap. 
46.) Este mas parece descuido del au tor , que yerro de la 
imprenta, ocasionado acaso de la falta de libros que tendría 
en la cárcel. 

l 3 . 
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que vienes, ó que es aquello de que mas 
gustas, que , por saber yo , que los pensa-
mientos de Grisó^tomo jamas dexáron de 
obedecerte en vida, liaré que aun él muer-
to , te obedezcan los de lodos aquellos que 
se llamaron sus amigos. No vengo , ó Am-
brosio, á ninguna cosa de las que has di-
cho, respondió Marcela , sino á volver por 
mí mesma, y á dar á entender, quan fuera 
de razón van lodos aquellos, que de sus pe-
nas y de la muerte de Grisóslomo me cul-
pan : y así ruego á todos los que aquí es-
táis, me esteis átenlos , que no será menes-
ter mucho tiempo , ni gastar muchas pa-
labras, para persuadir una verdad á los dis-
cretos. 

Hlzome el cielo , según vosotros decis , 
h e r m o s a , y de tal manera, que sin ser po-
derosos á otra cosa, á que me améis os 
mueve mi hermosura, y por el amor que 
me mostráis, decis y aun quereis, que esté 
yo obligada á amaros. Yo conozco con el 
natural entendimiento que Dios me ha da-
do, que todo lo hermoso es amable; mas 
no alcanzo, que por razón de ser amado , 
esté obligado lo que es amado por hermo-
so á amar á quien le ama : y mas, que 
podría acontecer, que el amador de lo h e r -
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moso fuese f e o , y siendo lo feo digno de 
ser aborrecido, cae muy mal el decir , 
quiéroie por hermosa, hasme de amar , 
aunque sea feo. Pero puesto caso, que cor-
ran igualmente las hermosuras , no por eso 
han de correr iguales los deseos : que no 
todas hermosuras enamoran, que algunas 
alegran la vista y no rinden la voluntad : 
que si todas las bellezas enamorasen y r in-
diesen, seria un andarlas voluntades con-
fusas y descaminadas sin saber en qual 
habían de parar, porque siendo infinitos 
los sugejos hermosos, infinitos habían de 
ser los deseos : y según yo he oido deci r , 
el verdadero amor 110 se divide , y ha de 
ser voluntario y no forzoso. Siendo esto 
así, como yo creo que lo es, ¿ porque que-
réis , que rinda mí voluntad por fuerza , 
obligada 110 mas de que decis, que me que-
reis bien ? Si 110, decidme , ¿si como el cie-
lo me hizo hermosa me hiciera fea, fuera 
justo, que me quejara de vosotros, porque 
no me amábades ? Quanlo mas , que habéis 
de considerar, que yo no escogí la hermo-
sura que tengo, que lal qual es, el cielo 
me la dió de gracia sin yo pedilla ni es-
condía : v así como la vívora no merece 

n * ~ 
ser culpada por la ponzoña que tiene, 
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puesto que con ella m a t a , por habérsela 
dado naturaleza, tampoco yo merezco ser 
reprehendida por ser hermosa, que la her-
mosura en la muger honesta es como el 
fuego apartado , ó como la espada aguda, 
que ni él q u e m a , ni ella corla á quien á 
ellos no se acerca. La honra y las virtudes 
son adornos del a lma, sin las quales el 
cuerpo, aunque lo sea, no debe de parecer 
hermoso. Pues si la honestilad es una de 
las virtudes, que al cuerpo y alma mas 
adornan y hermosean, ¿ p o r q u e la ha de 
perder la que es amada por hermosa, por 
corresponder á la intención de aquel que 
p o r solo su gusto con todas sus fuerzas é 
industrias procura la p ie rda? Yo nací li-
b re , y para poder vivir libre, escogí la so-
ledad de los campos. Los árboles destas 
montañas son mi compañía, las claras aguas 
destos arroyos mis espejos , con los á rbo -
les y con las aguas comunico mis pensa-
mien'.os y hermosura. Fuego soy apartado, 
y espada puesta lejos. Á los que he ena-
morado con la vista., he desengañado con 
palabras. Y si los deseos se sustentan 
con esperanzas, 110 habiendo yo dado al-
guna á Grisóslomo ni á olro alo-uno, el 
fin (,) de ninguno dellos, bien se puede 
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decir, que ántes le mató su porfía que mi 
crueldad. Y si se me hace cargo, que eran 
honestos sus pensamientos, y que por esto 
estaba obligada á corresponder á ellos , d i -
go, que quando en ese mesmo lugar, donde 
ahora se cava su sepultura , me descubrió 
la bondad de su intención , le d ixeyo, que 
la mia era vivir en perpetua soledad , y de 
que sola la tierra gozase el fruto de mi re-
cogimiento y los despojos de mi hermosu-
ra. Y si él con todo este desengaño quiso 
porfiar contra la esperanza, y navegar c o n -
tra el viento, ¿que mucho que se anegase 
en la mitad del golfo de su desatino? Si 
yo le entretuviera , fuera falsa : si le con-
tentara , hiciera contra mi mejor intención 
y prosupuesto. Porfió desengañado , deses-
peró sin ser aborrecido : mirad ahora, si 
sera razón , que de su pena se me dé á mí 
la culpa. Quéjese el engañado, desespérese 
aquel á quien le faltáron las prometidas 
esperanzas, confíese el que yo llamare, 
ufánese el que yo admitiere; pero no me 
llame cruel , ni homicida aquel á quien yo 
no prometo, engaño, llamo, ni admito. El 
cielo aun hasta ahora 110 ha querido , que 
yo ame por destino, y el pensar que ten-
go de amar por elecion es excusado. Este 
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general desengaño sirva á cada uno de los 
que raesolicilan de su particular prove-
cho , y entiéndase de aquí adelante, que si 
alguno por mí muere , no muere de zeloso 
ni desdichado, porque quien á nadie quie-
r e , á ninguno debe dar zelos: que los des-
engaños no se han de tomar en cuenta de 
desdenes. El que me llama fiera y basilis-
co , déxeme como cosa perjudicial y mala : 
el que me llama ingrata , no m e sirva , 
el que desconocida, no me conozca , quien 
c rue l , no me siga : que esta fiera, este ba-
silisco, esta ingrata , esta c r u e l , y esta 
desconocida, ni los buscará, servirá, cono-
cerá , ni seguirá en ninguna manera. Que 
s iá Grisóstomo mató su impaciencia y a r -
rojado deseo , ¿porque se ha de culpar mi 
honesto proceder y recato? Si yo conservo 
mi limpieza cen la compañía de los árbo-
les, ¿porque ha de querer que la pierda el 
que quiere que la tenga con los hombres? 
Y o , como sabéis, tengo riquezas propias, 
y no codicio las agenas : tengo libre c o n -
dición , y 110 gusto de sujetarme : ni qu ie -
r o , ni aborrezco á nadie : no ensaño á es-
t e , ni solicito aquel, ni burlo con uno , ni 
me entretengo con elotro. La conversación 
honesta de las zagalas destas aldeas, y el 
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cuidado de mis cabras me entretiene : t ie-
nen mis deseos por término estas monta-
ñas , y si de aquí sa len, es á contemplar 
la hermosura del c ie lo , pasos con que 
camina el alma á su morada primera. Y 
en diciendo esto , sin querer oir ves-
puesta a lguna, volvió las espaldas, y se 
entró por lo mas cerrado de un monte que 
allí cerca estaba, dexando admirados tanto 
de su discreción como de su hermosura 
á todos los que allí estaban. Y algunos die-
ron muestras (de aquellos que de la pode-
rosa flecha de los rayos de sus bellos ojos 
estaban heridos) de quererla seguir , sin 
aprovecharse del manifiesto desengaño 
que habian oido. Lo qual visto por Don 
Quixote , pareciéndole que allí venia bien 
usar de su caballería, socorriendo á las 
doncellas menesterosas, puesta la mano en 
el puño de su espada en altas é inlelegi-
bles voces dixo : ninguna persona, de qual-
quiera estado y condicion que sea , se atre-
va á seguir á la hermosa Marcela, sopeña 
de caer en la furiosa indignación mia. Ella 
ha mostrado con claras y suficientes razo-
nes la poca ó ninguna culpa que ha teni-
do en la muerte de Grisóstomo , y quan 
agena vive de condescender con los deseos 
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de ninguno de sus amantes : á cuya causa 
es justo, que en lugar de ser seguida y per-
seguida, sea honrada y estimada de todos 
los buenos del mundo , pues muestra que 
en él ella es sola la que con tan honesta 
intención vive. O ya que fuese por las 
amenazas de Don Onixole, ó porque Am-
brosio les dixo que concluyesen con lo que 
á su buen amigo debían, ninguno de los 
pastores se movió ni apartó de al l í , basta 
que acabada la sepultura, y abrasados los 
papeles de Grisóstomo, pus ero 11 su cuer -
po en ella, no sin mochas lágrimas de los 
circunstantes. Cerráron la sepultura con 
una gruesa peña entanto que se acababa 
una losa q u e , según Ambrosio d ixo , pen-
saba mandar hacer con nn epitalio, que 
había de decir desta manera : 

Yace aqní de un amador 
El misero rué po Ir lado, 
Q >e fué pas'or de ganado , 
Per,i ¡do por desamor. 

Mur ó á man. s del rigor 
Do una esquiva hermosa ingrata, 
Con quien su imperio dilata 
La tiranía de amor. 

Luego esparcieron por cima de Ja se-
puliura muchas llores y ramos, y dando 
todos el pésame á su amigo Ambrosio se 
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despidiéron dél. Lo mesino hicieron Vi -
val do y su compañero, y Don Quixote se 
despidió de sus huéspedes y de los cami-
nantes, los quales le rogáron se viniese 
con ellos á Sevilla, por ser lugar tan aco-
modado á hallar aventuras, que en cada 
calle y tras cada esquina se ofrecen mas 
que en otro alguno. Don Quixote les agra-
deció el aviso, y el ánimo que mostraban 
de hacerle merced, y dixo que por entón-
ces no queria ni debia ir á Sevilla, hasta 
que hubiese despojado todas aquellas sier-
ras de ladrones malandrines, de quien era 

/ fama que todas estaban llenas. Viendo su 
buena determinación , no quisieron los ca-
minantes importunarle mas , sino tornán-
dose á despedir d e u u e v o , le dexáron , y 
prosigniéron su camino, en el qual no les 
falló de que t ra tar , así de la historia de 
Marcela y Grisóstomo, como de las locu-
ras de Don Quixote, el qual determinó de 
ir á buscar á la pastora Marcela, y ofre-
cerle lodo lo que él podia en su servicio. 
Mas no le avino como él pensaba, /según 
se cuenta en el discurso des!a verdadera 
historia, dando aquí íin la secunda par-
te (K). 
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C A P Í T U L O X V . 

Donde se cuenta la desgraciada aven-
tura que se topó Don Quixote en to-
par con unos desalmados Yangiieses. 

C U E N T A el sabio Cide Hamete Benen-
gel i , que así como Don Quixote se despi-
dió de sus huéspedes y de Iodos los que 
se hallaron al entierro del pastor Grisós-
tomo , él y su escudero se entraron por el 
mesmo bosque donde vieron que se había 
entrado la pastora Marcela, y habiendo 
andado mas de dos lioras por él buscán-
dola por todas partes, sin poder hallarla, 
vinieron á parar á un prado lleno de fresca 
yerba , junio del qual corria un arroyo 
apacible y fresco , tanto que convidó y 
forzó á pasar allí las horas de la siesta, 
que rigurosamente comenzaba ya á en-
trar . Apeáronse Don Qui \o te y Sancho, y 
desando al jumento y á Rocinante á sus 
anchuras pacer de la mucha yerba que allí 
l iabia, dieron saco á las alforjas, y sin 
ceremonia alguna en buena paz y compa-

P A R T . I , C A P . X V . 2 0 5 

ñía amo y mozo comiéron lo que en ellas 
balláron. No se habia curado Sancho de 
echar sueltas á Rocinante , seguro de que 
le conocía p r lan manso y tan poco r i -
xoso , que todas las yeguas de la dehesa 
de Córdoba no le hicieran tomar mal 
siniestro. Ordenó pues la suerte y el dia-
blo , que no todas veces duerme , que an-
daban por aquel valle paciendo una m a -
nada de hacas Galicianas de unos arrieros 
Yangiieses, de los quales es coslumbre ses-
tear con su recua en lugares y sitios de 
yerba y agua , y aquel donde acertó á 
hallarse Don Quixole era muy á propósito 
délos Yangiieses.Sucedió pues que á R o -
cinante le vino en deseo de refocilarse con 
las señoras facas, y saliendo, así como las 
olió, de su natural paso y costumbre , sin 
pedir licencia á su dueño , tomó un trotillo 
algo picadillo , y se fué á comunicar su 
necesidad con ellas; mas ellas, que á lo 
que pareció, debían de tener mas gana de 
pacer que de a l , recibiéronle con las he r -
raduras y con los dientes, de tal manera 
que á poco espacio se le rompiéron las cin-
chas, y quedó sin silla en pelota. Pero lo 
que él debió mas de sentir lué , que viendo 
los arrieros la fuerza que á sus yeguas se 
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les hacia, acudieron con eslacas, y tanlos 
palos le dieron , que !e derribaron mal-
parado en ei suelo. Ya en e¿lo Don Qui -
xo t e y Sancho, que la paliza de Rocinanle 
habían visto, llegaban hijadeando, y dixo 
Don Quixote ú Sancho : á lo que vo veo , 
amigo Sancho , estos no son caballeros, 
sino gente soez y de baxa ralea. Dígolo , 
porque bien me puedes ayudar á tomar la 
debida venganza del agravio que delante 
de nuestros ojos se le ha.hecho á Roci-
nante. ¿ Que diablos de venganza hemos 
de lomar , respondió Sancho, si estos son 
mas de veinte , y nosotros no mas de dos, 
y aun quizá nosotros, sino uno y medio? 
Yo valgo por ciento, replicó Don Q u i s o -
t e , y sin hacer mas discursos echó mano 
a su espada y arremetió á los Yangiieses 
y lo mesmo hizo Sancho Panza incitado 
y movido del exemplo de su amo : v á las 
primeras dió Don Quixote una cuchillada 
á uno que le abrió un sayo de cuero de 
que venia vestido con gran parte de Ja 
espalda. Los Yangiieses, que se vieron 
maltratar de aquellos dos hombres solos, 
siendo ellos tantos, acudieron á sus esta-
cas, y cogiendo á los dos en medio co -
menzáron á menudear sobre ellos con 
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grande ahinco y vehemencia. Verdad es 
que al segundo loque dieron con Sancho 
en el suelo , y lo mesmo le avino á Don 
Quíso te , sin que le valiese su deslreza y 
buen ánimo,y quiso su ventura, que viniese 
á c a e r á los pies de Rocinante que aun 
no se había levan fado : donde se echa de 
ver la furia con que machacan estacas 
puestas en manos rústicas y enojadas. 
Viendo pues los Yanglieses el mal recado 
que habían hecho , con la mayor presteza 
que pudieron, cargaron su recua y siguie-
ron su camino, dexando á los dos aven-
tureros de mala traza y de peor lalante. El 
primero que se resintió fué Sancho Panza, 
y hallándose junto á su señor con voz e n -
ferma y lastimada dixo : señor Don Qui -
xote , ah señor Don Quixole. Que quieres, 
Sancho hermano, respondió Don Quixole 
con el mesmo tono afeminado y doliente 
que Sancho. Querr ía , si fuese posible, res-
pondió Sancho Panza , que vueslra m e r -
ced me diese dos tragos de aquella bebida 
del feo Blas , si es que la tiene vuestra 
merced ahí á mano, quizá será de prove-
cho para los quebrantamientos de huesos 
como lo es para las feridas. Pues á tenerla 
yo aqu í , desgraciado yo , ¿ que nos fal-

T 
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taba? respondió Don Quixote : mas yo le 
juro, Sancho Panza, á fe de caballero an-
dante, que antes que pasen dos dias, si la 
forluna rio ordena otra cosa, la tengo de 
tener en mi poder , ó mal me lian de an-
dar las manos. ¿ Pues en quanlos le parece 
á vuestra merced, que podremos mover los 
pies? replicó Sancho Panza. De mí sé decir, 
dixo el molido caballero Don Q u i x o t e , 
que no sabré poner término á esos dias; 
mas yo me lengb la culpa de todo , que no 
habia de poner mano á la espada contra 
hombres que no fuesen armados caballe-
ros como yo , y así creo, que en pena de 
haber pasado las leyes de la caballería, 
ha permitido el Dios de las batallas, que se 
me diese este castigo : por lo qua l , her-
mano Sancho , conviene que estés adver-
tido en esto que ahora te d i r é , porque 
importa mucho á la salud de entrambos: 
y es, que quando veas que semejante ca-
nalla nos hace algún agravio , no aguardes 
á que yo ponga mano á la espada para 

el los,porque no lo haré en ninguna ma-
nera , sino pon tú mano á tu espada y 
castígalos muy á tu sabor, que si en su 
ayuda y defensa acudieren caballeros , yo 
te sabré defender y ofendellos con todo mi 
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poder , que ya habrás visto por mil sañales 
y experiencias, hasta adonde se extiende 
el valor de este mi fuer te brazo : tal 
quedó de arrogante el pobre señor con el 
vencimiento del valiente Vizcaino. Mas no 
le pareció tan bien á Sancho Panza el 
aviso de su amo, que dexase de responder 
diciendo : señor , yo soy hombre pacífico, 
manso , sosegado, y sé disimular qual-
quiera injur ia , porque tengo muger y h i -
jos que susteular y criar : así que séale á 
vuestra merced también aviso , pues no 
puede ser mandato, que en ninguna ma-
nera pondré mano á la espada, ni contra 
vil lano, ni contra caballero , y que desde 
aquí para delante de Dios perdono quan-
tos agravios me han hecho y han de hacer , 
ora me los haya hecho, ó haga , ó haya de 
hacer persona alta ó baxa, rico ó pobre , 
hidalgo ó pechero , sin cceptar estado ni 
condicion alguna.Lo qual oído porsuamo 
le respondió : quisiera tener aliento para 
poder hablar un poco descansado, y que 
el dolor que tengo en esta costilla se apla-
cara tanto qnanto , para darle á entender , 
Panza, en el error en que eslás. Ven acá, 
pecador, sí el viento de la for tuna , hasta 
ahora tan contrario , en nuesti'o favor se 

2 . , 4 
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vuelve , llenándonos las velas del deseo pa-
ra que seguramente y sin conlraste alguno 
tomemos puerto en alguna de las Insulas 
que le tengo promet ida , ¿que seria de t í , 
si ganándola y o , te hiciese señor della? 
Pues lo vendrás á imposibilitar por no ser 
caballero , ni querer lo ser , ni tener valor 
ni intención de vengar tus injurias, y de -
fender tu señorío : porque has de saber, 
que en los Reynos y Provincias nuevamente 
conquistados nunca están tan quietos los 
ánimos de sus naturales, ni tan de parte 
del nuevo señor , que 110 se tenga temor , 
de que han de hacer alguna novedad, para 
alterar de nuevo las cosas, y volver, como 
dicen, á probar ventura : y as! es menester, 
que el nuevo posesor tenga entendimiento 
para saberse gobernar , y valor para ofen-
der y defenderse en qualquier aconteci-
miento. En este que ahora nos ha aconle-
cido , respondió Sancho , quisiera yo tener 
ese entendimiento y ese valor que vuestra 
merced dice : mas yo le juro, á le de pobre 
hombre , que mas estoy para vizmas que 
para pláticas. Mire vuestra merced, si se 
puede levantar, y ayudaremos á Rocinan-
te , aunque no lo merece, porque él fué la 
causa principal de todo este molimiento. 
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Jamas tal creí de Rocinante , que le tenia 
por persona casta y tan pacífica como yo. 
En fin, bien dicen, que es menester mucho 
tiempo para venir á conocer las personas, 
y que no hay cosa segura en esta vida! 
¿Quien dixera , q u e tras de aquellas tan 
grandes cuchilladas como vuestra m e r -
ced dio á aquel desdichado andante 
babia de venir po r la posta y en segui-
miento suyo esla tan grande tempestad de 
palos , que ha descargado sobre nuestras 
espaldas? Aun las tuyas , Sancho , replicó 
Don Q u i x o t e , deben de estar hechas 
a semejantes nublados ; pero las mías 
criadas entre sinabafas y ólandas, claro 
esta, que sentirán mas el dolor des ta des-
gracia , y si no fuese porque imagino , que 
digo imagino , sé muy cierto, que todas es-
tas incomodidades son muy anexas al exer-
cicio de las armas, aquí me dexaria morir 
de puro enojo. A esto replicó el escudero • 
señor ya que estas desgracias son de la 
cosecha de la caballería , dígame vues-
tra merced, si suceden muy á menudo 
o si tienen sus tiempos limitados en que 
acaecen, porque me parece á mí q U e á 
dos cosechas quedaremos inútiles para la 
tercera, si Dios por su infinita misericor-

> 4 . 
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«lia 110 nos socorre. Sábele, amigo Sancho, 
respondió Don Qu í so l e , que la vida dé los 
caballeros andantes está sujela á mil pe-
ligros y desventuras, y ni mas ni menos 
está en potencia propinqua de ser los ca-
balleros andantes Reyes y Emperadores , 
como lo ha mostrado la esperiencia en mu-
chos y diversos caballeros de cujas his-
torias yo tengo entera noticia : y pndié-
ra le contar ahora , si el dolor me diera 
lucrar , de algunos que solo por el valor de 
su brazo han subido á los altos grados que 
he con tado , y eslos mesmos se vieron an-
tes y después en diversas calamidades y 
miserias. Porque el valeroso Ainadis de 
Gaula se vió en poder de su mortal ene-
m i g o Arcalaus el encantador, de quien se 
t iene por averiguado que le dió tenién-
dole preso mas de docientos azotes con las 
riendas de su caballo, atado á una coluna 
de un palio ( i ) , y aun hay un autor se-

(!) P o s veces cay* Amadis en poder del Rey Arcalaus : 
la una le tuvo encantado - la otra le dexó caer en una como 
sima por medio de una trampa : pero no dice su historia 
que le diese azotes. H izóle si padecer hambre y sed ; y aun 
en este trabajo fue socorrido con una empanada de tocino , 
y. dos barriles de vino y agua , que en uu ceslo le descolgó 
la doncella m u d a , sobrina de Arca laus , llamada Gmaida . 
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creto y de no poco crédito que dice, que 
habiendo cogido al caballero del Febo con 
una cierta trampa que se le hundió de-
baxo de los pies en un cierto castillo, y 
al caer se halló en una honda sima debaxo 
de tierra atado de pies y manos , y allí 
le echaron una deslas que llaman meleci-
nas de agua de nieve y arena, de lo que 
llegó muy al cabo, y si no lúe ra socorrido 
en aquella gran cui ta , de un sabio grande 
amigo suyo, lo pasara muy mal el pobre 
caballero. Así que bien puedo yo pasar en -
tre tanta buena gente, que mayores a f ren-
tas son las que estos pasaron que no las 
queahoranosolros pasamos: porque quiero 
hacerte sabidor , Sancho, que 110 afrentan 
las heridas que se dan con los instru-
mentos que acaso se hallan en las manos, 
y esto eslá en la ley del duelo escrito por 
palabras expresas : que si el zapatero da 
á otro con la horma que tiene en la mano, 
puesto que verdaderamente es de palo , 
no por eso se d i rá , que queda apaleado 
aquel á quien dió con ella. Digo esto, por-
que 110 pienses, que puesto que quedámos 

(Cap 1 9 , y 69.) Quiza lo lceria Cervantes en otro libro de 
caballerías-
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desta pendencia molidos, quedamos a f r en -
tados , porque las armas que aquellos 
hombres traían, con que nos machacaron 
no eran oirás que sus estacas, y ninguno 
dellos, á lo que se me acuerda, tenia esto-
q u e , espada ni puñal. No me dieron á mí 
lugar , respondió Sancho , á qne mirase en 
tan to , porque apenas puse mano á mi t i -
zona, quando me santiguaron los hombros 
con sus pinos, de manera que me qui ta-
ron la vista de los ojos y la fuerza de los 
pies, dando conmigo adonde ahora yago, 
y adonde no me da pena alguna el pensar , 
si fué afrenta ó no lo de los estacazos, 
como me la da el dolor de los golpes, que 
me han de quedar tan impresos en la me-
moria como en las espaldas. Con todo eso 
te hago saber , hermano Panza , replicó 
Don Quixote , que no hay memoria á quien 
el tiempo no acabe , ni dolor que muerte 
no le consuma. ¿Pues que mayor desdicha 
puede ser , replicó Panza, que aquella que 
aguarda al tiempo que la consuma, y á 
la muerte que la acabe ? Si esta nuestra 
desgracia fuera de aquellas que con un par 
de vizmas se c u r a n , aun no tan malo; 
pero voy viendo que no han de bastar to-
dos los emplastos de un hospital, para 

P A R T . I , C A P . X V . 2 i 5 

ponerlas en buen término siquiera. Déxate 
deso, y saca fuerzas de flaqueza, Sancho, 
respondió Don Quixote , que así haré yo , 
y veamos como está Rocinante , que á lo 
que me parece, no le ha cabido al pobre 
la menor parte desta desgracia. No hay 
de que maravillarse deso , respondió San-
cho , siendo él también caballero andante. 
De lo que yo me maravillo es, de que mi 
jumento haya quedado libre y sin costas, 
donde nosotros salimos sin costillas. Siem-
pre dexa la ventura una puerta abierta en 
las desdichas para dar remedio á ellas, 
dixo Don Quixote : dígolo, porque esa bes-
tezuela podrá suplir ahora la falta de R o -
cinante , llevándome á mí desde aquí á 
algún castillo , donde sea curado de mis 
feridas. Y mas . que no tendré á deshonra 
la tal caballería , porque me acuerdo ha-
be r leido, que aquel buen viejo Sileno, ayo 
y pedagogo del alegre Dios de la r i s a ( i ) , 
quando entró en la ciudad de las cien puer-
tas (2), iba muy á su placer caballero so-
b re un muy hermoso asno. Verdad será, 
que él debia de ir caballero, come vuestra 

(1) Caco. 
(a) La ciudad de Tcbas. 
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merced dice, respondió Sancho ; pero hay 
grande diferencia del ir caballero , al ir 
atravesado corno coslal de basura. A lo 
qual respondió Don Quixote : las feridas 
que se reciben en las batal las, antes dan 
honra que la qui tan: así que, Panza amigo, 
no me repliques mas , sino como ya te 
hé dicho , levántate lo mejor que pudie-
res , y poDine de la manera que mas te 
agrade enc imado tu jumento , y vamos 
de aquí antes que la noche venga , y nos 
saltee en este despoblado. Pues yo he oído 
decir á vuestra merced, dixo Panza, que 
es muy de caballeros andantes el dormir 
en los páramos y desiertos lo mas del año , 
y que lo tienen á mucha ventura. Eso es, 
dixo Don Quixote, quando no pueden mas, 
ó quando están enamorados : y es tan ve r -
dad esto , que ha habido caballero, que se 
ha estado sobre una peña al sol y á la 
sombra, y á las inclemencias del cielo dos 
años sin que lo siipicse su señora , y uno 
destos fué Amadis, quando llamándose Bel-
tenébms se alojó en la peña Pobre , ni sé 
si ocho años, ó ocho meses , que no estoy 
muy I ¡en en la cuenta : basta que él es-
tuvo allí haciendo penitencia por no sé 
que sinsabor, que le hizo la señora Oriana. 

P A R T . I , C A P . X V . 2 1 7 

Pero dexemos ya es to , Sancho, y acaba 
ántes que suceda otra desgracia al ju -
mento como á Rocinante. Aun ahí seria 
el diablo, dixo Sancho , y despidiendo 
treinta ayes, v sesenta sospiros, y ciento y 
veinte pésetes y reniegos de quien allí le 
había traido , se levantó , quedándose ago-
viado en la mitad del camino como arco 
turquesco , sin poder acabar de enderezar-
se : y con lodo este trabajo aparejó su asno, 
que también había andado algo (L) destraido 
con la demasiada libertad de aquel dia. 
Levantó luego á Rocinante , el qual si 
tuviera lengua con que quejarse , á buen 
seguro que Sancho ni su amo no le fueran 
en zaga. E11 resolución, Sancho acomodó á 
Don Quixote sobre el asno , y puso de 
reata á Rocinante , y llevando al asno del 
cabestro, se encaminó poco mas á ménos 
háciá donde le pareció que podía estar el 
camino real : y la suerte que sus cosas d e 
bien en mejor iba guiando , aun no hubo 
andado una pequeña legua, quando le de-
paró el camino, en el qual descubrió una 
venta , que á pesar suyo y gusto de Don 
Quixote habia de ser castillo. Porfiaba San-
cho que era venta , y su amo que no , sino 
castillo, y tanto duró la porf ía , que t u -
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vieron lugar sin acabarla de llegar á ella, 
en la tjual Sancho se entró sin mas ave^ 
riguacion con toda su recua. 

C A P Í T U L O X V I . 

De lo que le sucedió al ingenioso hi-
dalgo en la venta , que él imaginaba 
ser castillo. 

E L ventero, que vió á Don Quixote a t ra -
vesado en el asno, preguntó á Sancho, que 
mal traia. Sancho le respondió, que no era 
n a d a , sino que había dado una caída de 
una peña abaxo, y que venia algo b r a -
madas las costillas. Tenia el ventero por 
muger á una , no de la condición que sue-
len t ener las de semejante t ra to , porque 
naturalmente era caritativa , y se dolia de 
las calamidades de sus próximos : y así 
acudió luego á cu ra r á Don Quixote, y 
hizo que una hija suya doncella , mucha-
cha y de muy buen parecer la ayudase á 
curar á su huésped. Servia eu 'la venta 

I 
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asimesmo una moza Asturiana, ancha de 
cara, llena de cogote ( i ) , de nariz roma, 
del un ojo tuerta , y del otro no muy sana: 
verdad es , que la gallardía del cuerpo 
suplia las demás faltas. 'No tenia siete pal-
mos de los pies á la cabeza , y las espal-
das , que algún tanto le cargaban, la ha-
cían mirar al suelo mas de lo que ella 
quisiera. Esta gentil moza pues ayudó á 
la doncella , y las dos hicieron una muy 
mala cama á Don Quixote en un cama-
ranchón , que en otros tiempos daba ma-
nifiestos indicios, que había servido de pa-
jar muchos años, en el qual también alo-
jaba un a r r ie ro , que tenia su cama hecha 
un poco mas allá de la de nuestro Don 
Quixote, y aunque era de las ensalmas y 
mantas de sus machos , hacia mucha ven-

(i) Dcscogotada, como lo suelen ser algunos paisanos de 
Maritornes según dice Covarrubias (Tesoro) y el autor de 
la Picara Jnslina ( l o m . / , lib. I I , p. 5o8.) Hablando 
Quevedo de otra mota , parecida á es ta , que servia tam-
bién en una venta , dixo : 

Corita en cogote, 
Y C allega en ancas , 
Gran muger de pullas etc. 

(Parnaso : Musa Talia : romance X.CV1-) 
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vieron lugar sin acabarla de llegar ¡i el la, 
en la qual Sancho se entró sin mas ave^ 
riguacion con toda su recua. 

C A P Í T U L O X V I . 

De lo que le sucedió al ingenioso hi-
dalgo en la venta , que él imaginaba 
ser castillo. 

E L ventero, que vió á Don Quixote a t ra -
vesado en el amo. preguntó á Sancho, que 
mal traia. Sancho le respondió, que no era 
n a d a , sino que había dado una caída de 
una peña abaxo , y que venia algo b r a -
madas las costillas. Tenia el ventero por 
muger á una , no de la condicion que sue-
len t ener las de semejante t ra to , porque 
naturalmente era caritativa , y se dolia de 
las calamidades de sus próximos : y así 
acudió luego á cu ra r á Don Quixote, y 
hizo que una hija suya doncella , mucha-
cha y de muy buen parecer la ayudase á 
curar á su huésped. Servia en ía venta 

I 
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asimesmo una moza Asturiana, ancha de 
cara, llena de cogote ( i ) , de nariz roma, 
del un ojo tuerta , y del otro no muy sana: 
verdad es , que la gallardía del cuerpo 
suplia las demás faltas. 'No tenia siete pal-
mos de los pies á la cabeza , y las espal-
das , que algún tanto le cargaban, la ha-
d a n mirar al suelo mas de lo que ella 
quisiera. Esta gentil moza pues ayudó á 
la doncella , y las dos hiciéron una muy 
mala cama á Don Quixote en un cama-
ranchón , que en otros tiempos daba ma-
nifiestos indicios, que había servido de pa-
jar muchos años, en el qual también alo-
jaba un a r r ie ro , que tenia su cama hecha 
un poco mas allá de la de nuestro Don 
Quixote, y aunque era de las enxalmas y 
mantas de sus machos , hacia mucha ven-

(i) Descogotada, como lo suelen ser algunos paisanos de 
Maritornes segon dice Covarrubias (Tesoro) y el autor de 
la Picara Justina (Icol. / , lib. I I , p. 5o8.) Hablando 
Quevedo de otra mota , parecida á es ta , que servia tam-
bién en una venta , dixo : 

Corita en cogote, 
Y C allega en ancas , 
Gran muger de pullas etc. 

(Parnaso : Musa Talia : romance ÍLCVI-) 
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taja á la de Don Quixo tc , que solo con-
tenia qualro mal lisas l.-blas sobre dos no 
muy iguales l.aneos, y un colcbon , que en 
lo sutil parecía colcha, lleno de bodoques, 
que á no mostrar que eran de lana por 
algunas roturas, al tiento en la dureza 
semejaban de guijarro, y dos sábanas he-
chas de cuero de adarga , y una frazada 
cuyos hilos, si se quisieran contar, no se 
perdiera uno solo de la cuenta. En esta 
maldita cama se acostó Don Quixote : y 
luego la ventera y su hija le qmplastáron 
de arriba abaxo alumbrándoles Maritor-
nes (i) : que así .se llamal a la Asturiana. 
í como al V'ziualle viese la ventera tan 
acardenalado« partesá Don Quíso te , dixo 
que aquello inas parecían golpes que caída. 

° fueron golpes, dixo Sancho , sino 
que la peña tenia muchos picos y t ro-
p e z o n e s ^ que cada uno había hecho su 
cardenal , y también le dixo : haga vues-
tra merced , señora , de manera que q u e -
den algunas estopas, que no tallará quien 

(i) No es facil averig.iar si Cervantes inventô este 
nombre, A le adopto de la palabra Iranc.sa Molitorne, 
que ,-n cl Iran ces antigno significa ma/a mugtr ; mulier 
imjyroba. ( Lacombe : Diction, du vieux français.) 
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las'haya menester, que también me due-
len á mí un poco los lomos. ¿ Desa ma-
n e r a , respondió la ventera , también de-
bístes vos de caer? No caí , dixo Sancho 
Panza, sino que del sobresalto que tomé 
de ver caer á mi amo, de tal manera me 
duele á mí el cuerpo , que me parece que 
me han dado mil palos. Bien podrá (M) ser 
eso, dixo la doncel la , que á mí me ha 
acontecido muchas veces soña r , que caía 
de una torre abaxo, y que nunca acababa 
de llegar al suelo, y quando despertaba 
del sueño , hallarme tan molida y q u e -
brantada como si verdaderamente hu -
biera caido. Ahí está el toque , señora , 
respondió Sancho Panza, que yo sin so-
ña r nada , sino estando mas despierto que 
ahora esloy , me hallo con pocos menos 
cardenales que. mi señor Don Quixote. 
¿Como se llama este caballero? preguntó 
la Asturiana Maritornes. Don Quixote de 
la Mancha, respondió Sancho Panza, y es 
caballero aventurero, y de los mejores y 
mas fuertes que de luengos tiempos acá se 
han visto en el mundo. ¿Que es caballero 
aventurero? repl icóla moza. ¿Tan nueva 
sois en el mímelo , que no lo sabéis vos? 
respondió Sancho Panza. Pues sabed, her-

* m^^m 
• ^ « R -
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mana mia , que caballero aventurero es 
una cosa que en dos palabras ( i ) se ve apa-
leado , y Emperador . Hoy está la mas 
desdichada criatura del mundo v la mas 
menesterosa , y mañana tendrá dos ó tres 
coronas de Reynos que d a r á su escudero. 
¿Pues como vos, siéndolo deste tan buen 
señor , dixo Ja ven te ra , no teneis, á lo que 
pa rece , siquiera algún Condado? Aun es 
t emprano , respondió Sancho , porque no 
ha sino un mes que andamos buscando las 
aventuras, y basta ahora no hemos topado 
con ninguna que lo sea , y tal vez hay 
que se busca una cosa , y se halla otra. 
Verdad es, que si mi señor Don Quixote 
sana de esta l^erida ó caida , y l y G no 
quedo contrecho della , no trocaría mis 

(i) Fn dos palabras. Sin duda q „ e esto se debe consi-
derar eom„ yerro de imprenta . que se ha cometido en 
todas las ediciones; siendo muy de presumir que en el origi 
nal de Cerrantes se leyese , dos paletas ; mayormente 
quaudo en vanos pasages de su obra se sirve de la misma 
¡rase, para expresar el mismo sentido 6 significación. En 
el cap. V , de la Par te I I , dice Sancho á Teresa su muger-
pero s, en do« paletas, y en ,nenas de un abrir y cerrar 
de o,os telo chanto un den y una señoría acuestas, etc. 
En el cap. U . ,l,ce el mismoSancho: ¿ mi parecer„ u negó-
cío en dos p a l e a , le declararé yo. Y en el LX . decia Don 
Quísote a Hoque Guinard : donde se pasan tantos tra-
bajos y desventuras, que tomándolas por penitencia, en 

dos paletas le pondrán en el ciclo. 
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esperanzas con el mejor título de España. 
Todas estas pláticas estaba escuchando 
muy atento Don QuixoLe, y sentándose en 
el lecho como pudo , tomando déla mano 
á la ventera le dixo : c recdme , íérmosa 
señora , que os podéis llamar venturosa, 
por haber alojado en este vuestro castillo 
á mi persona, que es tal que si yo no la 
a labo, es por lo que suele decirse, que la 
alabanza propia envilece, pero mi escu-
dero os dirá quien soy. Solo os digo, que 
tendré eternamente escrito en mi memo-
ria el servicio que me habédes fecho para 
agradecéroslo mientras la vida me d u r a r e , 
y pluguiera á los altos cic los, que ei amor 
no me tuviera tan rendido y tan sujeto á 
sus leyes, y los ojos de aquella hermosa 
ingrata, que digo entre mis dientes, que 
los desta fermosa doncella fueran señores 
de mi libertad. Confusas estaban la ven-
tera y su h i j a , y la buena de JVlariiórnes, 
oyendo las razones del andante caballero, 
que así las enlendian como si hablara en 
griego: aunque bien alcanzaron, que todas 
se encaminaban á ofrecimiento y requie-
bros : y como no usadas á semejante len-
guage mirábanle , y admirábanse, y pare-
cíales otro hombre de los que se usaban, 



y agradeciéndole con venteriles razones 
sus ofrecimientos, le dexáron , y la Astu-
riana Maritornes curó á Sancho, que 
110 itiénos lo habia menester que su amo. 
Habia el arriero concertado con ella , que 
aquella noche se refocilarían ¡untos , y ella 
le bahía dado su palabra de qiie en es-
tando sosegados los huéspedes , y d u r -
miendo sus amos , le iria á busca r , y satis-
facerle el gusto-en quanto le mandase. Y 
cuéntase desta buena moza, que jamas dió 
semejantes palabras que no las cumpliese, 
aunque las diese en un monte y sin testigo 
alguno, porque presumía muy de hidalga, 
y no tenia por afrenta estar en aquel exer -
cicio de servir en la venta: porque decía 
ella, que desgraciasy malos sucesos la ha-
bían traído á aquel estado. El d u r o , es-
trecho, apocado y fementido lecho de Don 
Quixote estaba pr imero en mitad de aquel 
estrellado (i) establo : y lueg > junto á él 
hizo elsuyo Sancho, qud solo contenia una 
estera de enea, y una manta que antes 
mostraba ser de angeo tundido que de 
lana. Sucedia á estos dos lechos el del 

( ' . destechado y descubierto , desde el qual se veian las 
estrellas. 

• arr iero, 

l 
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ar r ie ro , fabricado, como se ha dicho , de 
las enxalmas, y de todo el adorno de los 
dos mejores mulos que traia, aunque eran 
doce, lucios, inuvgordosyfamosos, porque 
era uno de los ricos arrieros deAréva lo , 
según lo dice elautor destahistoria,que deste 
arriero hace particular mención , porque 
le conocía muy bien , y aun quieren decir 
que era algo pariente suyo (i) : fuera de 
que Cide Hainete Benengeli fué hisloria-

{l} Los moriscos antes de su expulsión , que es quando 
escribia Cervantes, se empleaban en la agricultura y en 
los oficios mecánicos ; pero con mas gusto en el cxercicio 
arrieri l , porque faltando de los pueblos, no eran notados 
de si oian misa , ó íreqücntaban las iglesias, disimulando 
asi su mahometismo oculto ; y á esta ocupacion hipócrita y 
tragincra I que por otra parte les proporcionaba ocasiones 
de robar y quitar la vida á los cristianos, que hallaban 
solos por los caminos) aludió acaso nuestro autor , diciendo 
que uu moro verdadero, como era Cide Harnetc , tenia 
algún parentesco con otro que solo tenia el barniz de cris-
tiano. La abundancia de arrieros moriscos se infiere de un 
autor nuestro económico que escribia por los años de 1616. 
Con In expulsión de los moriscos, dice , faltan quatro 6 
cinco mil arrieros en España, que con grande como-
didad porteaban las cosas, que desde entonces se co-
menzaron á encarecer al par de la falta de tragin, pues 
por los años de 1608, y 1609 , no nos llevaban mas de á 

4 , ó 5 reales por traer de Sevilla tí Madrid una arroba 
de peso , y hoy los arrieros cosarios no la quieren traer 
menos de á i 4 , ó i 5 ; y si es invierno, á 18 ,yá este tono 
lo demás. En el Tiemblo , que está i4 leguas de 
Madrid, lugar de i4o vecinos, donde habia iS 

11. i5 
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dor muy curioso, y muy puntual en toda» 
cosas , y échase bien de v e r , pues las 
que quedan refer idas , con ser tan míni-
mas y tan r a t e r a s , no las quiso pasar en 
silencio : de donde podrán tomar exemplo 
los historiadores graves que nos cuentan 
las acciones tan corta y sucintamente, que 
apénas nos llegan á los labios , dexándose 
en el tintero , ya por descuido, por mali-
cia , ó ignorancia , lo mas sustancial de la 
obra. Bien b a j a mil veces el autor de 
Tallante, de Ricamonte, y aquel del otro 
l ib ro , donde se cuentan los hechos del 
Conde Tomíllas ¡y con que puntualidad 
lo describen todo ! Digo pues, que después 
de haber visitado el arriero á su r e c u a , y 
dádoleel segundo pienso , se tendió en sus 
enxalmas, y se dió á esperar á su puntua-
lísima Maritornes. Ya estaba Sancho viz-
mado y acostado , y aunque procuraba 
dormir , no lo consentía el dolor de sus cos-
tillas: y Don Quixole con el dolor de las 
suyas tenia los ojos abiertos como liebre. 

arrieros , no ha quedado hoy ninguno , y en Zalamea 
á 48 leguas de Madrid, que es de 1000 vecinos, habia a5 
arrieros en dicho año , y hoy no hay mas de uno. (Dis-
cursos políticos sobre la provisión de la Corte, ni. ss. 
Biblioteca Real.) 
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Toda la venta estaba en silencio, y en toda 
ella no habia otra luz que la que daba una 
lámpara, que colgada en medio del portal 
ardia. Esta maravillosa quietud y los 
pensamientos, que siempre nuestro cabal-
lero traia de los sucesos que á cada paso 
se cuentan en los libros,-autores de su des-
gracia , le t ruxo á la imaginación una de 
las extrañas locuras que buenamente ima-
ginarse pueden : y fué , que él se imaginó 
haber llegado á un famoso castillo, (que 
como se ha dicho, castillos erari á su pa-
recer todas las ventas donde alojaba) y 
que la hija del ventero lo era del señor del 
castillo , la qual vencida de su gentileza se 
habia enamorado d é l , y prometido que 
aquella noche á furto de sus padres v e n -
dría á yacer con él una buena pieza : y 
teniendo toda esta quimera , que él se ha -
bia fabricado, por firme y valedera, se co-
menzó á acui ta r , y á pensar en el peli-
groso trance en que su honestidad se habia 
de v e r , y propuso en su corazon de no co-
meter alevosía á su señora Dulcinea del 
Toboso, aunque la mesma Reyna Ginebra 
con su dama Quintañona (1) se le pusie-

(\)Dama Quintañona. Esta es una errata de imprenta 

i5 . 



2 2 8 D O N Q U I X O T E , 

sen delante. Pensando pues en estos dispa-
rates , se llegó el tiempo y la hora ( q u e 
para él fué menguada) de la venida de la 
Asturiana, la qual en camisa y descalza, 
cogidos los cabellos en una albanega ( i ) 
de fus tán , con tácitos y atentados pasos 
entró en el aposento donde los tres alo-
jaban , en busca del arriero. Pero apenas 
llegó á la puerta , quando Don Quixote la 
sintió, y sentándose en la cama á pesar de 
sus vizmas , y con dolor de sus costillas, 
tendió los brazos para recebir á su fermosa 
doncella la Asturiana, que toda recogida 
y callando iba con las manos delante bus -
cando á su querido. Topó con los brazos 
de Don Quixote , el qual la asió f u e r t e -
mente de una muñeca, y tirándola hacia sí, 
sin que ella osase hablar palabra, la hizo 
sentar sobre la cama. Tentóle luego la 
camisa , y aunque ella era de arpi l lera , á 
él le pareció ser de finísimo y delgado 

manifiesta : dueña quintañona iebeiecir, no solo por queel 
mismo Cervantes la llama dueña en otros lugares ( como se 
puede ver en los capítulos Xlll.y XLIX, de est al'urte /.) 
sino porque para dueña, de la rey na Ginebra , y no para 
dama, la inventó el autor dtl libro de Lanzarote del Lago. 

(i) Cofia , ó red de tela , con que las mugeres recogían 
los cabellos. 
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cendal. Traia en las muñecas tinas cuentas 
de vidrO, pero á él le diéron .vislumbres 
de preciosas perlas orientales los cabellos, 
que en alguna manera tiraban á crines, él 
los marcó por hebras de lucidísimo oro de 
Arabia , cuyo resplandor al del mesmo 
sol escurecia , y el al iento, que sin duda 
alguna olia á ensalada fiambre y trasno-
chada , á él le pareció que arrojaba de su 
boca un olor suave y aromático : y final-
mente él la pintó en su imaginación de la 
mesma trazaymodo, que lo que habia leido 
en sus libros de la otra Princesa, que vino 
á ver al mal ferido caballero vencido de 
sus amores , con todos los adornos que 
aquí van puestos : y era tanta la cegue-
dad del pobre h idalgo, que el tacto, ni 
el aliento, ni otras cosas que traia en sí la 
buena doncella, no le desengañaban, las 
quales pudieran hacer vomitar á otro que 
no fuera arriero; ántes le parecia que te-
nia entre sus brazos á la Diosa de la her-
mosura : y teniéndola bien asida cou voz 
amorosa y baxa le comenzó á decir : qui -
siera hallarme en términos, fermosa y alta 
señora , de poder pagar tamaña mer -
ced como la que con la vista de vuestra 
gran fermosura me habédes fecho ; pero 
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ha querido la for tuna , que no se cansa de 
perseguir á los buenos, ponerme en este 
lecho , donde yago tan molido y quebran-
tado, que aunque de mi voluntad quisiera 
satisfacer á la vues t r a , fuera imposible: 
y mas que se añade k esta imposibilidad 
otra m a y o r , q u e es la prometida fe que 
tengo dada á la sin par Dulcinea del T o -
boso , única señora de mis mas escondi-
dos pensamientos : que si esto no hubiera 
de por m e d i o , no fuera yo tan sandio ca-
ba l le ro , que dexara pasar en blanco la 
venturosa ocasion en que vuestra gran 
bondad me ha puesto. Maritornes estaba 
congojadísima y trasudando de verse tan 
asida de Don Q u i x o t e , y sin en tender , ni 
estar atenta á las razones que le dec ia , 
procuraba sin hablar palabra desasirse. El 
bueno del a r r i e ro , áquien tenían despierto 
sus malos deseos , desde el punto que e n -
tró su coyma ( i ) por la puer ta , la sintió, 
estuvo atentamente escuchando lodo lo que 
Don Quixote decia , y zeloso de que la As-
turiana le hubiese faltado á la palabra por 
o t ro , se fué llegando mas al lecho de Don 

(i) Mager mundana. (Vocabular io de la Germania d* 
Juan Hidalgo.) 
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Quixote , y estúvose quedo , hasta ver en 
que paraban aquellas razones que él no 
podía entender; pero como vió que la moza 
forcejaba por desasirse , y Don Quixote 
trabajaba por tenerla, pareciéndole mal la 
b u r l a , enarboló el brazo en a l to , y des-
cargó tan terrible puñada sobre las estre-
chas quixadas del enamorado caballero , 
que le bañó toda la boca en sangre , y no 
contento con esto se le subió encima de las 
costillas, y con los pies mas que de trole 
se las paseó todas de cabo á cabo. El le-
cho , que era un poco endeble y de no fir-
mes fundamentos , no pudiendo sufrir la 
añadidura del arriero , dió consigo en el 
suelo, á cuyo gran ruido despertó el ven-
tero , y luego imaginó que debían de ser 
pendencias de Maritornes, porque habién-
dola llamado á voces, no respondía. Con 
esta sospecha se lavantó , y encendiendo 
un candi l , se fué hacia donde habia sen ti do 
la pelaza. La moza , viendo que su amo 
venia, y que era de condicion terrible, toda 
medrosica y alborotada se acogió á la 
cama de Sancho Panza, que aun dormía , 
y allí se acorrucó y se hizo un ovillo. El 
ventero entró diciendo : ¿ adonde estás, 
puta? á buen seguro que son tus cosas estas. 



En esto despertó Sancho, y sintiendo aquel 
bulto casi encima de s í , pensó que tenia 
la pesadilla, y comenzó á dar puñadas á 
nna y otra parte , y entre otras alcanzó 
con no sé quantas á Mari tornes , la qual 
sentida del do lor , echando á rodar la ho-
nestidad, dió el re torno á Sancho con tan-
tas , que á su despecho le quitó el sueño : 
el qual viéndose tratar de aquella manera 
y sin saber de quien , alzándose como 
pudo, se abrazó con Mari tornes , y comen -
záron entre los dos la mas reñida y gra-
ciosa escaramuza del mundo. Viendo pues 
el arriero á la lumbre del candil del ven-
te ro , qual andaba su dama, dexando á Don 
Quixole , acudió á dalle el socorro nece-
sario. Lo mesmo hizo el ventero, pero con 
intención diferente , porque fué á casti-
gar á la moza, creyendo sin duda, que ella 
sola era la ocasion de toda aquella armo-
nía. 1 así como suele decirse , el gato al 
ra to , el rato á la c u e r d a , la cuerda al palo, 
daba el arriero á S a n c h o , Sancho á la 
moza, la moza á é l , el ventero á la moza , 
y todos menudeaban con tanta p r i e sa , 
que no se daban punto de reposo : y fué lo 
bueno, que al ventero se le apagó el candil, 
y como qucdáron ascúras , dábanse tan sin 

P A R T . I , C A P . X V I . 2 3 3 

compasion todos á bul to , que a do quiera 
que ponían la mano, no dexaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta 
un quadrillero (i) de los que llaman de la 
Santa Hermandad vieja de Toledo (2) , 
el qual oyendo asimesmo el extraño es-
truendo de la pelea , asió de su media vara 
y de la caxa de lata de sus títulos , y entró 
ascúras en el aposento , diciendo : tén-
ganse á la justicia , ténganse á la Santa 
Hermandad , y el primero con quien topó 
fué con el apuñeado de Don Quixote, que 
estaba en su derr ibado lecho tendido boca 
arriba sin sentido a lguno, y echándole á 
tiento mano á las ba rbas , no cesaba de 
decir : favor á la justicia. Pero viendo, 
que el que tenia asido no se bullía, ni me-

t í ) Los ministros de la Santa Hermandad, llamados asi , 

porque salian en quadrilla. 
(a) Habíala en T o l e d o , Talayera , y Ciudad-Real . 

Componíase de caballeros y gente noble, y era condicion 
fuesen hacendados, y poseyesen colmenares en los montes 
de Toledo. Tenia por insti tuto perseguir á los ladrones y 
salteadores, Uamados golfines ant iguamente, que infes-
taban los montes y caminos , robando ganados y dinero. 
Gozaba de muchos privilegios, que los confirmó S. F e r -
nando en el año de 1090. Podian no solo prender y sus-
tanciar las cansas á los r eos , sino Sentenciarlas á muerto 
de saeta , que según dice Francisco de Medina (Grandezas 
de España : p. 196.) se executaba en Peralbi l lo, ó Pcro-
alhitlo, en-el término de Miguclturra cerca de Ciudad-
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neaba, se dió á entender que estaba muerto, 
y que los que allí dentro estaban eran sus 
matadores, y con esta sospecha reforzó 
la voz diciendo : ciérrese la puerta de la 
ven ta , miren no se vaya nadie , que han 
muerto aquí á un hombre. Esta voz so-
bresaltó á todos , y cada qual dexó la pen-
dencia en el grado que le tomó la voz. 
Retiróse el ventero á su aposento , el a r -
riero á sus enxalmas, la moza á su r an -
cho ; solos los desventurados Don Quixote 
y Sancho no se pudiéron mover de donde 
estaban. Soltó en esto el quadri l lerolabarba 
de Don Quixote, y salió á buscar luz para 
buscar y prender los dcliqiientes ; mas 
no la halló , porque el ventero de industria 
habia muerto la lámpara, quandose retiróá 
su estancia , y fuéle forzoso acudir á la chi-
menea, donde con mucho trabajo y tiempo 
encendió el quadrillero otro candil (i). 

Real. Carlos V , mandó que les diesen muerte antes de 
asaetearlos. Entre los individuos de que se componía su 
cabildo , ó tribunal , habia un Quadrillero mayor , que 
ademas de los tenientes tenia en las ciudades, lugares y 
ventas otros quadrilleros comisarios , como lo era este que 
asió la barba de Don Quixote. Sebastian Munster hizo el 
año de i55g , una puntual descripción de esta Hermandad 
6 tr ibunal en su Cosmografia : f. 6o. 

( i ) Este suceso de la desvergonzada Maritornes es uno d» 
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Donde se prosiguen los inumerables tra-
bajos, que el bravo Don Quixote y su 
buen escudero Sancho Panza pasaron 
en la venta, que por su mal pensó que 
era castillo. 

HABÍA ya vuelto en este tiempo de su 
parasismo Don Quixote , y con el mesmo 
tono de voz con que el dia ántes habia 
llamado á su escudero , quando estaba ten-
dido en el val de las estacas, le comenzó 
á llamar diciendo : ¿ Sancho amigo, duer-
mes? ¿duermes,amigo Sancho? ¿Que tengo 
de dormir pesia á mí ? respondió Sancho 
lleno de pesadumbre y de despecho, que 

aquellos pasos ó situaciones , que como peligrosos para el 
lector incauto reprehende justameute el abate Jaquelin ; y 
el abate Garces (Par t í cu las de la Lengua Castellana : 
prologo del tom. II , p. 3 i . ) Acaso no lo omitió Cervantes 
por imitar en todo los libros de caballerías, especialmente 
el de Amadis de Ganla , donde al fin del cap. i ' ¡ , se refiere 
otro caso , en parte semejante, entre la doncella Brandueta 
y el aventurero Galaor. 
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no parece sino que todos los diablos lian 
andado conmigo esta noche. Puédeslo creer 
así sin duda , respondió Don Quixote, por-
que ó j o sé poco , ó este castillo es encan-
tado , porque has de saber Mas esto 
que ahora quiero decirle hasme de j u r a r , 
que lo tendrás secreto hasta despues de 
mi muerte. Sí j u ro , respondió Sancho. Dí-
golo , respondió Don Quixote , porque soy 
enemigo de que se quite la honra á nadie. 
Digo , que sí juro , tornó á decir Sancho, 
que lo callaré hasta despues de los dias de 
vuestra merced, y plega á Dios que lo pue-
da descubrir mañana. ¿Tan malas obras te 
hago , Sancho , respondió Don Quixote , 
que me querrias ver muer to con tanta 
brevedad? No es por eso, respondió San-
cho , sino porque soy enemigo de guardar 
mucho las cosas, y no querría que se me 
pudriesen de guardadas. Sea porlo que fue-
r e , dixo Don Quixole, quemas fio de tu 
amor y de tu cortesía : y así has de saber , 
que esta noche me ha sucedido una de las 
mas estrañas aventuras que yo sabré en-
carecer , y por contártela en breve , sa-
brás , que poco ha que á mí vino la hija del 
señor desie castillo, que es la mas apuesta 
y fermosa doncella que en gran parte de 
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la tierra se puede hallar. ¡Que te podría 
decir del adorno de su persona! ¡ Que de su 
gallardo entendimiento ! ¡ Que de otras 
cosas ocultas , que por guardar la fe que 
debo á mi señora Dulcinea del Toboso, 
dexaré pasar intactas y en silencio ! Solo te 
quiero decir que envidioso el cielo de tan-
to bien como la ventura me habia puesto 
en las manos , ó quizá (y esto es lo mas 
cier to) que como tengo dicho es encanta-
do este castillo, al tiempo que yo estaba 
con ella en dulcísimos y amorosísimos co-
loquios , sin que yo la viese , ni supiese por 
donde venia, vino una mano pegada á al-
gún brazo de algún descomunal gigante, y 
asentóme una puñada en las quixadas, tal 
que las tengo todas bañadas en sangre, y 
despues me molió de tal suerte , que es-
toy peor que ayer , quando los arrieros, 
que por demasías de Rocinante nos hicié-
ron el agravio que sabes : por donde con-
jeturo, que el tesoro de la fermosura desta 
doncella le debe de guardar algún encan-
tado Moro , y no debe de ser para mí. N i 
para mí tampoco, respondió Sancho, por-
que mas de quatrocientos Moros me han 
aporreado de manera , que el molimiento 
de las estacas fué tortas y pan pintado. 
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Pero dígame , señor , ¿ como llama á csla 
buena y rara aventura, habiendo quedado 
della qual quedamos? Aun vuestra mer-
ced menos ma l , pues tuvo en sus manos 
aquella incomparable fermosura que lia di-
cho ; pero yo ¿ que tuve, sino los mayores 
porrazos, que pienso recebiren toda mi vi-
da? Desdichado de m í , y de la madre que 
me pa r ió , que no soy caballero andante 
ni lo pienso ser jamas, y de todas las mal-
andanzas me cabe la mayor parte. ¿Luego 
también estás tú aporreado ? respondió Don 
Quixote. ; No le he dicho que sí, pese á mí 
linage? dixo Sancho. No tengas p e n a , 
amigo, dixo Don Q u i x o l e , q u e yo haré 
ahora el bálsamo precioso con que sa-
narémos en un abrir y cerrar de ojos. 
Acabó en esto de encender el candil el 
quadril lero, y entró á yer el que pensaba 
que era muer to , y asi como le vió entrar 
Sancho , viéndole venir en camisa y con 
su paño de cabeza y candil en la mano, y 
con una muy mala cara , preguntó á su 
amo : señor ¿si será este á dicha el Moro 
encantado que nos vuelve á castigar, sise 
dexó algo en el t intero? N o puede ser el 
Moro,respondió Don Quixote, porque los 
encantados no se dexan ver de nadie. Si 
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110 se dexan ve r , déxansesentir , dixo San-
cho : si no díganlo mis espaldas. También 
lo podrían decir las mias, respondió Don 
Quixo te , pero no es bastante indicio ese 
para c r e e r , que este que se ve sea el en-
cantado Moro. Llegó el quadrillero , y 
como los halló hablando en tan sosegada 
conversación, quedó suspenso. Bien es ver-
dad , que auuDon Quixote se estaba boca 
arr iba , sin poderse menear de puro mob-
do y emplastado. Llegóse á él el quadri-
llero , y díxole : pues ¿ como va , buen 
hombre? Hablara yo mas bien c r i a d o , 
respondió Don Quixote , si lucra que vos. 
¿Usase en esta t ierra hablar desa suerte á 
los caballeros andantes, majadero ? El qua-
dri l lero , que se vió tratar tan mal de u n 
hombre de tan mal parecer , 110 lo pudo 
sufrir , y alzando el candilcon todo su aceyte 
dió á Don Quixote con él en la cabeza, de 
suerte que le dexó muy bien descalabra-
do , y como todo quedó á escúras, salióse 
luego, y Sancho Panza dixo : sin duda , se-
ñ o r , que este es el Moro encantado, y 
debe de guardar el tesoro para otros, y 
para nosotros solo guarda las puñadas y 
los candilazos. Así es, respondió Don Qui-
xote , y 110 hay que hacer caso destas cosas 
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de encantamentos, ni hay para que tomar 
cólera ni enojo con ellas, que como son in-
visibles y fantásticas , no hallaremos de 
quien vengarnos aunque mas lo procure-
mos : levántate, Sancho , si puedes , y lla-
ma al Alcayde desta fortaleza, y procura 
que se me dé un poco de aceyte, v ino , sal 
y romero , para hacer el salutífero bálsa-
mo , que eu verdad, que creo que lo he 
bien menester aho ra , porque se me va 
mucha sangre de la herida que esta fan-
tasma me ha dado. Levantóse Sancho con 
harto dolor de sus huesos, y fué ascúras 
donde estaba el ventero, y encontrándose 
con el quadr i l lero , que estaba escuchan-
do en q u e paraba su enemigo, le dixo : 
s eño r , quien quiera que seáis, hacednos 
merced y beneficio de darnos un poco de 
romero , aceyte, sal y vino , que es me-
nester para curar uno de los mejores ca-
balleros andantes que hay en la t ie r ra , el 
qual yace en aquella cama mal ferido por 
las manos del encantado Moro que está en 
esta venta. Quando el quadrillero tal oyó , 
túvole po r hombre fallo de seso : y porque 
ya comenzaba á amanecer, abrió la puerta 
de la venta , y llamando al ventero le dixo 
lo que aquel buen hombre quería. El ven-

tero 
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tero le proveyó de quanto quiso, y Sancho 
se lo llevó á Don Quixote , que estaba con 
las manos en la cabeza , quejándose del do-
lor del candilazo, que no le habia hecho 
mas mal que levantarle dos chichones algo 
crecidos , y lo que él pensaba que era 
sangre, no era sino sudor que sudaba 
con la congoja de la pasada tormenta. En 
resolución , él tomó sus simples, de los 
quales hizo un compuesto, mezclándolos 
lodos y cociéndolos un buen espacio, hasta 
que le pareció que estaban en su punto. 
Pidió luego alguna redoma para echallo, y 
como no la hubo en la venia , se resolvió 
de ponello en una alcuza ó aceytera de 
hoja de lata, de quien el ventero le hizo 
grata donacion : y luego dixo sobre la al-
cuza mas de ochenta Pater nostres y otras 
tantas Ave Marías , Salves y Credos , y á 
cada palabra acompañaba una cruz á modo 
de bendición : á todo lo qual se halláron 
presentes Sancho, el ventero y quadrille-
ro : que ya el arriero sosegadamente anda-
ba entendiendo en el beneficio de sus ma-
chos. Hecho esto, quiso él mesmo hacer 
luego la experiencia de ia vir tud de aquel 
precioso bálsamo que él se imaginaba, y 
así se bebió de lo que no pudo caber en la 

i i . - 1 6 
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alcuza, y quedaba en la olla donde se ha-
bía cocido casi media azumbre , y ape-
nas lo acabó de beber, quando comenzó á 
vomitar de manera que no le quedó cosa 
en el estómago, y con las ansias y agita-
ción del vómito le d ióun sudor copiosísi-
m o , po r lo qual mandó que le arropasen 
y le dexasen solo. Hiciéronlo así, y q u e -
dóse dormido mas de tres horas , al cabo 
de las quales despertó, y se sintió alivia-
dísimo del cuerpo, y en tal manera me-
j o r de su quebrantamiento que se tuvo 
p o r sano, y verdaderamente creyó que ha-
bia acertado con el bálsamo de Pierabras , 
y que con aquel remedio podia acometer 
desde allí adelante sin temor alguno qua-
lesquiera r iñas , batallas y pendencias por 
peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que 
también tuvo á milagro la mejoría de su 
a j n o , le rogó que le diese á él lo que que-
daba en la olla , que no era poca cantidad. 
Concedióselo Don Quixote,y él tomándola 
4 dos manos con buena fe y mejor talante 
se la echó á pechos, y envasó bien poco 
ménos que su amo. Es pues el caso, qu3 
el estómago del pobre Sancho no debia de 
se r tan delicado como el de su amo, y 
así primero que vomitase, le dieron tantas 
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ansias y bascas con tantos trasudores y 
desmayos, que él pensó bien y verdade-
ramente, que era llegada su última h o r a , 
y viéndose tan afligido y congojado, mal-
decía el bálsamo y al ladrón que se lo ha-
bía dado. Viéndole asi Don Quixote le 
dixo : yo c r eo , Sancho, que todo este mal 
te viene de no ser armado caballero, por -
que tengo para mí , que este licor no debe 
de aprovechar á los que no lo son. Si eso 
sabia vuestra merced, replicó Sancho, mal 
haya yo y toda mi parentela , ¿pa ra que 
consintió que lo gustase? En esto hizo su 
operacion el brebage, y comenzó el pobre 
escudero á desaguarse por entrambas c a -
nales con tanta priesa, que la estera de 
enea sobre quien se liabia vuelto á echar, 
ni la manta de angeo con que se cubr ia , 
fuéron mas de provecho. Sudaba y t rasu-
daba con tales parasismos y accidentes, 
que no solamente é l , sino todos pensáron 
que se le acababa la vida. Duróle esta bor-
rasca y mala andanza casi dos h o r a s , al 
cabo de las quales no quedó como su amo, 
sino tan molido y quebrantado que no se 
podia tener ; pero Don Quixote , que , co-
mo se ha dicho , se sintió aliviado y sano, 
quiso partirse luego á Luscar aventuras, 

1 6 . 
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pareciéndole que todo el tiempo que allí 
se tardaba, era quitársele al m u n d o , y á 
los en él menesterosos de su favor y am-
pa ro , y mas con la seguridad y confianza 
que llevaba en su bálsamo, y así (orzado 
destedeseo él mesmo ensilló á Rocinante, 
y enalbardó al jumento de su escudero, 
á quien también ayudó á vestir y á subir 
en el asno : púsose luego á caballo, y 
llegándose á un rincón de la venta asió 
de un lanzon que allí estaba para que le 
sirviese de lanza. Estábanle mirando to-
dos quantos liabia en la venta, que pasa-
ban de mas de veinte personas , mirábale 
también la hija del ventero , y él también 
no quitaba los ojos délla , y de quando 
enquando arrojaba un suspiro, que parecia 
que le arrancaba de lo profundo de sus 
entrañas, y todos pensaban , que debia de 
ser del dolor que sentia en las costillas, 
aloménos pensábanlo aquellos que la no-
che ántes le liabian visto vizmar. l a que 
estuviéron los dos á caballo, puesto á la 
puer ta de la venta llamó al ventero , y 
con voz muy reposada y grave le dixo : 
muchas y muy grandes son las mercedes, 
señor Alcayde , que en este vuestro cas-
tillo he recebido, y quedo obligadísimo 
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i agradecéroslas todos los dias de mi vida. 
Si os las puedo pagar, en haceros vengado 
de algún soberbio que os haya fecho algún 
agravio, sabed, que mi oficio no es otro 
sino valer á los que poco pueden, y vengar 
á los que reciben tuertos, y castigar a le -
vosías. Recorred vuestra memoria , y si 
hallais alguna cosa deste jaez que enco-
mendarme , no hay sino decilla, que yo 
os prometo por la orden de caballero que 
recebí , de faceros satisfecho y pagado á 
toda vuestra voluntad. El ventero le res-
pondió con el mesmo sosiego : señor ca-
ballero , yo no tengo necesidad de que 
vuestra merced me vengue ningún agra -
vio , porque yo sé tomar la venganza que 
me parece , quando se me hacen : solo he 
menester que vuestra merced me pague el 
gasto que esta noche ha hecho en la ven-
t a , así de la paja y cebada de sus dos 
bestias, como de la cena y camas. ¿ L u e -
go venta es esta? replicó Don Quixote. Y 
muy honrada,respondió el ventero. Enga-
ñado he vivido hasta aquí, respondió Don 
Quixo te , que en verdad que pensé que 
era castillo, y no malo; pero pues es así 
que ne es castillo, sino venta, lo que se 
podrá hacer por ahora es, que perdoneis 
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por la paga, que yo no puedo contrave-
nir á la orden de los caballeros andantes, 
de los quales sé cierto (sin que hasta ahora 
haya leido cosa en contrario) que jamas 
pagaron posada , ni otra cosa en venta 
donde estuviesen (i) , porquese les debe de 
fuero y de derecho qualquier buen acogi-
miento que se les hiciere, en pago del in-
sufrible trabajo que padecen , buscando 
las aventuras de nocheyde dia, en invierno 
y en verano , á pie y á caballo, con sed y 
con hambre , con calor y con f r ió , sujetos 
á todas las inclemencias del cielo, y á todos 
los incómodos de la tierra. Poco tengo yo 
que ver en eso, respondió el ventero : pa-
gúeseme lo que se me debe, y dexémonos 
de cuentos ni de caballerías, que yo no 
tengo cuenta con otra cosa que con cobrar 
mi hacienda. \ 'os sois un sandio y mal hos-
talero, respondió Don Quixote, y ponien-
do piernas á Rocinante, y terciando sti 
lanzon, se salió de la venta sin que nadie 
le detuviese : y él, sin mirar si le seguia 

(l) No habia sin duda leido Don Quixote el Margante 
Maggiore de Luis Pulci, que en el canto 21 , introduce 
á Orlando reventando de pena porque no tenia dineros con 
que pagar la posada al ventero, que pretendía le dexase el 
caballo álo menos en prendas. 
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su escudero, se alongó un buen trecho. E l 
ventero que le vió i r , y que no le paga-
ba , acudió á cobrar de Sancho Panza , el 
qual dixo , que pues su señor no habia 
querido pagar , que tampoco él pagaría , 
porque siendo él escudero de caballero 
andante como era, la mesma regla y razón 
corria por él como por su amo en no pa -
gar cosa alguna en los mesones y ventas. 
Amohinóse mucho desto el ventero, y ame-
nazóle, que si 110 le pagaba, que lo cobraría 
de modo que le pesase. A lo qual Sancho 
respondió, que por la ley de caballería 
que su amo habia receb ido , no pagaria 
un solo cornado, aunque le costase la vida , 
porque no habia de perder por él la buena 
y antigua usanza de los caballeros andan-
tes , ni se habían de quejar dél los escu-
deros de los tales que estaban por venir 
al m u n d o , reprochándole el quebran ta -
miento de tan justo fuero . Quiso la mala 
suerte del desdichado Sancho, que entre 
la gente que estaba en la venta se hallasen 
quatroperayles de Segovia, tres agujeros 
del potro de Córdoba, y dos vecinos de 
la hería de Sevilla , gente alegre , bien in-
tencionada, maleante y juguetona, los qua-
les casi como instigados y movidos de un 
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mesmo espíritu se llegáron á Sancho, y 
apeándole del asno, uno dellos entró por 
la manta de la cama del huésped, y echán-
dole en e l la , alzáron los ojos, y viéron 
que el techo era algo mas baxo de lo que 
habian menester para su obra , y determi-
naron salirse al cor ra l , que tenia por lími-
te el cielo, y allí puesto Sancho en mitad 
de la manta, comenzáron á levantarle en 
alto, y á holgarse con é l , como con pe r -
ro por carnestoléndas ( i ) . Las voces que el 
misero manteado daba fueron tantas, que 
llegáron á los oidos de su-amo, el qual 
deteniéndose á escuhar atentamente, creyó 
que alguna nueva aventura le venia , hasta 
que claramente conoció, que el que gritaba 
era su escudero , y volviendo las riendas, 
con un penado galope llegó á la venta , v 
hallándola cer rada , la rodeó , por ver si 

( i ) Esta borla se usaba ya en la antigüedad. De Otón 
dice Snetonio ( c a p . II.) que rondando de noche por las 
calles de R o m a , si encontraba algún borracho le m a n -
teaba , tendiéndole en la capa.... disiento sago imposilum 
in sublime jactare : y Marcial , hablando con su libro, 
dice: que no se fie de alabanzas , porque a vuelta de ellas se 
burlarían de é l , manteándole.... 

Ibis ab excusso missus in astra sago. 

" (Lib. I , Epig. 4.) 
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hallaba por donde ent rar ; pero no hubo 
Ileo ado á las paredes del c o r r a l , (que no 
eran muy alias) quando vió el mal juego 
que se le hacia á su escudero. Viole ba-
xar y subir por el ayre con tanta gracia 
y presteza, que si la cólera le dexara , 
tengo para mí que se riera. Probó á su-
b i r desde el caballo á las bardas ; pero es-
taba tan molido y quebrantado , que aun 
apearse no pudo , y asi desde encima del 
caballo comenzó á 'decir tantos denuestos 
y baldones á los que á Sancho manteaban, 
que no es posible acertar a escrebdlos; 
mas no por esto cesaban ellos de su risa 
y de su obra , ni el volador Sancho dexa-
ba sus quejas mezcladas ya con amenazas, 
ya con ruegos; mas todo aprovechaba po-
co , ni aprovechó, hasta que de puro can-
sados le dexáron (1). Truxéronle allí su 
asno, y subiéndole encima , le arroparon 

(1) Este manteamiento de Sancho es parecido al snceso 
de Fidelio , escudero de Don Florando de Inglaterra , 
quando yendo algo apartado de su amo, le asieron quatro 
fantasmas , y levantándole en el ay re , le atormentaron las 
carnes con tenazas encendidas, y pidiendo favor y ayuda , 
oyó su amo sus clamores, vuelve atrás el caballo, y miran-
do el triste estado de su escudero, no le socorre, escu-
sándose con que toda aquella pesada burla era mera apa-
riencia , y no cosa real y verdadera. 
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con su gaban, y la compasiva de Maritór-
nes , viéndole tan fatigado, le pareció ser 
bien sócorrelle con un jarro de agua, y así 
se le t ruxo del pozo por ser mas fria. To-
móle Sancho, y llevándole á la boca , se 
paró á las voces que su amo le daba dicien-
do : hijo Sancho, no bebas agua , hijo , no 
la bebas, que le matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo, (y enseñábale la alcuza 
del brebage) que con dos gotas que dél 
bebas sanarás sin duda. A estas voces vol-
vió Sancho los ojos como de través , y 
dixo con otras mayores : ¿por d icha , bá -
sele olvidado á vuestra merced, como yo 
no soy caballero, ó quiere que acabe de 
vomitar las entrañas que me quedáron de 
anoche ? Guárdese su licor con todos los 
diablos, y déxeme á mí : y el acabar de 
decir esto, y el comenzar á beber todo 
fué u n o ; mas como al primer trago vio 
que era agua, no quiso pasar adelante, y 
rogó á Maritornes que se le truxesc de 
vino, y así lo liizo ella de muy buena vo -
luntad , y lo pagó de su mesmo dinero , 
porque en efecto se dice della, que aun-
que estaba en aquel trato tenia unas som-
bras y léjos de christiana. Así como be-
bió Sancho, dió de los carcaños á su asno, 

t 
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y abriéndole la puerta de la venta de par 
en p a r , se salió della muy contento de no 
haber pagado nada , y de haber salido 
con su intención, aunque habia sido á cos-
ta de sus acostumbrados fiadores, que eran 
sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedó con sus alforjas en pago de lo que 
se le debia; mas Sancho no las echó m é -
nos , según salió turbado. Quiso el ventero 
atrancar bien la pue r t a , así como le vió 
fue ra ; mas no lo consintiéron los man tea-
do r e s , que era gente, que aunque Don 
Quixote fuera verdaderamente de los ca-
balleros andantes de la Tabla Redonda , no 
le estimaran en dos ardites. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Donde se cuentan las razones que pasó 
Sancho Panza con su señor Don Qui-
xote, con otras aventuras dignas de ser 
contadas. 

L L E G O Sancho á su amo marchito y des-
mayado, tanto que no podia arrear á su 
jumento. Quando así le vió Don Quixote 
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con su gaban, y la compasiva de Maritór-
nes , viéndole tan fatigado, le pareció ser 
bien sócorrelle con un jarro de agua, y así 
se le t ruxo del pozo por ser mas fria. To-
móle Sancho, y llevándole á la boca , se 
paró á las voces que su amo le daba dicien-
do : hijo Sancho, no bebas agua , hijo , no 
la bebas, que le matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo, (y enseñábale la alcuza 
del brebage) que con dos gotas que dél 
bebas sanarás sin duda. A estas voces vol-
vió Sancho los ojos como de través , y 
dixo con otras mayores : ¿por d icha , bá -
sele olvidado á vuestra merced, como yo 
no soy caballero, ó quiere que acabe de 
vomitar las entrañas que me quedáron de 
anoche ? Guárdese su licor con todos los 
diablos, y déxeme á mí : y el acabar de 
decir esto, y el comenzar á beber todo 
fué u n o ; mas como al primer trago vió 
que era agua, no quiso pasar adelante, y 
rogó á Maritornes que se le truxesc de 
vino, y así lo hizo ella de muy buena vo -
luntad , y lo pagó de su mesmo dinero , 
porque en efecto se dice della, que aun-
que estaba en aquel trato tenia unas som-
bras y léjos de christiana. Así como be-
bió Sancbo, dió de los carcaños á su asno, 

t 
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y abriéndole la puerta de la venta de par 
en p a r , se salió della muy contento de no 
haber pagado nada , y de haber salido 
con su intención, aunque habia sido á cos-
ta de sus acostumbrados fiadores, que eran 
sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedó con sus alforjas en pago de lo que 
se le debia; mas Sancho no las echó m é -
nos , según salió turbado. Quiso el ventero 
atrancar bien la pue r t a , así como le vió 
fue ra ; mas no lo consintiéron los man tea-
do r e s , que era gente, que aunque Don 
Quixote fuera verdaderamente de los ca-
balleros andantes de la Tabla Redonda , no 
le estimaran en dos ardites. 
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Donde se cuentan las razones que pasó 
Sancho Panza con su señor Don Qui-
xote, con otras aventuras dignas de ser 
contadas. 

L L E G O Sancho á su amo marchito y des-
mayado, tanto que no podia arrear á su 
jumento. Quando así le vió Don Quixote 
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le dixo:ahora acabo de creer , Sancho bue-
no, que aquel castillo ó venia es encanta-
do sin duda , porque aquellos que tan 
atrozmente tomaron pasatiempo contigo 
¿que podían ser sino fantasmas y gente del 
otro mundo? Y conliruio esto, por haber 
vislo, que quando estaba por las bardas 
del corral mirando los actos de tu triste 
tragedia, no me fué posible subir por ellas, 
ni ménos pude apearme de Rocinante ,por-
que me debian de tener encantado : que 
te ¡uro por la fe de quien soy, que si p u -
diera subir ó apearme, que yo le hiciera 
vengado, de manera que aquellos follones 
y malandrines se acordaran de la burla 
para siempre, aunque en ello supiera con-
travenir á las leyes de caballería, que co-
mo ya muchas.veces te he dicho, no con-
sienten que caballero ponga mano contra 
quien no lo sea, si no lo fuere en defensa 
de su propia vida y persona , en caso de 
urgente y gran necesidad. También me 
vengara yo si pudiera , fuera ó no fuera 
armado caballero , pero no pude : aunque 
tengo para m í , que aquellos que se holga-
ron conmigo no eran fantasmas, ni hom-
bres encantados, como vuestra merced 
dice, sino hombres de carne y de hueso 
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como nosotros, y todos, según los oí nom-
brar quando me voltgaban, tenían sus nom-
bres , que el uno se llamaba Pedro Mar-
tínez , y el otro Tenorio Hernández, y el 
ventero oí que se llamaba Juan Palomeque 
el Zurdo : así que , s e ñ o r , el no poder 
saltar las bardas del corra l , ni apearse del 
caballo, en al estuvo que en encantamen-
tos, y lo que yo saco en limpio de todo 
esto es, que estas aventuras que andamos 
buscando al cabo al cabo nos han de traer 
á tantas desventuras, que no sepamos qual 
es nuestro pie derecho; y lo quesería me-
jor y mas acer tado, según mi poco enten-
dimiento , fuera el volvernos á nuestro 
Lugar ahora que es tiempo de la siega, y 
de entender en la hacienda, dexándonos de 
andar de ceca en meca (i) y de zoca en 
colodra, como dicen. Que poco sabes, San-

(i) E n Zaragoza había un juez llamado de la Zeca : otros 
dicen que Zeca era una casa de devoción que tenian los 
moros en Cordova. Meca fue patria de Mahoma. Pudiera 
presumirse si por el sonsonete (¡nal de estas voces y por la 
distancia de los lugares se formó esta expresión vulgar , 
con que se significa una persona que vagnéa , y que es 
traida de un lugar á otro , de uno en otro tribunal. En la 
Resurrección de Celestina (scena 17.) de Klicia 511 criada 
dice Pandolfo : ahora la quiere casar despues de haber 
corrido á ceca y a meca, y d los olivares de Santander. 
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cho , respondió Don Quixote , de achaque 
de caballería : calla y ten paciencia, que 
dia vendrá donde veas por vista de ojos , 
quan honrosa cosa es andar en este exer-
cicio : si n o , dime ¿ que mayor contento 
puede haber en el mundo , ó que gusto 
puede igualarse al de vencer una batalla, 
y al de t r iunfar de su enemigo? ninguno 
sin duda alguna. Así debe de ser , respon-
dió Sancho, puesto que yo no lo s é , solo 
sé, que despues que somos caballeros an -
dantes , ó vuestra merced lo es (que yo 
no hay para que me cuente en tan hon-
roso número ) jamas liemos vencido batalla 
alguna, sino fué la del Yizcaino, y aun de 
aquella salió vuestra merced con media 
oreja y media celada ménos : que despues 
acá todo ha sido palos y mas palos, puñadas 
y mas p u ñ a d a s , llevando yo de ventaja 
el manteamiento , y haberme sucedido por 
personas encantadas de quien no puedo 
vengarme , para saber hasta donde llega 
el gusto del vencimiento del enemigo, 
como vuestra merced dice. Esa es la pena 
que yo t engo , y la que tú debes tener , 
Sancho , respondió Don Quixote; pero de 
aquí adelante yo procuraré haber á las 
manos alguna espada hecha por tal maes-

( 
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t r ía, que al que la t ruxere consigo no le 
puedan hacer ningún género de encanta-
mentos , y aun podria ser que me deparase 
la ventura aquella de Amadis, quando se 
llamaba El caballero ele la Ardiente Es-
pada ( i ) , que fué una de las mejores espa-
das que tuvo caballero en el mundo, porque 
fuera que tenia la vir tud dicha, cortaba 
como una navaja , y no habia armadura , 
por fuerte y encantada que fuese, que se 
le parase delante. Y o soy tan venturoso, 
dixo Sancho, que quando eso fuese, y vues-
tra merced viniese á hallar espada seme-

( i ) Mejor diría de la Verde Espada. Hablase aqui de 
Amadís de Gaula, por que en diciendo Amadis solamente, 
se entiende siempre por exelcencia el de Caula. E l qual 
fue llamado : el Caballero de la verde espada , y en 
Alemania no le sabían otro nombre sino el Caballero de 
la verde espada, como se pnede ver en los capítulos L V I , 
I , X X , y L X X I I I , de su Historia. Entre las particulari-
dades de esta espada , qne era encantada , se contaba la de 
ser hecha su vayna de un hueso verde de cierto pescado , 
tan diafano, que se traslucia la hoja, y el encanto consistía 
en no poderse sacar de eUa ; pero la sacó Amadis de Gaula 
en una prueba ó aventura de leales amadores con la señora 
Oríana. F.l Caballero de la Ardiente Espada fue Amadis 
de Grecia , por tener señalada una en el pecho tan bermeja 
como una brasa; y asi en la Parte I , cap. L X V 1 , de su 
Historia se dice : como el Caballero de la Ardiente 
Espada se mudó el nombre, y se llamó Amadís de Gre-
cia. Con que se ve que aqui se equivoca un Amadís con 
otro. 
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jante , solo vendría á servir y aprovechar 
á los armados caballeros, como el bálsa-
mo, y á los escuderos que se los papen 
duelos. iNo temas eso, Sancho, dixo Don 
Quixote, que mejor lo hará el cielo con-
tigo. En estos coloquios iban don Quixote 
y su escudero, quando vió Don Quixote , 
que por el camino que iban, venia hacia 
ellos una grande y espesa polvareda, y 
en viéndola, se volvió á Sancho , y le 
dixo : este es el dia, ó Sancho, en el qual 
se ha de ver el bien que me tiene guar -
dado mi suerte : este es el d i a , digo, en 
que se ha de mostrar tanto como en otro 
alguno el valor de mi brazo, y en el que 
tengo de hacer obras que queden escritas 
en el libro de la fama por lodos los ve-
nideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que 
allí se levanta, Sancho? pues toda es cua-
xada de un copiosísimo exérci to, que de 
diversas é ¡numerables gentes por allí 
viene marchando. A esa cuenta , dos deben 
de ser , dixo Sancho, porque desta parte 
contraria se levanta asimesmo otra seme-
jante polvareda. Volvió á mirarlo Don Qui-
xote , y vió que así era la ve rdad , y ale-
grándose sobremanera , pensó sin duda al-
guna que eran dos exércitos que venian á 

embestirse, 
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embestirse, y á encontrarse en mitad de 
aquella espaciosa llanura , porque tenia á 
todas horas y momentos llena la fantasía 
de aquellas batallas, encanlamenlos , su-
cesos, desatinos, amores , desafios, que 
en los libros de caballerías se cuentan : 
y todo quanto hablaba, pensaba ó hacia, 
era encaminado á cosas semejantes, y la 
polvareda que babia visto, la levantaban 
dos grandes manadas de ovejas y harneros 
que por aquel mesmo camino, de dos dife-
rentes parles venian, lasqualescon el polvo 
no se echaron de ver hasta que llegáron cer-
ca , y con lanío ahinco afirmaba Don Qui-
xote que eran exércitos, que Sancho lo vino 
á creer y á decirle : señor ¿pues que hemos 
de hacer nosotros? ¿Que? dixo Don Qui-
xo te , favorecer y ayudar á los menestero-
sos y desvalidos : y has de saber, Sancho, 
que esle que viene por nuestra f ren te , le 
conduce y guia el grande Emperador Ali-
fanfaron, señor de la grande Isla T rapo-
bana : este otro que á mis espaldas marcha 
es el de su enemigo el Rey de los Gara -
mantas , Pentapolin del arremangado brazo, 
porque siempre entra en las batalla^ con el 
brazo derecho desnudo. ¿Pues porque se 
quieren tan mal estosdos señores? pregun-

11. 1 7 
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tó Sancho. Quiérense mal , respondié Don 
Quixote, porque esle Alifanfaron es un f u -
ribundo pagano y está enamorado de la bija 
de Pentapolin, que es una muy fermosa 
y ademas agraciada señora , y es chris-
t iana, y su padre no se la quiere entregar 
al Rey pagano, si no dexa primero la ley 
de su falso Profeta Mahoma, y se vuelve 
á la suya. Para mis barbas, dixo Sancho , 
si no hace muy bien Pantapolin , y que le 
tengo de ayudar en quanlo pudiere . En eso 
harás lo que debes, Sancho, dixo Don Qui-
xote , porque para entrar en batallas seme-
jantes no se requiere ser armado caballero. 
Bien se me alcanza eso, respondió Sancho; 
¿pero donde pondremos á este asno, que es-
temos ciertos de hallarle después de pasada 
la r e f r i ega , porque el entrar en ella en 
semejante caballería, no creo que está en 
uso hasta ahora ? Asi es verdad , dixo Don 
Quixote : lo que puedes hacer del ; es 
dexarle á sus aventuras, ahora se pierda ó 
n o , porque serán tantos los caballos que 
tendremos despues que salgamos vencedo-
res , que aun corre peligro Rocinante no le 
t rueque por otro. Pero estame atento y mi-
r a , que te quiero dar cuenta de los caba-
lleros mas principales que en estos dos exér-
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citos vienen , y para que mejor los veas y 
notes, retirémonos á aquel altillo que allí se 
hace , de donde se deben de descubrir los 
dos exércitos. Hiciéronlo así , y pusiéronse 
sobre una loma, desde la qual se yerian 
bien las dos manadas, que á Don Quixote 
se le hiciéron exércitos, si las nubes del 
polvo que levantaban no les turbara y cega-
ra la vista ; pero con todo esto, viendo en 
su imaginación lo que no veía ni había , con 
voz levantada comenzó á decir : aquel ca-
ballero que allí ves de las armas jaldes (i j , 
que trae en el escudo un león coronado 
rendido á los pies de una doncella, es el 
valeroso Laurcalco, señor de la puente de 
plata : el otro de las armas de las flores de 
oro , que trae en el escudo tres coronas 
de plata en campo azul, es el temido Mi-
cocolembo , gran Duque de Quirocia : el 
otro de los miembros giganteos, que está 
á su derecha mano, es el nunca medroso 
Brandabarbaran de Boliche , señor de las 
tres Arabias, que viene armado de aquel 
cuero de serpiente, y tiene por escudo 
una puerta que , según es fama, es una de 
las del templo que derribó Sansón, quaudo 

(i) Do color de oro , ó amarillo. 



2 6 o D O N Q U I X O T E , 

con su muerte se vengó de sus enemigos. 
Pero vuelve los ojos á estotra parle , y 
verás delante y en la frente de estotro exér-
cito al siempre vencedor y jamas vencido 
Timonel de Carcajona, Principe de la 
nueva Vizcaya , que viene armado con las 
armas partidas á quarleles azules, verdes , 
blancas y amarillas , y trae en el escudo un 
gato de oro en campo leonado con una 
letra que dice : Miau (K) , que es el prin-
cipio del nombre de su dama, que según se 
dice, es la sin par Miulina hija del Duque 
de Alfeñiquen del Algarve : el otro que car-
ga y oprime los lomos de aquella poderosa 
alfana ( i ) , que trae las armas como nieve 
blancas, y el escudo de blanco y sin em-
presa alguna, es un caballero novel, de na-
ción Francés, llamado Piérres Papin, señor 
de las Baronías deUt r ique : el otro que bate 
laslii jadas con losherradoscareaños á aque-
lla pintada y ligera cebra , y trae las armas 
de los veros azules, es el poderoso Duque 
de Nerbia Esparlafilardo del Bosque, que 
trae por empresa en el escudo una esparra-
guera con una letra en castellano que dice 

( i ) Yegua grande y desmesurada , de que usaban comun-
mente los gigantes que se introducen en tos libros d« 
caballerías. 
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así: Rastrea mi suerte. Y desta manera fué 
nombrando muchos caballeros del uno y 
del otroesquadron que él se imaginaba,yá 
todos les dió sus armas, colores, empresas 
y moles de improviso , llevado de la ima-
ginación de su nunca vista locura , y sin 
parar prosiguió diciendo : á este esquadron 
frontero forman y hacen gentes de diversas 
naciones. Aquí están los que beben las dul-
ces aguas del famoso Xanto (1), los Mon-
tuosos que pisan los Masilicos campos, los 
que criban el finísimo y menudo oro en la 
felice Arabia, los que gozan las famosas y 
frescas riberas del claro Termodonte , los 
que sangran por muchas y diversas vias al 
dorado Pactolo, los Numidas dudosos en 
sus promesas, los Persas en arcos y flechas 
famosos, los Partos, losMedos, que pelean 
huyendo, los Arabes de mudables casas, los 
Citas tan crueles como blancos, los Etíopes 
de horadados labios, y otrasinünitas nacio-
nes cuyos rostros conozco y veo, aunque de 
los nombres no me acuerdo. En estotro es-

( í ) Este rio , llamado por los dioses Xanto , y por los 
hombres Scamandro , es famoso entre otras causas por 
los muchos troyanos que mató Aquiles dentro de él y en 
sus riberas, y por haber incendiado sus agnas el dios 
Vulcano. {lliad. lib. X X , y XXI . ) 



quadron vienen los que beben las corr ien-
tes cristalinas del olivífero Betis (1), los que 
tersan, y pulen sus rostros con el licor del 
siempre rico y dorado Ta jo , los que gozan 
las provechosas aguas del divino Genil (2), 
los que pisan los Tartesios campos de pastos 
abundantes, los quese alegran en los Elíseos 
Xerezanos prados, los Manchegos ricos y 
coronados de rubias espigas (3), los de hier-
ro vestidos , reliquias antiguas de la sangre 

(1) El Guadalquivir , cuyas aguas riegan muclios oli-
vares. Y dixo Marcial : 

Bastís olivífera crinem redimite corona. 

Esto es : 

Ceñid la cabellera del Betis con corona de olivo. (Lib. 
X I I , F.pig. ult.) 

(a) Esto es : rio semejante al Nilo , como dice Covar-
rubias deduciéndolo del arabe. El Nilo fecunda con sus 
inundaciones el Egipto, y por este beneficio era tenido 
por cosa divina. El Xenil fertiliza la vega de Granada, y 
por esta semejanza le llama Cervantes divino, y prove-
chosas. sus aguas. Los romanos le llamaron \Singillis , y , 
si Xenil se deriva de esta palabra, diñase que no ha lugar 
á la interpretación arabiga instar Nili, ó semejante al 
Nilo, y que sin embargo la siguió nuestro autor. 

(3) Al oriente de Toledo (dice Pisa en su Historia : lib. 
I , cap. 37.) están las excelentes y muy fértiles tierras , 
llamadas la Mancha y Priorazgo de S. Juan, que en 
tres cosas, que son pan, vino y carne, mas y mejor 
exceden á todas las otras de España. 

\ 

P A R T . I , C A P . X V I I I . 2 6 3 

Goda (1), los que en Pisuerga se bañan , fa-
moso por la mansedumbre de su corriente, 
los que su ganado apacientan en las exten-
didas dehesas del tortuoso Guadiana, cele-
brado por su escondido curso, los que tiem-
blan con el frió del silboso (2) Pirineo y con 
los blancos copos del levantado Apenino : 
finalmente quantos toda la Europa en sí con-
tiene y encierra (3). ¡ Válame Dios, y quan-
tas Provincias dixo, quantas naciones nom 
b r ó , dándole á cada uua con maravillosa 
presteza los atributos que le pertenecían , 
todo absorto y empapado en lo que había 

(1) Eos vizcaínos, que benefician muchas herrerías , y 
i cuyas montañas se retiraron los godos , según Cervantes 
y o t ros , quando entraron los moros en España , y como 
se supone que estos no penetraron allá , por eso juzga quo 
los cantahros ó vizcaínos son reliquias de la sangre goda. 

(a) Por el ruido y susurro que agitadas por el viento 
mueven las ramas y hojas de los muchos y diversos árboles 
de aquellos elevados montes. 

(3) En la enumeración de estos dos exércitos ó esqua-
drones imaginarios imitó Cervantes la que hace Homero 
(lib. X X , déla lliada) de los capitanes y naves con que 
fueron los griegos á la conquista de Troya , y la de los 
troyanos y sus tropas auxiliares : y si los críticos la 
celebran tanto , no debe merecerles menos aprecio la de 
nuestro a u t o r , vista su esquisita erudición, la suavidad 
de estilo , y la propiedad de los peculiares atributos , con 
que caracteriza tantos pueblos y rios , en lo que segura-
mente compite con el poeta griego. 
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leido en sus libros menlirosos! Estaba San-
cho Panza colgado de sus palabras, sin ha-
blar ninguna,ydequandoen quando volvia 
la cabeza á ver siveia los caballeros y gigan-
tes , que su amo nombraba, y como no des-
cubría á ninguno, le dixo : señor , enco-
miendo al diablo, hombre , ni gigante, ni 
caballero de quanios vuestra merced dice 
parece por todo esto , aloménos yo no los 
veo , quizá todo debe de ser encantamento, 
como las fantasmas de anoche. ¿Como di-
ces eso? respondió Don Quixote : ¿no oyes 
el relinchar de los caballos, el locar de los 
clar ines, el ruido de los alambores? No 
oigo otra cosa, respondió Sancho,sino mu-
chos balidos de ovejas y carneros : y asi era 
la verdad , porque ya llegaban cerca los 
dos rebaños. El miedo que tienes, dixo Don 
Quixote , te hace, Sancho , que ni veas ni 
oyas a derechas , porque uno de los efec-
tos (o) del miedo es turbar los sentidos, y 
hacer que las cosas no parezcan lo que son : 
y si es que tanto temes, retírale á una par-
t e , y déxainesolo, que solo basto á dar la 
V i t o r i a á la parte á quien yo diere mi ayu-
da : y diciendo esto , puso las espuelas á 
Rocinante , y puesta la lanza en el ristre, 
b a s ó de la coslezuela come un rayo. Dióle 
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voces Sancho, diciéndole: vuélvase vuestra 
m e r c e d , señor Don Quixote , que voto á 
Dios, que son carneros y ovejas las que va 
á embestir : vuélvase, desdichado del pa-
dre que me engendró ¡ que locura es esta ! 
mire que no hay gigante, ni caballero al-
guno , ni gatos, ni armas, ni escudos par-
tidos ni enteros, ni veros azules, ni endia-
blados: ¿ que es lo que hace ? pecadorsoy yo 
á Dios. ¡Ni por esas volvió Don Quixote, 
ántes en altas voces iba diciendo : ea caba-
lleros, los que seguisy militáis debaxo de 
las banderas del valeroso Emperador Penla-
polin del arremangado brazo, seguidme 
todos, veréis quan fácilmente le doy ven-
ganza de su enemigo Alifarifaron déla T r a -
pobana. Esto diciendo, se entró por medio 
del esquadron de las ovejas, y comenzó de 
alanceabas con tanto corage y denuedo, 
como si de véras alanceara á sus mortales 
enemigos. Los pastores y ganaderos que con 
la manada venían, dábanle voces, que no 
hiciese aquello; pero viendo que no aprove-
chaban , desciñéronse las hondas, y comen-
zaron ásalndalle losoidos con piedras como 
el puño. Don Quixote no se curaba de las 
piedras, ántes discurriendo á todas partes 
decia: adonde estás, soberbio Alifanfaron , 



vente á mí , que un caballero solo soy, que 
desea de solo á solo probar tus fuerzas y 
quitarle la vida en pena de la que das al 
valeroso Pentapolin Garamanta. Llegó en 
esto una peladilla de a r royo , y dándole 
en un lado, le sepulló dos costillas en el 
cuerpo. Viéndose tan mal t recho, creyó sin 
duda que estaba muerto ó mal ferido , y 
acordándose de su l icor, sacó su alcuza y 
púsosela á la boca , y comenzó á echar li-
cor en el eslómago :mas ántes que acabase 
de embasar lo que á él le parecía que era 
bastante, llegó otra almendra , y dióle en 
la mano y en el alcuza tan de l leno, que se 
la hizo pedazos, llevándole de camino tres 
ó quatro dientes y muelas de la boca , y 
machucándole malamente dos dedos de la 
mano. Tal fué el golpe pr imero, y tal el 
segundo, que le fué forzoso al pobre ca-
ballero dar consigo del caballo abaxo. Lle-
gáronse á él los pastores, y creyéron 
que le habian muerto , y así con mucha 
priesa recogiéron su ganado , y carga-
ron de las reses muertas , que pasaban de 
siete , y sin averiguar otra cosa se fuéron. 
Estábase todo este tiempo Sancho sobre la 
cuesta, mirando las locuras que su amo ha-
cia, y arrancábase las barbas , maldiciendo 

Ton».. 2 . 
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la hora y el punto en que la fortuna se le 
habia dado á conocer. Viéndole pues caí-
do en el sue lo , y que ya los pastores se 
habian ido , baxó de la cuesta , y llegóse á 
é l , y hallóle de muy mal a r t e , aunque no 
habia perdido el sentido , y díxole : ¿no le 
dec iayo , señor Don Quixote , que se vol-
viese, que los que iba á acometer no eran 
exércitossino manadas de carneros? Como 
eso puede desparecer y contrahacer aquel 
ladrón del sabio mi enemigo : sábete, San-
cho , que es muy fácil cosa á los tales, ha-
cernos parecer lo que quieren, y este ma-
ligno que me persigue , envidioso de la glo-
ria que vió, que yo habia de alcanzar desla 
batalla, lia vuelto los esquadrones de ene-
migos en manadas de ovejas : si n o , haz una 
cosa, Sancho, por mi vida, porque te des-
engañes y veas, ser verdad lo que te digo : 
sube en tu asno, y sigúelos bonitamente, y 
verás como en alejándose de aquí algún 
poco , se vuelven en su ser primero , y 
dexando de ser carneros , son hombres 
hechos y derechos como yo te los pinté pri-
mero. Pero no vayas ahora, que he menes-
ter tu ayuda y favor : llégate á mí , y mira 
quantas muelas y dientes me faltan, que me 
parece que no me ha quedado ninguno en la 



Loca. Llegóse Sancho lan cerca, que casi le 
melia los ojos en la boca, y fué á tiempo que 
ya había obrado el bálsamo en el estómago 
de Don Quixote , y al tiempo que Sancho 
llegó á mirarle la boca, arrojó de sí mas 
recio queunaescopeta quanto dentro tenia, 
y dió con todo ello en las barbas del com-
pasivo escudero. ¡ Santa Maria! dixo San-
cho : ¿y q„e es esto que me ha sucedido ? 
sin duda este pecador está herido de muer -
t e , pues vomita sangre por la boca. Pero 
reparando un poco mas en ello, echó de 
ver en la co lor , sabor y o lor , que no era 
sangre, sino el bálsamo de la alcuza que él 
le había visto beber , y fué tanto el asco 
que tomó , que revolviéndosele el estóma-
go, vomitó las tripas sobre su mesmo señor, 
v quedaron entrámboscomo de perlas. Acu-
dió Sancho á su asno, para sacar de las al-
forjas con que limpiarse , y con que curar 
a su a m o , y como no las halló, estuvo á 
punto de perder el juicio : maldíxose de 
nuevo , y propuso en su corazon de dexar 
a su amo , y volverse á su t ierra , aunque 
perdiese el salario de lo servido y las espe-
ranzas del gobierno de la prometida ínsula. 
Levantóse en esto Don Quixote, y puesta 
ia mano izquierda en la boca , porque no se 
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le acabasen de salir los dientes, asió con la 
otra las riendas de Roc inan t e , que nunca 
se habia movido de junto á su a m o , ( ta l 
era de leal y bien acondicionado ) y fuese 
adonde su escudero estaba de pechos sobre 
su asno con la mano en la mexilla en guisa 
de hombre pensativo ademas, y viéndole 
Don Quixote de aquella manera con mues-
tras de tanta tristeza le dixo : sábete, San-
cho , que no es un hombre mas que otro, si 
no hace mas que otro : todas estas borras-
cas que nos suceden , son señales de que 
presto ha de serenar el t iempo, y han de 
sucedemos bien las cosas, porque no es po -
sible que el mal ni el bien sean durables: 
y de aquí se sigue, que habiendo durado 
mucho el mal , el bien está ya cerca : así 
que no debes congojarte por las desgracias 
queá mí me-suceden, pues á tí no te cabe 
parte dellas. ¿Como n o ? respondió San-
cho : ¿por ventura el que ayer manteáron 
era otro que el hijo de mi pad re? ¿v las 
alforjas que hoy me faltan con todas mis 
alhajas son de otro que del mesmo ? ¿ Que 
te fallan las alforjas, Sancho? dixo Don 
Quixote. Sí que me faltan, respondió San-
cho.Dése modo no tenemosque comerhoy, 
replicó Don Quixote. Eso f u e r a , respon-
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dio Sand io , quando faltaran por estos pra-
dos las yerbas, que vuestra merced dice 
que conoce, con que suelen suplir semejan-
tes fallas los tan mal aventurados caballeros 
andantcscomo vuestra merced es. Con todo 
eso, respondió Don Q u í s o l e , lomara yo 
ahora mas aína un quartal de pan , ó una 
hogaza y dos cabezas de sardinas arenques, 
que quanlas yerbas describe Dioscórides, 
aunque fuera el ilustrado por el Doctor La -
guna (1). Mas con todo esto sube en tu ju -
mento, Sancho el bueno, y vente tras mí, 
que Dios, que es proveedor de todas las co-
sas, no nos ha de fallar, y mas andando 
tan en su servicio como andamos, pues no 
falta á los mosquitos del ayre , ni á los gu-
sanillos de la tierra , ni á los renacuajos del 
agua, y es tan piadoso, que hace salir su 
sol sobre los buenos y malos, y llueve sobre 
los injustos y justos. Mas bueno era vuestra 
merced, dixo Sancho , para predicador que 
para caballero andante. De todo sabian y 
han de saber los caballeros andantes ^San-
cho , dixo Don Quixote , porque caballero 

(1) Andrés de Laguna , natural de Segovia , médico del 
Papa Julio I I I , no solo ilustró ó anotó á l'cdacio ü ios -
coridcs Anazarbeo , que trata de la Materia medicinal, 
sido que le traduxo de griego en castellano. 

\ 

P A P T . I , C A P . X V I I I . 2 7 1 

andante bubo en los pasados siglos, que 
así se paraba á hacer un sermón ó plática 
en mitad de un campo real, como si fuera 
graduado por la Universidad de Paris : de 
donde se infiere, que nunca la lanza em-
botó la p luma, ni la pluma la lanza. Ahora 
bien, sea así como vuestra merced dice , 
respondió Sancho, vamos ahora de aquí , y 
procuremos donde alojar esta noche, y quie-
ra Dios, que sea en parte donde no haya 
mantas, ni manteadores, ni fantasmas, ni 
Moros encantados : que, si los hay, daré al 
diablo el halo y el garabato. Pídeselo tú 
á Dios, hijo , dixo Don Quixote , y guia tú 
por donde quisieres, que esta vez quiero 
dexar á tu elección el alojarnos. Pero dame 
acá la mano, y atiéntame con el d e d o , y 
mira bien quantos dientes y muelas me 
faltan deste lado derecho de la quixada 
alta, que allí siento el dolor. Metió Sancho 
los dedos, y estándole atentando , le dixo: 
¿quantas muelas solía vuestra merced tener 
en esta parte ? Quatro , respondió Don 
Quixote , fuera de la cordal , todas enteras 
y muy sanas. Mire vuestra merced bien lo 
que dice, s eño r , respondió Sancho. Digo 
qua t ro , si no eran cinco, respondió Don 
Quixote, porque en toda mi vida me han 
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sacado diente ni muela de la boca, ni se 
me lia caido, ni comido de neguijón, ni 
de reuma alguna. Pues en esta parte de 
abaxo, dixo Sancho, no tiene vuestra mer-
ced mas de dos muelas y media, y en la 
de arriba , ni media , ni ninguna , que 
toda está rasa como la palma de la mano. 
¡Sin ventura y o ! dixo Don Q u í s o t e , 
oyendo las tristes nuevas que su escudero 
le daba , que mas quisiera que ine hubie-
ran derribado un brazo, como no fuera el 
de la espada, porque le bago saber, San-
cho , que la boca sin muelas es como m o -
lino sin piedra, y en mucho mas se ha de 
estimar un diente que un diamante;-mas 
á todo esto estamos sujetos los que profe-
samos la estrecha orden de la caballería : 
sube amigo , y guia , que yo te seguiré al 
paso que quisieres. Hízolo así Sancho, y 
encaminóse hácia donde le pareció que po-
día hallar acogimiento, sin salir del camino 
real que por allí iba muy seguido. Yén-
dose pues poco á poco, porque el dolor 
de las quixadas de Don Quixote no le de-
xaba sosegar, ni atender á darse priesa, 
quiso Sancho entrelenelle y divertirle di-
ciéndole alguna cosa, y entre otras que le 
d ixo , fué lo que se dirá en el siguiente ca-
pítulo. 
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C A P Í T U L O X I X . 

De las discretas razones que Sancho 
pasaba con su amo , y de la aventura 
que le sucedió con un cuerpo muerto, 
con otros acontecimientos famosos. 

\ 

P \ R É C E M E , señor mió , que todas estas 
desventuras que estos dias nos han suce-
dido, sin duda alguna lian sido pena del 
pecado cometido por vuestra merced con-
tra la orden de su caballería , no habiendo 
cumplido el juramento que hizo de no co-
mer pan á manteles ni con la lleyna Col-
gar , con todo aquello que á esto se sigue, 
y vuestra merced juró de cumplir , hasta 
quitar aquel almete de Malandrino (1) ó 
como se llama el Moro , que no me acuerdo 
bien. Tienes mucha razón, Sancho, dixo 
Don Quixote ; mas para decirte verdad , 
ello se me habia pasado de la memoria, y 
también puedes tener por cierto, que por 

(1) Y e l m o de H a m b r i n o . 
I I . 1 8 
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sacado diente ni muela de la boca, ni se 
me lia caido, ni comido de neguijón, ni 
de reuma alguna. Pues en esta parte de 
abaxo, dixo Sancho, no tiene vuestra mer-
ced mas de dos muelas y media, y en la 
de arriba , ni media , ni ninguna , que 
toda está rasa como la palma de la mano. 
¡Sin ventura y o ! dixo Don Quixo te , 
oyendo las tristes nuevas que su escudero 
le daba , que mas quisiera que ine hubie-
ran derribado un brazo, como no fuera el 
de la espada, porque le bago saber, San-
cho , que la boca sin muelas es como m o -
lino sin piedra, y en mucho mas se ha de 
estimar un diente que un diamante;-mas 
á todo esto estamos sujetos los que profe-
samos la estrecha orden de la caballería : 
sube amigo , y guia , que yo te seguiré al 
paso que quisieres. Hízolo así Sancho, y 
encaminóse hácia donde le pareció que po-
día hallar acogimiento, sin salir del camino 
real que por allí iba muy seguido. Yén-
dose pues poco á poco, porque el dolor 
de las quixadas de Don Quixote no le de-
xaba sosegar, ni atender á darse priesa, 
quiso Sancho entrelenelle y divertirle di-
ciéndole alguna cosa, y entre otras que le 
d ixo , fué lo que se dirá en el siguiente ca-
pítulo. 
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C A P Í T U L O X I X . 

De las discretas razones que Sancho 
pasaba con su amo , y de la aventura 
que le sucedió con un cuerpo muerto, 
con otros acontecimientos famosos. 

\ 

P \ R É C E M E , señor m i ó , que todas estas 
desventuras que estos dias nos han suce-
dido, sin duda alguna lian sido pena del 
pecado cometido por vuestra merced con-
tra la orden de su caballería , no habiendo 
cumplido el juramento que hizo de no co-
mer pan á manteles ni con la lleyna fol-
gar , con todo aquello que á esto se sigue, 
y vuestra merced juró de cumplir , hasta 
quitar aquel almete de Malandrino (1) ó 
como se llama el Moro , que no me acuerdo 
bien. Tienes mucha razón, Sancho, dixo 
Don Quixote ; mas para decirte verdad , 
ello se me habia pasado de la memoria, y 
también puedes tener por cierto, que por 

(1) Y e l m o de ftlambrino. 

I I . 1 8 
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la culpa de no habérmelo tú acordado en 
t iempo, te sucedió aquello de la man t a ; 
pero yo haré la enmienda , que modos hay 
de composieion en la orden de la caballe-
ría para todo. ¿Pues juré yo algo por d i -
cha? respondió Sancho. No importa que no 
hayas jurado , dixo Don Quixote : basta 
que yo entiendo que de participantes no 
estás muy seguro , y por sí ó por no , no 
será malo proveernos de remedio. Pues si 
ello es asi , dixo Sancho, mire vuestra 
merced no se le torne á olvidar esto como 
lo del juramento , quizá les volverá la 
gana á las fantasmas de solazarse otra vez 
conmigo, y aun con vuestra merced , si le 
ven tan pertinaz. En estas y otras pláticas 
les tomó la noche en mitad del camino, 
sin tener ni descubrir donde aquella noche 
se recogiesen , y lo que no habia de bueno 
en ello e ra , que perecían de hambre , que 
con la falta de las alforjas les faltó toda la 
despensa y m a t a l o t a j e , y para acabar de 
confirmar esta desgracia , les sucedió una 
aventura , que sin artificio alguno verda-
deramente lo parecia , y fué , que la noche 
cerró con alguna escuridad; pero con todo 
esto caminaban , creyendo Sancho , que 
pues aquel camino era real , á una ó dos 

/ 
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leguas de buena razón hallaría en él a l -
guna venta. Yendo, pues desta manera , 
la noche escura, el escudero hambriento, 
y el amo con gana de comer , viéron que 
por el mesmo camino que iban , venian há -
cia ellos gran multitud de lumbres , que 
no parecían sino estrellas que se movían. 
Pasmóse Sancho en viéndolas, y Don Qui -
xote no las tuvo todas consigo : tiró el uno 
del cabestro á su asno, y el otro de las 
riendas á su rocino, y estuviéron quedos 
mirando atentamente lo que podia ser 
aquello, y vieron , que las lumbres se iban 
acercando á ellos, y mientras mas se llega-
ban , mayoresparecian , á cuya vista Sancho 
comenzó á temblar como u n azogado , y los 
cabellos de la cabeza se le erizáron á Don 
Q u i x o t e , el qual animándose un p o c o , 
dixo : esta sin duda , Sancho , debe de ser 
grandísima y peligrosísima aventura , don-
de será necesario que yo muestre todo mi 
valor y esfuerzo. ¡Desdichado de mí! res-
pondió Sancho, si acaso esta aventura 
fuese de fantasmas, como me lo va pare -
ciendo, ¿adonde habrá costillas que la su-
f r a n 9 Po r mas fantasmas que sean, dixo 
Don Quixote , no consentiré yo que te to-
quen en el pelo de la r o p a , que si la otra 

1 8 . 
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vez se burlaron contigo, fué porque no 
pude yo saltarlas paredes del corral ; pero 
ahora estamos en campo raso , donde po -
dré yo como quisiere esgremir (P) mi es-
pada. Y si le encantan y entomecen, como 
la otra vez lo hicieron, dixo Sancho, ¿ q u e 
aprovechará estar en campo abierto ó n o ? 
Con todo eso, replicó Don Quixote , te 
r uego , Sancho, que tengas buen ánimo , 
que la experiencia te dará á entender el 
que yo tengo. Si tendré , si á Dios place , 
respondió Sancho , y apartándose los dos 
á un lado del camino , tornáron á mirar 
atentamente lo c|ue aquello de aquellas lum-
bres que caminaban podia ser , y de allí á 
muy poco descubriéron muchos encamisa-
dos, cuya temerosa visión de todo punto 
remató el ánimo de Sancho Panza, el qual 
comenzó á dar diente con diente como 
quien tiene frió dequa r t ana , y creció mas 
el batir y dentellear, quando distintamente 
viéron lo que e r a , porque descubriéron 
hasta veinte encamisados, lodos á caba-
llo , con sus hachas encendidas en las m a -
nos , detras de los quales venia una litera 
cubierta de l u t o , á la qual seguían otros 
seis de á caballo enlutados hasta los pies 
de las muías : que bien viéron que no eran 
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caballos en el sosiego con que caminaban : 
iban los encamisados murmurando entre sí 
con una voz baxa y compasiva. Esta ex -
t r aña visión á tales horas y en tal despo-
b l a d o , bien bastaba para poner miedo en 
el corazon de Sancho, y aun en el de su 
a m o , y así luera en quanto á Don Qui -
x o t e , que ya Sancho habia dado al tra-
vés con todo su esfuerzo : lo contrario le 
avino á su amo, al qual en aquel punto se 
le representó en su imaginación al v ivo , 
que aquella era una de las avenluras de 
sus libros. Figurósele que la litera eran 
andas donde debia de ir algún mal ferido 
ó muerto cabal lero, cuya venganza á él 
solo estaba reservada, y sin hacer otro 
discurso , enristró su lanzon, púsose bien 
en la silla, y con gentil brio y continente 
se puso en la mitad del camino, por donde 
los encamisados forzosamente habían de 
p a s a r , y quando los vió cerca , alzó la 
voz y dixo : deteneos, caballeros, quien 
qu ie ra que seáis , y dadme cuenta de quien 
sois , de donde venis , adonde vais, que 
es lo que en aquellas andas lleváis, que 
según las muestras, ó vosotros habéis f e -
c h o , ó vos han fecho algún desaguisado, 
y conviene y es menester que yo lo sepa, 



2 7 8 DON Q U I X O T E , 

ó bien para castigaros del mal que fecístes, 
ó bien para vengaros del tuerto que vos 
ficiéron. Vamos de priesa , respondió uno 
de los encamisados, y está la venta léjos 
y no nos podemos detener á dar tanta 
cuenta como ped í s , y picando la mu ía , 
pasó delante. Sintióse desta respuesta gran-
demente Don Quixo te , y travando del 
freno díxo : deteneos , y sed mas bien 
cr iado, y dadme cuenta de lo que os be 
preguntado, si 110 conmigo sois todos en 
batalla. Era la muía asombradiza, y al to-
marla del freno se espantó de manera , que 
alzándose en los p ies , dió con su dueño 
por las ancas en el suelo. Un mozo que 
iba á p i e , viendo caer el encamisado, co-
menzó á denostar (1) á Don Quixote , el 
qual ya encolerizado, sin esperar mas, en -
ristrando su lanzon arremetió á uno de los 
enlutados, y mal ferido dió con él en t ier-
r a , y revolviéndose por los demás, era 
cosa de v e r , con la presteza que los aco-
metía y desbarataba : que no parecía sino 
que en aquel instante le habían nacido alas 
á Rocinante , según andaba de ligero y 
orgulloso. Todos los encamisados era gente 

(1) In ju r ia r . 
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medrosa y sin a rmas , y así con facilidad , 
en un momento dexáron la refr iega, y 
comenzáron á cor re r por aquel campo 
con las hachas encendidas , que no pa re -
cían sino á los de las máscaras , que en 
noche de regoci jo y fiesta corren. Los en-
lutados asimesmo revueltos y envueltos en 
sus faldamentos y lobas , no se podian 
mover , as! que muy á su salvo Don Qui -
xote los apaleó á todos , y les hizo dexar 
el sitio mal d e su grado, porque todos 
pensáron que aquel no era hombre , sino 
diablo del infierno , que les salia á quitar 
el cuerpo muer to que en la litera lleva-
ban . Todo lo miraba Sancho admirado del 
ardimiento de su s e ñ o r , y decia entre s í : 
sin duda este mi amo es tan valiente y es-
forzado como él dice. Estaba una hacha 
ardiendo en el suelo junto al primero que 
derribó la m u í a , á cuya luz le pudo ver 
Don Quixote , y llegándose á é l , le puso 
la punta del lanzon en el rostro dicién-
dole que se r indiese , si no que le mataría, 
á lo qual respondió el caido : liarlo r e n -
dido estoy, pues no me puedo m o v e r , que 
tengo una pierna quebrada : suplico á vues-
tra merced , si es caballero christiano, que 
no me mate , que cometerá un gran sacri-



legio , que soy Licenciado y lengo las pr i -
meras órdenes. ¿Pues quien diablos os ha 
traído aqu í , dixo Don Quixo te , siendo 
hombre de Iglesia ?¿ Quien, señor ? replicó 
el caído: mi desventura. Pues otra mayor os 
amenaza, dixo Don Quixote , si no iñe sa-
tislaceis a todo quanto primero os pregun-
té. Con facilidad será vuestra merced sa-
t isfecho, respondió el Licenciado, y así 
sabrá vuestra merced , que aunque de'nán-
tes dixe, quo yo era Licenciado, no soy 
smo Bachiller ( i ) , y lláinome Alonso Ló-
pez : soy natural de Alcovéndas, vengo de 
la ciudad de Baeza con otros once Sacerdo-
tes , que son los que huyeron con las ha-

(1) No solo tenían entonces algunos la vanidad de 
llamarse licenciados , no siendo mas que bachilleres , y la 
de intitularse doctores, no siendo mas que maestros en 
artes ; sino que otros se firmaban licenciados, no teniendo 
grado alguno. I), celo el mismo Cervantes por boca del 
soldado, que hablando con su perro Gabilau le dice : ea 
Gabilan unta par la pompa y aparato de Doña 
Pimpinela de Piafa nía , que Jue compañera de 
ta moza Gallega que servia en / aldea,lillas 
salta por el bachiller Pasillos, que se firma Lice„-
ciado sin tener grado alguno. (Coloquio de los P e r -
ros ) y lo confirma en la Novela de El Licenciado Vi-
driera. Otros se gloriaban falsamente de haber recibido 
grados de Condes Palat inos, como lo hizo uno de los 
interlocutores, que introduce el P. Pineda en los IJiá-
logos de la Agricultura Cristiana. Yo cuné, dice 
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chas: vamosá la ciudad de Segovia , acom-
pañando un cuerpo muerto que va en 
aquella l i tera, que es de un caballero que 
murió en Baeza , donde fué depositado , y 
ahora , como digo, llevábamos sus huesos 
á su sepultura que eslá en Segovia , de 
donde es natural. ¿Y quien le mató? pre-
guntó Don Quixote. Dios, por medio de 
unas calenturas pestilentes que le d ieron, 
respondió el Bachiller. Desa suer te , dixo 
DonQuixote , quitado me ha nuestio Señor 
del trabajo que habia de lomar en vengar 
su muer te , si otro alguno le hubiera mue r -
to ; pero habiéndole muerto quien le ma-
t ó , no hay sino callar y encoger los hom-
bros , porque lo mesmo hiciera, si á mí 
mestno me matara : y quiero que sepa vues-

Philotimo , /irimi ro bien en Teología , y oponiéndome 
á beneficios , nunca me dieron alguno , y /noria de 
hambre , y por remediarme cursé otros tres años en 
Medicina has'a graduarme de bachiller, y por no tener 
caudal para la costa del licénciamiento , quiso :>ios 
que topé con un conde Palatino , tan hambriento como 
yo , en la venta de la Palomera , y convídele á un lomo 
cos'il y á una bota de vino de Robledo de Chávela , y 
allí me graduó de licenciado delante d- los venteros, y 
de dos recueros , y tocaron la campana, que ti.nm en 
la chimineapara llamar con ella ti l':s descarriados en 
tiempo de nieve ( Dialogo I , / 1, b.) Alguno de estos 
abusos no se ha remediado todavia. 
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tra Reverencia, que yo soy un caballero 
ile la Mancha , llamado Don Quixote, y 
es mi oficio y exercicio andar por el m u n -
do enderezando tuertos y desfaciendoagra-
vios. N o sé como pueda ser eso de ende-
rezar tuertos, dixo el Bachiller, pues á mí 
de derecho me habéis vuelto tuer to , de-
xandonie una pierna quebrada , la qual 110 
se vera derecha en todos losdias de su vida, 
y el agravio que en mí habéis deshecho, ha 
sido desarme agraviado de manera, que 
me quedaré agraviado para siempre , y 
harta desventura ha sido topar con vos 
que vais buscando aventuras. No todas las 
cosas , respondió Don Quixote , suceden 
de un niesmo modo : el daño estuvo , se-
ñ o r Bachiller Alonso López, en venir como 
veniades de noche, vestidos con aquellas 
sobrepellices ( Q ) con las hachas encen-
didas , rezando , cubiertos de luto , que 
propiamente semejábades cosa mala y del 
otro m u n d o , y así yo no pude dexar de 
cumpl i r con mí obligación acometiéndoos, 
y os acometiera , aunque verdaderamente 
supiera , que érades los mesmos Satanases 
del in f i e rno , que por tales os juzgué y 
tuve siempre. Ya que así lo ha querido mi 
sue r t e , dixo el Bachiller, suplico á vues-

J 
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tra merced , señor caballero andante, que 
tan mala andanza me ha dado , me ayude 
á salir de debaxo desta ínula , que me tiene 
tomada una pierna entre el estribo y la 
silla. Hablara yo para mañana , dixo Don 
Quixote : ¿y hasta quando aguardábades 
á decirme vuestro a lan? Dió luego voces 
á Sancho Panza que viniese; pero él no 
se curó de v e n i r , porque andaba ocupado 
desbaldando una acémila de repuesto que 
traían aquellos buenos señores bien baste-
cida de cosas de comer. Hizo Sancho costal 

' de su gaban , y cogiendo todo lo que pudo 
y cupo en el talego, cargó su jumento, 
y luego acudió á las voces de su a m o , 
y ayudó á sacar al señor Bachiller de la 
opresión de la ínula , y poniéndole enci-
ma della , le dió la hacha , y Don Qui -
xote le d ixo , que siguiese la derrota de 
sus compañeros, á quien de su parte pi-
diese perdón del agravio , que no babia 
sido en su mano dexar de haberle hecho. 
Díxole también Sancho : si acaso quisieren 
saber esos señores, quien ha sido el vale-
roso que tales los puso , diráles vuestra 
merced , que es el lamoso Don Quixote de 
la Mancha, que por otro nombre se llama 
El Caballero de la Triste Figura. Con 
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esto se fué el Bachiller, y Don Quixote pre-
guntó á Sancho, que ¿que le habia movido 
á llamarle El Caballero de la Triste Fi-
gura mas entonces que nunca? \ o se lo 
diré, respondió Sancho : porque le he es-
tado mirando un ralo á la luz de aquella 
hacha que lleva aquel mal andante, y v e r -
daderamente tiene vuestra merced la mas 
mala figura de poco acá , que jamas he 
visto : y débelo de haber causado, ó ya el 
cansancio deste combate, ó ya la falla de 
las muelas y dientes. No es eso, respondió 
Don Quixo te , sino que el sabio á cuyo 
cargo debe de estar el escrebir la historia 
de mis hazañas , le habrá parecido , que 
será bien que yo lome algún nombre ape-
lativo como lo tomaban todos los caballe-
ros pasados : qual se llamaba El de la Ar-
diente Espada, qual El del Unicornio, 
aquel De las Doncellas, aqueste El del 
ave Fénix, el otro El Caballero del Grifo, 
estotro El de la Muerte, y por estos nom-
bres é insignias eran conocidos por toda la 
redondez de la tierra : y asi digo, que el 
sabio ya dicho te habrá puesto en la len-
gua y en el pensamiento ahora que me l la-
mases El Caballero de la Triste Figura, 
como pienso llamarme desde hoy en ade-
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lante, y para que mejor me quadre tal nom-
b r e , determino de hacer p intar , quando 
haya lugar , en mi escudo una muy triste 
figura. No hay para que gastar tiempo (R) 
y dineros en hacer esa figura, dixo Sancho, 
sino lo que se ha de hacer es, que vues-
t ra merced descubra la suya, y dé rostro 
á los que le miraren , que sin mas ni mas, 
y sin otra imagen ni escudo, le llamarán 
f l de la Triste Figura : f créame que le 
.ligo ve rdad , porque le prometo á vues-
tra merced , señor (y esto sea dicho en 
burlas) que le hace tan mala cara la ham-
bre y la falla de las muelas q u e , como ya 
tengo dicho , se podrá muy bien excusar 
la triste pintura. Rióse Don Qiíixote del 
donayre de Sancho , pero con todo p ro -
puso de llamarse de aquel n o m b r e , en pu-
diendo pintar su escudo ó rodela , como 
habia imaginado, y díxole : yo entiendo, 
Sancho, que quedo descomulgado por ha-
ber pueslo las m a n o s violentamente en cosa 
s a g r a d a , juxta illud : Si quis suadente 
diabolo etc. aunque sé bien, que no puse 
las manos , sino este lanzon, quanto mas , 
que yo no pensé, que ofendia á Sacerdo-
tes , ni á cosas de la Iglesia, á quien respeto 
y adoro, como calólico y fiel chrisliano 
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que soy, sino á fantasmas y á vestiglos del 
otro mundo , y quando eso así fuese, en 
Ja memoria tengo lo que pasó al Cid Rui 
Díaz qnando quebró la silla del Embaxa-
dor de aquel Rey delante de su Santidad 
el Papa , por lo qual lo descomulgó, y 
anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Vi -
var como muy honrado y valiente caba-
llero (i). En oyendo esto ei Bachiller se fué , 
como queda dicho , sin replicarle palabra. 
Quisiera Don Quixote mirar , si el cuerpo 
que venia en la l i tera, eran huesos ó n o , 
pero no lo consintió Sancho, diciéndole : 
s eñor , vuestra merced ha acabado esta 
peligrosa aventura lo mas á su salvo de 

(i) Esta es una de las historietas que refiere el vulgo de 
Rodrigo D i a l , natural de Bivar , llamado comnnmento 
el Cid, ó el Señor , t i tulo adoptado de los moros. Cuéntase 
en el 21 de sus Romances , en que se dice : 

J'.n la iglesia de San Pedro 
Don Rodrigo habia entrado, 
lio vido las siete sillas 
3)e siete Reyes cristianos , 
Y vio la del R, y de Francia 
Junto á la del Padre Santo, 
Y la del Rey su sefíor 
XJn estado mas abaxo. 
Fuese á la del Rey de Francia, 
Con el pie la ha derribado. 
T.a silla era de marfil, 

t 
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todas las que yo he visto. Esta gente, a u n -
que vencida y desbaratada , podria ser que 
cayese en la cuenta de que los venció sola 
una persona, y corridos y avergonzados 
desto volviesen á rehacerse y a buscar-
nos , y nos diesen en que (s) entender : el 
jumento está como conviene, la monta-
ña (T) cerca , la hambre carga , no hay 
que hacer sino retirarnos con gentil com-
pás de pies y , como dicen , váyase el 
muer to á la sepultura y el vivo á la ho-
gaza': y antecogiendo su asno, rogó á su 
señor que le siguiese , el qual pareciéndole 
que Sancho tenia razón , sin volverle á 
replicar le siguió : y á poco trecho que 

liechola ha quatro pedazos : 
Y tomó la de su Rey, 
Y subióla en lo mas alto. 

El Pupa quando lo supo 
Al Cid ha descomulgado. 
Sabiéndolo el de Bivar 
Ante el Papa se ha postrado : 
Absolvedme , dixo , Papa, 
Si no , seraos mal contado. 
El Papa , padre piadoso , 
Respondio muy mesurado • 
Yo te absuelvo , Don Ruy Díaz , 
Yo te absuelvo de buen grado , 
Conque seas en mi Corle 
Muy corles y mesurado. 
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2 8 8 DON Q U I X O T E , 

c a m i n a b a n p o r e n t r e d o s m o n t a ñ u e l a s , s e 

b a i l a r o n en u n e s p a c i o s o y e s c o n d i d o v a -

l l e , d o n d e se a p e a r o n , y S a n c h o a l i v i ó e l 

j u m e n t o , y t e n d i d o s s o b r e la v e r d e y e r b a , 

c o n la salsa d e su h a m b r e a l m o r z a r o n , c o -

m i e r o n , m e r e n d a r o n , y c e n a r o n á u n m e s -

m o p u n t o , s a t i s f a c i e n d o s u s e s t ó m a g o s c o n 

m a s d e u n a f i a m b r e r a q u e l o s s e ñ o r e s c l é -

r i g o s del d i f u n t o ( q u e p o c a s v e c e s s e d e x a n 

m a l p a s a r ) e n la a c é m i l a d e su r e p u e s t o 

t r a í a n ; m a s s u c e d i ó l e s o t r a d e s g r a c i a , q u e 

S a n c h o la t u v o p o r la p e o r d e t o d a s , y 

f u é , q u e no t e n í a n v i n o q u e b e b e r , ni a u n 

a g u a q u e l l e g a r á la b o c a , y a c o s a d o s d e 

l a s e d , d i x o S a n d i o , v i e n d o q u e e l p r a d o 

d o n d e e s t a b a n e s t a b a c o l m a d o d e v e r d e y 

m e n u d a y e r b a , l o q u e s e d irá e n e l s i -

g u i e n t e c a p i t u l o . 

FIN D E L T O M O S E C U N D O . 

V A R I A N T E S 

V A R I A N T E S 

D E E S T E T O M O S E G U N D O . 

Los números arábigos corresponden á 
los que van esparcidos por la obra, y 
también se notan las páginas en que 
están dichos números. 

(1) P R Ó L O G O pág. x i . Se puede remediar 
con que vos mesnio toméis algún trabaj o en 
hacerlos. E n donde la primera edición de i6o5 
dice : mesmo, asimesmo, ansimesmo, la segunda 
de 1608 dice constantemente : mismo, asimismo, 
ansimismo , lo que se advierte aquí de una vez 
para evitar ia repetición de notas sobre uua 
misma cosa. 

(2) Prólogo páge xxi. E l melancólico se mueva 
á rlsa. La segunda • el nialencóhco se mueva á 
risa. 

(3) E n los versos pág. xxii j . Contarás las 
avenlu- La segunda : cantarás las aventu-

(a) Pág . 10. Unas armas que habian sido de 
sus bisabuelos• La segunda : unas armas que 
liabian sido de sus bisagüelos. 

(¿) Pág. 14. Y o , Señora, soy el gigante C a -
raculiambro. La segunda : yo soy el gigante 
Caraculiambro. 

(c) Pág. 20. V i ó á las dos destruidas mozas. 
La segunda : vió á las dos distraídas mozas. 

(d) Pág. 27. E l pan candeal. La segunda : el 
pan candial. 
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2 8 8 DON Q U I X O T E , 

c a m i n a b a n p o r e n t r e d o s m o n t a ñ u e l a s , s e 

h a l l a r o n en u n e s p a c i o s o y e s c o n d i d o v a -

l l e , d o n d e se a p e a r o n , y S a n c h o a l i v i ó e l 

j u m e n t o , y t e n d i d o s s o b r e la v e r d e y e r b a , 

c o n la salsa d e su h a m b r e a l m o r z a r o n , c o -

m i e r o n , m e r e n d a r o n , y c e n a r o n á u n m e s -

m o p u n t o , s a t i s f a c i e n d o s u s e s t ó m a g o s c o n 

m a s d e u n a f i a m b r e r a q u e l o s s e ñ o r e s c l é -

r i g o s del d i f u n t o ( q u e p o c a s v e c e s s e d e x a n 

m a l p a s a r ) e n la a c é m i l a d e su r e p u e s t o 

t r a í a n ; m a s . s u c e d i ó l e s o t r a d e s g r a c i a , q u e 

S a n c h o la t u v o p o r la p e o r d e t o d a s , y 

f u é , q u e 110 t e n í a n v i n o q u e b e b e r , n i a u n 

a g u a q u e l l e g a r á la b o c a , y a c o s a d o s d e 

l a s e d , d i x o S a n c h o , v i e n d o q u e e l p r a d o 

d o n d e e s t a b a n e s t a b a c o l m a d o d e v e r d e y 

m e n u d a y e r b a , l o q u e s e d irá e n e l s i -

g u i e n t e c a p i t u l o . 

TIN D E L T O M O S E C U N D O . 

V A R I A N T E S 

V A R I A N T E S 

D E E S T E T O M O S E G U N D O . 

Los números arábigos corresponden á 
los que van esparcidos por la obra, y 
también se notan las páginas en que 
están dichos números. 

(1) P R Ó L O G O pág. x¡ . Se puede remediar 
con que vos mesnio toméis algún trabaj o en 
hacerlos. E n donde la primera edición de i6o5 
dice : mesmo, asimesmo, ansimesmo, la segunda 
de 1608 dice constantemente : mismo, asimismo, 
ansimismo , lo que se advierte aquí de una vez 
para evitar ia repetición de notas sobre uua 
misma cosa. 

(2) Prólogo páge xxi. E l melancólico se mueva 
á risa .La segunda • el nialencóhco se mueva á 
risa. 

(3) E n los versos pág. xxii j . Contarás las 
avenlu- La segunda : cantarás las aventu-

(a) Pág . 10. Unas armas que habían sido de 
sus bisabuelos- La segunda : unas armas que 
habían sido de sus bisagüelos. 

(b) Pág. 14. Y o , Señora, soy el gigante C a -
raculiambro. La segunda : yo soy el gigante 
Caraculiambro. 

(c) Pág. 20. V i ó á las dos destruidas mozas. 
La segunda : vió á las dos distraídas mozas. 

(d) Pág. 27. E l pan candeal. La segunda : el 
pan candial. 
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Admiráronse (le (e) Pág- 35. Admiráronse de tan extraño 
género de locura , y fuéronselo á mirar. L.a se-
gunda : admirándose de tan extraño género de 
l o c u r a , fuéronselo á mirar. 

( / ) P«g- 3 5 - Acabó de cerrar la noche , pero 
con tanta claridad de la luna . que podía com-
pet ir con el que se la prestaba. L.a segunda : 
a c a b ó de cerrar la n o c h e , con tanta claridad de 
la l u n a , que podia, etc. 

( g j Pág. 4o. Dióle sobre el cuello un buen 
g o l p e . La segunda : dióle sobre el cuello un 
gran golpe. 

(A) Pág . 52. Como significáis• La segunda : 
c o m o simficais. 

(¿) Pág. 55. Con toda aquella tempestad de 
p a l o s que sobre él via, no cerraba la boca. 
C o m o estas palabras hacen sentido . y se hallan 
en las primeras ediciones, que se han tenido 
presentes para la corrección , no ha parecido 
conveniente alterar el texto poniendo : que sobre 
él llovía, como se hizo en la edición de Lóndres 
d e I 7 3 8 . 

(A) Pág. 5g. Daba unos suspiros , que los 
p o n i a en el cielo. L.a segunda : daba unos sos-
piros, etc. 

(Z) Pág. 64- Sin que venga esa urgaila. L.a 
' segunda : sin que venga esa Urganda. 

(m) Pág. 67. Nos encanten en pena de las 
q u e les queremos dar. La segunda • nos encan-
ten en pena de la que les queremos dar. 

(ra) Pág. 68. Dogmatizador de una seda tan 
m a l a . La segunda : de una seta tan mala, 

(o) Pág. 76. Eceluando á un Bernardo del 
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Carpió. La segunda : escetuando á un Ber-
nardo del Carpió. 

(p) Pág. 90. T o d o s esos tres l ibros. La se-
gunda : todos estos tres l ibros . 

(q) Pág. y6. La pereza del escrutiñador. La 
segunda : la pereza del escrudiñador. 

(r) Pág. 98. No sé lo que se hizo dentro. L¿a 
segunda : no sé lo que hizo dentro. 

(s) Pág. 104. É l le dará lo que mas le c o n -
venga. La segunda : él le dará lo que mas te 
convenga. 

(í) Pág. n 5 . Cabal lero andante y aventurero, 
y - c a u t i v o de la sin par Dulcinea. La 
segunda : Cabal lero andante y caut ivo de la sin 
par Dulcinea. 

(v) y (x) Pág. 1 1 9 y 129. Del modo que se con-
tará en la segunda parte. . . . En Jin su segunda 
parte. En el capítulo i x . comenzaba la segunda 
parte de las quatro en que Cervantes dividió el 
primer tomo. El m o t i v o que la Academia ha tenido 
para no conservar esta división le ha dicho en 
su prólogo número V. 

(y) Pág. I32. E l epígrafe de este capítulo X 
en las primeras ediciones dice : De lo que mas-
le avi.no á Don Quixote con el Vizcaíno, y 
del peligro en que se vi<¡ con una turba de 
Yangiieses. Pero es error conocido , como cons-
ta del contexto de todo el capítulo , en el qual. 
ni se trata ya de la aventura del Vizca íno, 
que se concluyó en el antecedente , ni de la de 
los Yangiieses, de la que no se habla hasta el 
capítulo XV : y el X no contiene otra cosa que 
un razonamiento entre D o n Quísote y S a n c h o , 
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por Io qual se ha puesto en la forma que se ve 
en esta edición. 

(z) Pág. i54- Con todo esto seria bien. La 
segunda .-con todo eso seria bien. 

(A) Pág. I58 . Con su ganado y pellico. L a 
edición de Lóndres corrigió : con sn cayado y 
pellico. Pero haciendo sentido del primer m o -
do , se ha conservado el texto como está en 
las primeras ediciones. 

(B) Pág. 161. Así como la via de e d a d , no 
quiso hacerlo sin su consentimiento. La edición 
de Lóndres corrigió : así como la vid de edad,-etc. 
Pero se ha conservado el texto como está en las 
primeras ediciones por la misma razón que en 
el pasage antecedente. 

(c) Pág. 166. No hay que temer de contrario 
addente. La segunda : no hay que temer de 
contrario accidente. 

(D) Pág. 174. Sudando, afanando, y traba-
jando. La segunda : sudando , afanando, y 
trabajando excesivamente. 

(E) Pág. 190. De fieras que alimenta el libre 
Jlano. La segunda : de fieras que alimenta el 
'Nilo llano. 

(F) Pág 191 . N o yo desesperado la procuro. 
La segunda : Ni yo desesperado la procuro. 

(G) Pág. 173. Mil quimeras y mil monstruos. 
I.a segunda : mil quimeras y mil mostruos. 

(H) Pág. :g5. Como otro despiadado Nero. La 
segunda •• como otro desapiadado Nero. 

(1) Pág. 198. Si los deseos se sustentan con 
esperanzas, no habiendo yo dado alguna á C r i -
sòstomo ni á otro alguno, el fin de ninguno 
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dellos , bien se puede decir , que ántes le mató 
su porfía que mi crueldad. Así se halla este 
pasage en todas las ediciones, inclusas las pri-
meras. Pero, sobran las palabras : el fin de nin-
guno dellos, ó , lo que es mas regular , faltan 
otras, que acaso se omitieron por olvido del 
autor , ó descuido del impresor. 

(K) Pág. 2o3. Dando aquí fin la segunda 
parte. En el siguiente capítulo , que es el XV. 
comienza la tercera parte de las quatro en que 
Cervántes dividió el primer tomo. Véase lo 
que sobre esto se ha dicho en el prólogo , nú-
mero v . 

( t) Pág. 217. Habia andado algo deslraido. 
La segunda : algo distraido. 

(M)Pág. 221. Bien podrá ser eso. La segunda : 
bien podría ser eso. 

(N) Pág. 260. Con una letra que dice : Miau. 
La segunda : con una letra que dice : Miu. 

(o) Pág. 264- Uno de los efectos del miedo. 
La segunda : uno de los efetos. 

(p) Pág. 276. Donde podré yo como quisiere 
esgremir mi espada. La segunda • donde podré... 
esgrimir mi espada. 

(Q) PÁG. 282. Vestidos con aquellas sobre-
pellices. La segunda : vestidos con aquellas 
sobrepelices. 

(R) Pág. 285. No hay para que gastar tiempo 
y dineros en hacer esa figura, /.a segunda : no 
hay para q u e , señor, querer gastar tiempo y 
dineros en hacer esa figura. 

(s) Pág. 278. Y nos diesen en que entender. 



La segunda : y nos diesen muy bien en que 
entender. 

(T) Pág. 278. E l jumento está c o m o conviene, 
la montaña cerca . La segunda : el jumento está 
como conviene , l a montaña es cerca. 

T A B L A 
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C A P . I . Que trata de la condicion y exercicio 
del famoso hidalgo Don Quixole de la 
Mancha. Pág. 1 

C A P . II. Que trata de la primera salida, que 
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CAP. III. Donde se cuenta la graciosa manera 
que tuvo Don Quixote en armarse caballero. 
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que estaban con Don Quixote. >55 
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pastora Marcela. 166 
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rados del difunto pastor, con oíros no espe-
rados sucesos. 188 

CAP. XV. Donde se cuenta la desgraciada 
aventura que se topó Don Quixote, en topar 
con unos desalmados Yangiieses. 204 

CAP. XVI. De lo que le sucedió al ingenioso 
hidalgo en la venta, que él imaginaba ser 
castillo. 218 

CAP. XVII. Donde se prosiguen los inumera-
bles trabajos , que el bravo Don Quixote y 
su buen escudero Sancho Panza pasáron en 
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tillo. 235 

CAP. XVIII. Donde se cuentan las razones que 
pasó Sancho Panza con su señor Don Qui-
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contadas. 25i 
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